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INTRODUCCIÓN 
Las lógicas que reorientan las intervenciones de cooperación no son solo altruistas y están 

motivadas desde la perspectiva moral, sino que detrás de todas las actuaciones en torno a 

la ayuda al desarrollo, hay prestigios, hay expectativas personales, que pueden aparecer de 

forma sumergida, siendo el detonante que moviliza a cooperantes y voluntarios, sin 

desconsiderar las pretensiones ideológicas, simbólicas e imaginarias que se han construido 

en torno a la cooperación al desarrollo.  

La cooperación al desarrollo, como generadora de relaciones asimétricas encuentra nuevas 

formas de manifestación acorde a los tiempos que corren. Durante todo el proceso, se 

consiguen mantener las posiciones tradicionales Norte y Sur, incluso distanciarse bajo un 

halo de acercamiento, de ayuda, de colaboración, que pasa de nuevo por intereses políticos, 

económicos, lo que permite a su vez mantener la posición privilegiada de los países 

donantes, relegando al donatario la posición de receptor, de necesitado, de subdesarrollado.  

Esto genera entre la población receptora posiciones ambivalentes, por un lado y desde un 

plano retórico, muestran cierta desconfianza y rechazo ante nuevas propuestas, nuevos 

proyectos, que saben no modificará nada su situación social, en este sentido se ha dado 

cuenta de algunas acciones de resistencia. De forma más generalizada, las contrapartes 

que movilizan a estas comunidades y capitaneadas por los nuevos dirigentes que se erigen, 

y que son los que mantienen el contacto con los agentes de desarrollo y con las 

organizaciones, financiadores, consiguen y mantienen una relación de clientelismo, 

demandan este tipo de ayudas, con objetivos más próximos a su realidad, como pueda ser 

su personal promoción social.  

La presente comunicación  es un avance de la Tesis Doctoral que próximamente presentaré 

y, el resultado de dicha investigación pretende tener una utilidad práctica para las agencias 

de cooperación, y de forma más específica para aquellas que abordan el campo de la salud.   
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METODOLOGIA  
El trabajo de campo ha tenido diversos escenarios y se ha prolongado en el tiempo, desde 

2008 hasta 2010, y en este sentido se ha realizado una inmersión sociocultural tanto en la 

comunidad Jíbara Achuar, en la Amazonía ecuatoriana, como con los agentes de desarrollo, 

y las estructuras sanitarias occidentales del escenario investigado. 

En este intento he empleado como técnicas de investigación y de recogida de información la 

observación participante y la entrevista en profundidad, así como el análisis de una 

organización, con mi presencia y participando en el cotidiano del proceso y el recorrido de 

los profesionales de la salud en este tipo de proyectos de cooperación al desarrollo, 

abordando el material empírico resultado de lo que he ido captando fundamentalmente a 

través de mis ojos y de mis oídos.  

La condición de enfermera “cooperante”, me ha permitido tener acceso a determinados 

espacios que de otro modo no hubiera sido posible, ello también ha condicionado la mirada, 

he comprobado tener muy interiorizados mis años de experiencia profesional en el ámbito 

occidental y en ocasiones me resultaba complicado despojarme de mi “uniforme cultural”. En 

este sentido he tenido en cuenta lo que Pfeiffer y Nichter consideran, que los antropólogos 

en su tradicional papel como agentes culturales, estamos a menudo mejor posicionados, 

como trabajadores de salud y como observadores, más que otros profesionales sanitarios 

para documentar y contextualizar la eficacia de los servicios sanitarios así como su impacto 

en la vida de la gente (2008).  

Por otro lado, se ha seguido la propuesta de  Martínez y Larrea (2010:44), según las cuales 

los proyectos y programas de cooperación al desarrollo, deben ser analizados, entienden 

desde una doble perspectiva, la de los locales (punto de vista emic) y la de los agentes de 

desarrollo (punto de vista etic), sin embargo opinan que es insuficiente y los análisis 

antropológicos se revelan necesarios al superar esta dicotomía  

 

“NOS VAMOS DE COOPERANTES”  
 

La definición de cooperante según el Estatuto de los Cooperantes, constituido por el Real 

Decreto 519/2006, donde se recoge el marco normativo en el que se contemplan los 

aspectos esenciales de la labor de los cooperantes, añade la necesidad de vinculación 

jurídica con la entidad promotora de la cooperación al desarrollo, o la acción humanitaria 
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(que también tienen los voluntarios, los cuales también firman un acuerdo complementario). 

Es  decir que se establece una relación laboral con ciertos derechos retributivos de los que 

carece el voluntario. Podemos presumir, debido a priori al mayor nivel de exigencia y de 

cualificación que se les solicita, al mayor tiempo de estancia en el terreno que suelen estar, 

lo que les confiere otra categoría, al grado de compromiso que establecen con las 

organizaciones, al mismo tiempo estos cooperantes resultan ser la expectativa de muchos 

de los agentes de desarrollo, incluso se han convertido en nuevos ídolos de nuestra 

sociedad, lo que facilita y encamina a la utilización indiscriminada de la expresión, incluso 

por parte de los propios participantes de las organizaciones como voluntarios.  

La construcción social de dicho término, sin duda interesante y relevante, se ha visto 

revestida mediáticamente y fortalecida, lo que revierte en su divulgación, sufriendo un 

refuerzo positivo en casi todas las ocasiones. En este sentido, una de mis informantes 

refiere “dices que te vas a hacer cooperación y te entiende todo el mundo… no necesitas 

dar más explicaciones” (Puri). Por otro lado, el voluntario lleva incorporado una serie de 

connotaciones no siempre en alza y valoradas por todos los colectivos, al voluntario se le 

supone otras cualidades, menor cualificación y gratuidad en sus gestos, lo que le coloca en 

otra posición más relegada y el uso de dicha expresión es más limitada.  

El voluntario recaba su prestigio, señala Béjar (2001:120) a partir de la dimensión ética de la 

actividad social, por la implicación en la esfera colectiva y por la toma de conciencia de las 

desigualdades y la exclusión, que en el caso del voluntario cristiano se le supone una 

vocación, que junto con la caridad constituyen pilares fundamentales del discurso cristiano. 

La misma informante, médico de profesión, al volver a su hospital de referencia después de 

haber participado como voluntaria, decía que tenía que aclarar que era voluntaria pero no 

tonta: “Se creen que porque te vayas de voluntariado que eres tonta o yo que sé…. Que 

pueden hacer contigo lo que quieran y que te pueden dejar lo que los demás no quieren.”. 

(Puri).  

Las organizaciones voluntarias se han convertido en una cierta moda social consolidándose 

en el imaginario social con el nombre de ONG, esta moda ha ido asociada con un mayor 

lanzamiento a nivel internacional de algunas corporaciones que han participado en 

catástrofes o en intervenciones relacionadas con la inmigración. Picas (2001: 263) apunta 

que la predisposición a participar es considerablemente superior al nivel real de pertenencia 

a ONG, y según las encuestas y las investigaciones sociológicas contrastadas, (Palacios, 

2003; Rodríguez Cabrero y col.2003), paradójicamente, no reflejan que la solidaridad sea un 

valor dominante en nuestra sociedad. “ 
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En el mundo de los médicos hay mucha gente que si quieren hacer algo, irse, pero luego no 

hacen nada, te miran como con una mirada utópica pero luego…a la hora de la verdad años 

tras año te felicitan, qué bien, qué suerte que te puedes ir…yo colaboro con no sé quien, 

tengo un niño apadrinado, como si tuvieran que justificarse”. (Puri). 

La condición del voluntario es heterogénea, en función de sus actuaciones, y se han 

apuntado diferencias en cuanto a la figura del cooperante, siendo quizás la más 

determinante la consideración de voluntarios/as, a aquellos/as que realizan determinadas 

tareas sin recibir compensación económica por las mismas, aunque esta circunstancia se 

presenta en un porcentaje muy escaso de las situaciones encontradas, pues si bien no se 

recibe retribución directamente de la organización en la que se participa, se recibe de otras 

entidades, sin considerar las gratificaciones que quedan al margen del aspecto económico. 

Por tanto, inicialmente se puede hablar de reciprocidad, y del don de Mauss y, en este 

sentido Bourdieu entiende que tenemos argumentos para dirigir nuestras acciones hacia 

aquello que consideramos importante y transformar las conductas aparentemente arbitrarias 

en coherentes, y que no hay acciones completamente gratuitas, detrás de cada una de 

nuestras acciones hay intereses sutiles (1997:140). 

Una de las acepciones que me interesa resaltar de este concepto, es que contempla la 

colaboración en el desarrollo de un país extranjero. Se aprecia que la imagen construida en 

torno a la cooperación, nos arrastra a tratar de llevar el desarrollo a países más allá de 

nuestras fronteras. ¿Por qué no resulta tan atractivo cooperar, colaborar en el desarrollo de 

una comunidad de la periferia de una de nuestras grandes ciudades?, ¿por qué nos cuesta 

tanto esfuerzo prestar o dedicar altruistamente parte de nuestro cotidiano tiempo a las 

organizaciones con las que nos marcharemos allende los mares varios meses? La 

extraterritorialidad se inscribe en el marco de la cooperación al desarrollo, (Picas 2001:87), 

así se ha sumado el término de globalización, puesto que como señala el mismo autor 

parece más viable, más comprensible y más acorde a los tiempos actuales. Señalar el 

traspaso de fronteras para la voluntad de ayudar a los demás como una aspecto más 

atractivo, es parte del análisis que debe hacerse y que encubre y refuerza el auge de este 

tipo de viajes voluntarios, por lo exótico que conlleva todo lo transfonterizo, por los posibles 

riesgos y peligros que puedan presentarse en un terreno extraño, lo que contribuye en la 

construcción de la imagen del voluntario además de solidario, valiente, atrevido, 

desprendido y capaz de exponerse, de vivir alejado de los suyos por la causa que determine 

su organización. 

Al mismo tiempo, este tipo de acciones solidarias, altruistas, sociales precisan de otro 

análisis, que pueda quedar encubierto en ocasiones por la majestuosidad de los mismos, 
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por los principios de los que parten, y es la adquisición de poder simbólico por parte de las 

personas que participan con este tipo de gestos a priori “gratuitos”, así como las nuevas 

relaciones que se establecen y en general el capital simbólico que adquieren aquellos que 

realizan estas andaduras, por ello la labor supuestamente altruista de voluntarios, ONG, 

cooperantes no es del todo exacta. El hecho de dar por parte de una población 

sensibilizada, con las acciones de determinadas organizaciones, más que por la situación 

social de la población receptora, hace de nuevo prevalecer el aspecto económico sobre el 

social, esto nos lleva a coincidir con Picas (Picas 2005:30) al señalar que la relación entre 

donantes y receptores no admite la reciprocidad, señala un gesto dominador por cuanto no 

se permite que el receptor ofrezca su contradon.  

Los motivos que nos llevan a hacer “cooperación” son muy diversos, quizás tantos como 

cooperantes, con una gran dificultad para su ordenación, trataremos de dibujar algunas de 

las inquietudes y vivencias que mueven al personal sanitario a “lanzarse” hacia este ámbito 

profesional, puesto que podemos considerar que dichas razones nos informan sobre las 

acciones que se desarrollan y sobre las que quedan relegadas, y así poder analizar la 

distancia que se establece entre lo que se dice que se hace, (o se quiere hacer) y lo que se 

hace.  

 

“Quería conocer lo que era la cooperación y ya de paso pues conocer un país, los 

indígenas…si me gustaría seguir en esto pero egoístamente por conocer otras formas de 

vida, porque ¿realmente ayudas? pues no lo sé, es más como un modo de ganarme la vida 

pero egoísta…”. Elena, enfermera voluntaria, 32 años, soltera y con contratos eventuales. 

 

Algunas de los acicates encontrados son el crecimiento personal asociado a un proceso de 

re-socialización, otra forma de adquirir experiencia laboral, relacionado con la aspiración de 

insertarse en este mercado laboral a través de la práctica voluntaria, acercamiento y 

aproximación al mercado de trabajo en el campo de la cooperación al desarrollo y la 

consecución de un puesto de trabajo remunerado, desvinculándose de la parte moral que 

pueda implicar este tipo de actuaciones en ONG, o en proyectos de cooperación al 

desarrollo, es simplemente otra alternativa laboral, o bien como reactivación del tiempo libre 

e incluso de la vida social así como promover el cambio social. Esta, es parte de la 

propuesta que hacen las propias organizaciones a los principiantes, o aquellos que quieren 

iniciarse en este “mundo”, bien en cursos de formación, en jornadas de sensibilización o en 

convocatorias para cubrir plazas de personal voluntario, o con propuestas de vacaciones 

solidarias.  
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“Muchos de nuestros cooperantes que están ahora en terreno han pasado por un programa 

de voluntariado como el que vais a realizar vosotros, este puede ser el comienzo de una 

gran amistad”. (Darío, director de proyectos) 

 

El voluntariado, según Béjar se considera como una metáfora de la gestación y expresión de 

unos valores colectivos que oscilan entre el egoísmo y el altruismo (2006). Según estas 

aseveraciones la cooperación internacional al desarrollo, se convierte en una de las formas 

de respuesta a los intereses particulares de cada uno, quedando en un segundo plano las 

inquietudes y las preocupaciones de los demás, que parecería ser el punto de partida de 

este tipo de movimientos solidarios, volcados en la ayuda al otro.  

La Cooperación Internacional al Desarrollo entre los informantes, se ha recogido como uno 

de los medios para conocer otros pueblos, otras formas de vida y en definitiva, como un 

modo de viajar, hacer turismo, es por ello que la cooperación se establece entre individuos 

en circunstancias sociales favorecidas, con situaciones laborables “cómodas”, por tanto no 

parece que sea el desinterés y el altruismo lo que mueve a la sociedad hacia la cooperación, 

aunque si sean estos los puntos de partida y de justificación. Por otro lado, se percibe la 

experiencia de la cooperación como una oportunidad que no está al alcance de todo el 

mundo, sólo para aquellos que tengan resueltas algunas cuestiones vitales para ellos, 

implicando casi siempre que tiene que haber un “irse”, lo que le confiere cierto estatus social 

al que se desplaza. 

Todo ello comporta por parte de los interesados un rodeo por varias organizaciones de 

modo exploratorio, tratando de buscar aquella más oportuna, con las propuestas más 

interesantes. En este sentido, es frecuente encontrar este tipo de itinerario entre diferentes 

organizaciones, y diferentes proyectos, frente a los que se mantienen fieles a su 

organización, por tanto casi siempre con el mismo destino y, señalando que entre sus 

expectativas no se encuentra viajar de forma turística. Esta opción entre mis informantes ha 

sido la menos numerosa pero incluso los más itinerantes vuelven a instituciones ya 

conocidas pero casi siempre a destinos diferentes para así “seguir conociendo”.  

La otra alternativa más estable imprime un sentido de posesión, de pertenencia, muy 

vinculado a aquellos que viven y realizan la cooperación al desarrollo como un estilo de vida, 

apareciendo diferencias en cuanto al sentimiento de propiedad que se tiene con la 

asociación, siendo más débil en los nómadas, tratándose de una relación estrictamente 

profesional y siendo únicamente el marco donde ejercer dicho trabajo, o de cumplir su 

deseo. Sentimientos de afinidad, de conexión, de cercanía, de consanguinidad entre los que 
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se mantienen fieles a “su” organización, surgiendo incluso discursos distinguidos sobre “su 

asociación, sus niños”. “Este año sólo podré ir a ver a mis niños una vez, hasta ahora he ido 

un par de veces al año”. (Basilia). En cualquiera de los casos, según Zurdo señala, se 

produce una apropiación del receptor -en términos afectivos u otros-, se le hiper-

vulnerabiliza discursivamente, para resaltar de esta manera su dependencia (2003:262).  

La intensa marca de género que tienen los trabajos sociales en los cuales incluimos al 

personal sanitario, se debe tener en cuenta, por ello también se encuentran más mujeres 

cooperantes en el campo de la salud que hombres. En el caso de las mujeres, asistir a este 

tipo de proyectos y programas de cooperación es una oportunidad para ejercer el rol 

maternal, o de re-maternalización en el caso de mujeres en la fase de “nido vacío” 

(Rodríguez, 2003: 234) o de revitalización de la vida social que se produce en estas mujeres 

de mediana edad.  

Al mismo tiempo, este tipo de actividades se desarrollan por un lado por colectivos que se 

encuentran ante una cierta estabilidad laboral y familiar y por otro lado en grupos en los que 

la inestabilidad personal, incluso laboral y familiar les empuja a tratar de encontrarla a través 

de este tipo de acciones. Pareciera como si los compromisos maritales no dejaran espacio 

ni cabida a este tipo de actividades y ritmos de vida alterados y, que tener tiempo libre es 

una condición necesaria para ejercer la filantropía democrática en términos de Béjar 

(2001:129), y continua diciendo que si el tiempo libre es un “lujo”, es una abundancia que 

hay que llenar, el voluntariado es una forma socialmente productiva y psicológicamente 

gratificante de hacerlo. Por tanto podemos apuntar que la cooperación requiere de ciertos 

esfuerzos que no estamos dispuestos a soportar, más allá de la realización de las 

actividades propiamente dichas, y lo que hacemos con ella es cubrir nuestros vacíos 

personales.  
 

AGENTES DEL DESARROLLO  

En el caso concreto de la investigación, las condiciones laborales que tienen los 

trabajadores ecuatorianos, distan de las que poseen los cooperantes europeos, los cuales 

en su mayoría cobran salarios muy superiores y desproporcionados, en relación a la renta 

del país en el cual llevan a cabo su actividad, disponen de mejores recursos (taxis, 

avionetas…), reciben mayor reconocimiento, lo que les convierte en técnicos vividores de 

las ONG.  

 

“Ella es ecuatoriana, fue enfermera de la universidad mucho tiempo, pero no la están 

tratando muy bien porque ya sabes lo que pasa con las ONG, la están pagando poco, está 
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llevando mucha responsabilidad, todo el día currando, la han metido más gente, la están 

pasando por encima, rollos internos que también los hay, lleva muchos años y está un poco 

cansada, ella lleva un montón de cosas en marcha y eso no se lo reconocen, está de 

responsable, le han metido a otro chico español, ni enfermero ni na…yo no sabía lo que 

cobraba pero hablando me dijo: es que estoy cobrando 600 dólares, yo decía qué bien está 

esta mujer que tiene un sueldo como el otro, el otro tiene un sueldo de España allí, es que el 

tío este está cobrando los 2000 euros de aquí”. (Susana, enfermera cooperante que visita 

los diferentes proyectos en terreno en estancias de algunas semanas). 

 

En la mayoría de las ocasiones, la ONG gestora de los proyectos, envía a aquellos países 

personal propio, expatriados, cooperantes durante más o menos tiempo para realizar tareas 

de seguimiento, para contactar con estas contrapartes, que son las que están en relación 

directa con la población y, las que se encargan de desarrollar el proyecto en cuestión.  

La contraparte local, tramita directamente la solicitud de determinados proyectos a las 

organizaciones cuando salen sus convocatorias. Puede disponer de personal 

específicamente dedicado a ello en los casos de constituirse como entidades más o menos 

voluminosas, dividido en secciones, siendo una de ellas la sanitaria encargada de revisar los 

proyectos en esta línea, o puede que la contraparte local sea una sola persona, una familia, 

una pequeña comunidad religiosa, y lleven todo el trabajo ellos mismos. El personal 

contratado por la contraparte local son los que mantienen mayor afinidad y suele establecer 

relaciones amistosas con los cooperantes expatriados, que trabajan conjuntamente, a pesar 

de haber señalado las diferentes relaciones, salarios, condiciones que reciben unos y otros 

cooperantes, realizando en muchas ocasiones tareas similares o muy parecidas, lo cual 

genera ciertos conflictos que se verbalizan claramente, sobre todo por la parte ecuatoriana y 

en clave de humor. 

 

 “Nosotros no entramos en avioneta, entramos en barca, no como las niñas de la Fundación, 

tardamos tres días para llegar… lo que en avioneta sería medio día… al principio, qué 

bonito, qué lindo y si lo es, pero cuando llevas nueve horas en una posición incómoda en 

una barquichuela deja de serlo, o cuando llevas ya años eso no te apetece tanto”. Pablo, 

Ingeniero agrónomo del Ministerio de Agricultura. 

   

Otra de las diferencias encontradas, es con qué apelativo nos dirigimos a unos y otros 

trabajadores ¿Por qué a los trabajadores españoles les llamamos cooperantes, y a los 

ecuatorianos no?, ¿Qué connotación queremos subrayar en uno y otro personal?   
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Algunos de los cometidos realizados por estos cooperantes o contrapartes locales, es recibir 

y acompañar a los representantes tanto de la ONG que gestiona el proyecto en sus viajes 

exploratorios y de evaluación, como a los financiadores del mismo, en todos ellos se trata de 

estancias breves, de algunos días e incluso de unas cuantas horas para hacer el recorrido y 

supervisar lo que se ha hecho, revisar documentación y mantener alguna reunión. Se 

aprecian relaciones jerárquicas con la contraparte, lo que la población receptora de la ayuda 

reconoce y aprovecha su presencia para hacer sus demandas particulares, a pesar de 

haberse esforzado estos directivos en recalcar: “Así no se hacen las cosas, deben presentar 

proyectos bien formulados y bien elaborados y si no saben hacerle, que soliciten ayuda 

porque este oficio a modo de carta no sirve para nada”. 

También es la contraparte local, la que recibe por parte de los financiadores, de las ONG 

responsables de proyectos, la autoridad y la confianza suficiente por el hecho de “estar allí”, 

lo que invita a pensar que conoce con detalle la población destinataria, las necesidades y 

demandas de las mismas, y que participa en su mejora.  

Han sido muchas las voces de cooperantes (locales y extranjeros), personal local, los 

propios destinatarios de la ayuda, los que se han mostrado muy críticos con estas 

contrapartes, entendiendo que los proyectos no recogen el sentir de la población, sino el de 

estas contrapartes locales, y que son estas figuras las que toman las decisiones de forma 

unilateral, lo que las organizaciones, financiadoras, tardan en conocer, por un lado porque 

depositan en ellos toda su confianza y porque no se ha hecho, un trabajo previo exploratorio 

adecuado, ni las suficientes ni apropiadas evaluaciones.  

 

“Nadie sabe nada de los proyectos, del dinero que mandan , no sabemos cuánto ha costado 

las casas, no dicen nada a los Achuar que son los interesados, a mí me preguntan todo 

porque trabajo con ellos y yo no sé nada, porque yo sólo soy una trabajador del Ministerio.. 

yo no sé nada”. (Masinkias, personal de salud local).  

 

La jerarquía que se establece entre los profesionales de la cooperación o del desarrollo y la 

población destinataria, subdesarrollada impide un acercamiento oportuno, hace que el 

intercambio no sea equitativo puesto que “el esquema del proyecto se estructura de tal 

modo que responda a las necesidades y deseos de quien financian” (Picas 2001:99).  

NUEVOS ROLES SOCIALES PRODUCTO DEL CONTACTO COLONIAL.  

Para la sociedad Achuar están siendo “nuevos” tiempos, llevan siéndolo ya mucho tiempo, 

aparecen nuevos actores con propuestas similares a las de otros tiempos. Las relaciones 
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que establecen muchos de sus pobladores con el mundo de “fuera”, repercuten 

directamente en su estructura social. 

Ante las nuevas funciones disponen de menos tiempo para la caza y para las actividades de 

abastecimiento, pero tratan de no descuidar las relaciones sociales. Esto es lo que López y 

Gutiérrez (2009: xvi) entienden como “seguir siendo igual”, no sólo por la visión de 

provisionalidad, sino también porque en la dependencia personal con su comunidad está su 

fuerza, entendiendo que si la reciprocidad se debilita, su prestigio está en cuestión.  

 

“Hay un problema con la llegada de roles, hay una contaminación que viene de fuera, yo 

ahora soy profesor, soy el enviado de la organización, los roles están muy establecidos, no 

necesito ir a cazar y tengo un poder”. (Ceferino Chumap, nombrado por los misioneros 

Rector de la delegación Achuar de la Universidad Salesiana).  

 

Las nuevas relaciones sociales, son estrategias para mantener o adquirir alianzas, que si no 

se utilizan ya en las guerras familiares, y conflictos interétnicos, son productoras de 

jerarquías de poder, y son generadoras de nuevas estructuras sociales. Este personal 

dispone de un mayor acceso a determinados recursos en auge, según su situación 

administrativa, o bien es personal contratado por el gobierno, por el Ministerio de Salud, 

Ministerio de Medio Ambiente, es personal de la Nacionalidad Achuar Ecuatoriana, o son 

personas que trabajan para alguna fundación, o para alguna ONG.  

Gutiérrez y López (2009: XIX) entienden que los proyectos de cooperación se presentan 

como vectores ideológicos de Occidente, llegados de distinta manera, religiosos, 

económicos, políticos. Sentencian que los proyectos de desarrollo, es actualmente el 

documento que mejor relata la relación indígena no indígena.  

 Ante todos estos trasiegos ha habido respuestas tanto de acomodamiento como de 

resistencia, algunos autores consideran que la entrada en el sistema capitalista por parte de 

estos pueblos indígenas también les ha permitido liberarse de los viejos sistemas de 

dominación ejercidos por los patrones-comerciantes (Muratorio 1996:389), pero podemos 

sospechar que estas prácticas de sometimiento y de sumisión perduran en el tiempo, se 

mantienen y se reproducen, han cambiado los protagonistas que intermedian, se ha pasado 

por el encomendero, el evangelizador, el ideólogo comunista y el cooperante (Gutiérrez y 

López 2009:XIX). 
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CORREDORES DE SOLIDARIDAD. “NO SÓLO LLEVAMOS SALUD”  
 

Los agentes de cooperación, en una gran mayoría es un personal especializado, formado 

universitariamente en muchos casos, y procedentes de países desarrollados, esto 

contribuye a lo que Gullestad (2007) considera como, la ideología de la cooperación al 

desarrollo, relacionada con la percepción de los "receptores" de la ayuda al desarrollo dentro 

del imaginario del atraso y la irracionalidad, y cómo los profesionales de la cooperación se 

definen a sí mismos, y se constituyen como las personas encargadas de "educar" o "salvar" 

a aquellos que reciben su ayuda o su colaboración. Ya en el ámbito sanitario, y desde el 

modelo biomédico se apunta que las relaciones entre el personal de salud, y el paciente son 

asimétricas. La persona enferma es considerada una persona vulnerable, ignorante y por 

tanto dependiente y maleable en manos del médico o experto y del sistema de salud 

(Caramés 2004:37). ¿Qué tenemos o aportamos el personal cooperante sanitario para que 

no se cuestionen nuestras actitudes?, ¿Podemos sospechar cómo son estas relaciones 

sanitario-paciente, en el caso de proyectos de cooperación, programas de sensibilización, 

propósitos bondadosos, aspiraciones de justicia social? 

 Si a este panorama, y por otro lado, le sumamos la percepción de los países receptores de 

proyectos de cooperación al desarrollo, estos reconocen que en ocasiones no les quedan 

más opciones que aceptar las condiciones de la ayuda, se crea el espacio oportuno para 

darse las relaciones asimétricas mencionadas.   

 

“Nosotros no teníamos nada que ofrecer, - lo dice en un tono susurrante, cabizbajo- eso es 

una realidad, 20 años acá el Ministerio de Salud no tenía nada que ofrecer, el Ministerio, 

solo tenía personal y garras, teníamos unos presupuestos terriblemente bajo, sumamente 

bajos… cambia la situación y esto es verdad, hasta el 2006 teníamos un presupuesto de 56 

dólares per cápita, al terminar este año estamos con 96 dólares per cápita, ahora si 

podemos decir a la ONG trabajamos contigo, porque ahora tengo algo que ofrecer, entonces 

cuando viene la ONG, ya le digo ya puedo trabajar contigo porque yo también tengo algo 

que ofrecer, antes venía la ONG y decía yo tengo la plata y ustedes hacen esto y, cómo 

pelear, nos tocaba aceptar -se choca las manos en una palmada y se hace el silencio- esto 

es lo que ha pasado todo el tiempo, en este momento ahora si quieren entrar bien, no hay 

problema pero hacen esto. Acá con el doctor todavía hemos tenido una ONG fuerte, pero el 

compañero se ha estado manejando de tal manera que le ha estado sacando lo que 

necesitamos nosotros, no lo que la ONG necesita, claro que también se nos han ido por el 
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lado eso es real, claro estamos recién consolidándonos”. (Doctor Palacios, Director 

Provincial de Salud).   

 

Desde el Departamento de Cooperación Internacional en el Ministerio de Salud en Quito, se 

señaló efusivamente que: “Un país como Ecuador sin la cooperación no puede hacer nada, 

y más aún en el ámbito sanitario, es imprescindible para llevar a cabo actividades de 

desarrollo”. (Doctor Reina). 

 

Los profesionales sanitarios locales, los cuales trabajan al lado de estos agentes de 

desarrollo, adquieren un manifiesto “prestigio”, además de aquellas estrategias y 

conocimientos conseguidos, y que podrán poner en juego en otros momentos, lo que sin 

duda les empoderará. Esto se aprecia con los auxiliares de enfermería que trabajan al lado 

de personal biomédico, así como con los cooperantes, aprenden e imitan muchas de las 

actuaciones que aquellos realizan, que reproducirán y les proporcionará cierto estatus y 

reconocimiento social, además de los conocimientos adquiridos, se apropian de un lenguaje, 

en definitiva “estar al lado de”, de alguien que se le reconoce como importante, nos hace ser 

importantes, como si la Ley de los Vasos Comunicantes funcionara del mismo modo que lo 

hace con los fluidos. En el contexto de la ayuda al desarrollo se pretende conseguir el 

empoderamiento, deduciendo la necesidad de que las personas objetos de la acción al 

desarrollo se fortalezcan.  

Junto al valor añadido que adquieren los cooperantes internacionales, derivado del valor 

moral de sus acciones, apuntar el valor terapéutico de lo que viene de fuera, y no sólo para 

los Achuar, es lo que responde al misticismo que envuelve a los agentes de desarrollo, los 

cuales y en este caso particular, acarrean doble eficacia simbólica, aquella que deriva del 

ser extranjeros, europeos, lejanos, y como portadores de saberes médicos concretos. Esta 

apreciación no siempre es compartida por los cooperantes que llegan al terreno de campo, 

los más sensibilizados entienden que deben estar de observadores, y que es el personal de 

salud local el que debe marcar las pautas de actuación. Pero en este caso se cuestiona la  

presencia de este personal extranjero, sobre todo por el personal sanitario local indígena, 

preguntando, “¿entonces, para qué has venido?”.  

Dicha postura se defiende porque ellos conocen a la población, saben de sus creencias, 

saben su lengua, lo cual no es posible adquirirlo por el personal foráneo sobretodo en 

estancias breves de varios meses, además serán ellos los que permanezcan cuando el 

proyecto termine. En cambio, ellos demandan  nuestra participación y asistencia movidos 

por las pautas que les marcan. La coordinadora médica les indicaba que debían aprender de 
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los cooperantes, por tanto a lo largo de sus experiencias con cooperantes ya han 

interiorizado que ellos deben aprender de los que llegan, de los nuevos, que deben saber 

mucho… pero allí ese conocimiento no vale.  
 
CONCLUSIONES 
 
Más allá de las expectativas, de lo que les moviliza a cooperantes, voluntarios, que han 

quedado levemente reflejadas, hay todo un arsenal de dones que reciben: sonrisas, 

agradecimientos, elogios, felicitaciones, honores, cumplidos, posición social, trofeos en 

forma de fotografías, de recuerdos, artesanías… que no son considerados y siguen dejando 

a los receptores en deuda con los donantes, de este modo queda expuesta la enorme 

brecha que abre la cooperación al desarrollo entre los supuestos donantes y los presuntos 

donatarios.  

Las buenas intenciones como impulsoras de este tipo de acciones, esconden deseos, 

voluntades, motivos y objetivos personales, que hacen desmitificar dichas actuaciones, 

colocándolas como otra forma de consumo más.  

Los agentes de desarrollo muestran cierto malestar con muchas de las intervenciones que 

realizan las organizaciones que respaldan, tienen una percepción negativa en cuanto que 

los proyectos son elaborados ajenos a la realidad a la que va destinada, descalifican 

aspectos concretos como el tiempo de estancia, la evaluación del impacto de estas 

acciones, pero en la cooperación al desarrollo los agentes de desarrollo encuentran o 

buscan sus propósitos, encuentran el espacio para expresar su ideología, es para ellos una 

oportunidad de expresión, los cuales siendo críticos, entienden que estos desencantos 

forman parte del proceso y de su trabajo en el ámbito de la cooperación. 

 Los nuevos roles que aparecen en la sociedad Achuar: Auxiliares, micros copistas, 

profesores, locutores de radio, en ocasiones les hace descuidar sus actividades más 

tradicionales de caza y pesca, sin descuidar y creando nuevas relaciones sociales. Los 

sujetos nativos están inmersos en las estructuras de poder, las cuales generan situaciones 

desiguales en la población local, así como reacciones a dichos efectos. De forma particular 

presentan sus propias categorías de significado y su forma de explicar y procesar la 

información recurriendo a formas del lenguaje conocidas, esto se ve de forma muy evidente 

en el modo de explicar su proceso de enfermar así como el modo de combatirlo, de 

prevenirlo y resolverlo. Del mismo modo, tratan de adquirir el lenguaje oportuno para ir 

participando de los procesos de desarrollo que se realizan en su propio territorio. 
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Podemos intuir la asistencia sanitaria otorgada por parte de ONG, agentes de desarrollo 

como un intento de colonización sanitaria, encontrando como respuesta un tipo de 

resistencia, inmerso en un momento de confrontación política indígena a nivel nacional. 
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1-La vivienda, un elemento central de la vulnerabilidad social  

Si la pobreza se asocia únicamente a la falta de recursos económicos, el concepto de 

exclusión implica la consideración de otras muchas variables: la educación, la salud, la 

vivienda, los vínculos familiares y sociales, el empleo, etc. Y todo ello en el marco de una 

interacción que dota de un carácter dinámico a su evolución (Atkinson, 1998; Sen, 2000). 

Por otra parte, la intersección de dos ejes referenciales: la integración-no integración 

relacionada con el trabajo y la inserción-no inserción en función de los vínculos familiares y 

sociales lleva a Robert Castel (Castel, 1996; Castel, 1997) a establecer un continuum en el 

que delimita tres posibles zonas de intersección: integración/inclusión, vulnerabilidad y 

exclusión. En un esfuerzo colectivo (Laparra et al. 2007) dirigido a generar un modelo 

operativo sobre los procesos de exclusión social se ha propuesto un concepto de exclusión 

social en el que se diferencian tres ejes: un eje económico, o de participación en la 

producción y en el consumo; un eje político, o de ciudadanía política y ciudadanía social; y 

un eje social, que afecta a los lazos y relaciones sociales. 

En la literatura científica (Wilkinson, 1996; La Parra y Tortosa, 2005; Sanz, 2008) existe un 

importante consenso respecto a la posición de gran centralidad que la vivienda ocupa en los 

procesos de inclusión-exclusión social. La clasificación ETHOS (Amore, Baker y Howden-

Chapman, 2011) ofrece una buena guía para seguir ese continuum. Hay autores que 

sostienen incluso  que la situación límite de las personas sin hogar es “una de las 

expresiones más graves, si no la mayor, de cuantas formas puede revestir la exclusión 

social” (Cabrera, 2008; p. 185). Los elementos esenciales que avalan esta centralidad se 

articulan en torno a tres núcleos: 
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Más allá del mero alojamiento, la vivienda es un espacio de referencia, protección y 

vinculación, por lo que su ausencia o deterioro puede generar desvinculación, desarraigo, 

desafiliación social.  

Sus características, y las del entorno en el que se ubica, influyen poderosamente en la 

autopercepción personal y en cómo nos ven las demás personas. 

Esas mismas características y ubicación condicionan las posibilidades de acceso al empleo 

y a derechos básicos como la educación o la salud.  

 

 
1-La relación vivienda y población gitana 

La vivienda ha sido un factor clave en los procesos de inclusión-exclusión social de la 

comunidad gitana española. El masivo acceso a viviendas y entornos urbanos normalizados 

que se produjo a partir de la década de los 70 y 80 (Pass, 1991; FSG, 2007; Laparra et al, 

2011), supuso una palanca de cambio que facilitó el acceso a otros sistemas de protección 

(salud, educación, prestaciones sociales, etc.) y permitió muchas de las transformaciones 

que se han producido en los últimos años.  

No obstante, y aunque las mejoras experimentadas por la comunidad gitana en el ámbito de 

la vivienda son innegables, puede afirmarse que el proceso de incorporación residencial 

está inacabado y que incluso se detectan algunos síntomas de retroceso. Algunos estudios 

de ámbito estatal nos ofrecen algunas claves de este proceso y desmontan ciertos tópicos. 

La gran mayoría de las familias gitanas -88%- (FSG, 2007) reside en el entramado urbano y 

no en núcleos segregados y, aunque la cifra adecuada (por dignidad humana) debería ser 

cero, son un 3,9% quienes viven en chabolas o cuevas. Y nueve de cada diez hogares 

(FSG, 2007)  están ubicados en barrios con concentraciones superiores a las diez viviendas 

de personas de este origen. Esta concentración residencial tiene una relación directa con la 

segregación por clase social que impone el mercado de la vivienda, pero también a la 

opción de algunas familias gitanas por vivir próximas.  

Sin embargo, uno de los problemas fundamentales de la comunidad gitana en el ámbito de 

la vivienda se localiza en las condiciones de habitabilidad. Dos de cada tres hogares 

(Laparra et al, 2011) se ve afectado por algunos de estos problemas: persistencia del 

chabolismo, hacinamiento, incidencia de goteras y humedades, carencia de algún bien 

básico en la vivienda, o la falta de algún equipamiento urbano básico en el entorno.   

Finalmente, en los últimos años se observa una situación de bloqueo en las posibilidades de 

acceso a la vivienda por parte de las jóvenes parejas gitanas o de las familias que residen 

en viviendas inadecuadas o inseguras. Esta realidad, que es común al conjunto de la 
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población, se agrava en el caso de la población gitana por dos factores: 

- Los requisitos para acceder a las ayudas priman un cierto tipo de patrones (trabajo 

formal, capacidad previa de ahorro y endeudamiento para acceder a un crédito 

hipotecario, declaración de la renta, etc.) que no se corresponden con la realidad 

socioeconómica de un sector de las familias gitanas.  

- El acceso al mercado libre (especialmente el de alquiler) se ve dificultado por las 

situaciones de discriminación que la comunidad gitana sufre también en este ámbito. 

Según el análisis realizado a partir de la encuesta del CIS en 2007 a población gitana 

(Laparra et al, 2011), el 33,6% de la población gitana se ha sentido discriminada al 

intentar alquilar una vivienda y el 23% en el proceso de una compra.  

 

 
1-Los hogares monoparentales como un caso específico de vulnerabilidad 

En todos los estudios sobre estructuras familiares, los hogares monoparentales constituyen 

unos de los fenómenos emergentes más significativos de las últimas décadas. Si bien con 

una cierta heterogeneidad sobre los criterios metodológicos para definirlos, algunos 

porcentajes oscilan entre el 8 y el 10% para el ámbito estatal (Gaitán, 2009; IUNDIA, 2010) o 

un 13,9% en el caso de Aragón (Minguijón, 2012).  

Además de en torno a su progresión constante, es también unánime la posición acerca de la 

elevada vulnerabilidad en la que se encuentran estos hogares, especialmente si concitan 

otros elementos añadidos. Se ha llegado a estimar en 19 puntos porcentuales (Eurostat, 

2008) el impacto de aumento de las tasas de pobreza respecto al resto de hogares.  

Y dentro de estos hogares, algunas tipologías revisten una especial vulnerabilidad. De 

acuerdo con Lopez y Renes (Lopez y Renes, 2012) los hogares monoparentales en su 

conjunto, pero especialmente si están sustentados por mujeres, aquellos que tienen más de 

un núcleo familiar y, en general, aquellos con presencia de menores se sitúan entre los 

colectivos con mayores tasas de riesgo de exclusión en la evolución de la crisis actual. A 

juicio de estos autores (López y Renes, 2012) la situación de esos menores hace que 

debieran constituir un objetivo prioritario de atención. 

Por otra parte, de acuerdo con el Informe sobre la Infancia de Unicef (Unicef, 2011) los 

menores pertenecientes a minorías étnicas se sitúan entre los grupos en los que persisten 

notables desafíos relacionados con la inequidad, la exclusión social y la vulnerabilidad de 

derechos. Hay indicadores preocupantes relacionados con la calidad de la enseñanza y los 

resultados educativos y con índices de pobreza infantil, aunque no solamente relacionados 

con las condiciones de vida sino también en términos de exclusión social. Y a la situación 
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diferencial de partida se está uniendo que el impacto de la crisis está siendo aún más 

significativo para este tipo de hogares. Factores de vulnerabilidad como vivienda, 

discriminación étnica, y familias monoparentales conforman un cóctel en el dichos factores 

se retroalimentan con un potencial fuertemente excluyente. 

 

1. Metodología 

El planteamiento de la investigación exigía la combinación de metodologías cualitativas y 

cuantitativas. La existencia de una investigación anterior (FSG, 2007) realizada con 

información indirecta a través de Informantes nos permite contrastar la evolución de la 

situación y, por otro lado, nosotros estábamos interesados en tener información primaria 

directa de los hogares y poder trabajar con ese nivel de desagregación.  

Una primera dificultad proviene de la falta de identificación de las familias gitanas. La 

legislación española protege la identidad de la ciudadanía en lo que se refiere a sus 

características étnicas. Ha sido necesario partir inicialmente de la información proveniente 

de los diferentes agentes sociales (administración y entidades) que, a través de su 

intervención directa con estas familias, tienen una estimación muy cercana al terreno. 

Una metodología diseñada a partir de Informantes Clave ha centrado el trabajo de la primera 

Fase, con unos resultados muy valiosos por su origen cualificado, por posibilitar una base 

sobre la que asentar la segunda parte de la investigación, y por permitir un contraste 

enriquecedor entre ambas metodologías complementarias. 

La segunda fase se ha articulado en torno a una encuesta cuasi-censal que tenía como 

universo de referencia la totalidad de las viviendas de La Rioja habitadas por población 

gitana consideradas individualmente como unidad última de análisis. Para la definición de su 

número y localización se ha partido de los resultados de la primera fase y se ha contado con 

la colaboración sobre el terreno de la Asociación de Promoción Gitana cuyo conocimiento de 

primera mano ha resultado esencial.  

La entrevista se desarrolló a nivel domiciliario, por el entrevistador, a la persona de 

referencia del hogar, y el trabajo de campo se llevó a cabo entre los meses de junio a 

septiembre de 2012. Se ha conseguido una cobertura cercana al noventa por ciento de la 

población. Ello nos ha permitido hacer explotaciones de los datos y análisis particulares, 

además de la información global objeto del estudio, en torno a su estructura demográfica, la 

composición de sus hogares, o los patrones formativos cuya especificidad debe ser tenida 

en cuenta a la hora de diseñar estrategias de futuro. El contenido de este artículo refleja el 

estudio particularizado de los hogares monoparentales con menores en el contexto de la 

investigación global. 
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2. Algunas características significativas de la comunidad gitana 

5.1. Estructura sociodemográfica 

Un total de 3.356 personas se distribuían en las 789 viviendas en las que pudieron 

realizarse entrevistas, lo que arroja una media de 4,3 miembros por hogar. El número de 

miembros del hogar de las familias gitanas casi duplica al que se observa entre la población 

general -2,5 en el conjunto de la población riojana- si bien, en ambos casos, está en un 

descenso progresivo.  

La distribución de los hogares en función del número de miembros da relieve a estas 

diferencias. Prácticamente la mitad de los hogares españoles -un 48,6%- se componía de 

solamente 1 ó 2 miembros, algo que con los datos de nuestra encuesta ocurre únicamente 

en un 17,9% de la población gitana en La Rioja. En cambio, entre nuestros encuestados 

cuatro de cada diez hogares -el 38,5%- se componían de 5 o más miembros y entre la 

población general española los hogares con ese tamaño apenas suponían el 6,2% del 

conjunto de las familias. 

Añadamos en este punto que la encuesta nos evidencia que un 5,4% de los miembros de 

hogares gitanos son nietos de la persona de referencia del hogar. Esto nos pone de 

manifiesto que, probablemente, al menos tres generaciones están conviviendo en la misma 

vivienda. Y aunque no es el objetivo prioritario de este artículo, estamos seguros que a la ya 

mencionada tradición cultural, se une también en este momento la situación socioeconómica 

para explicar esa situación.  

La diferencia en la estructura de edades entre la población gitana asentada en La Rioja y el 

conjunto de población de la comunidad autónoma es muy significativa.  

La población menor de 15 años -uno de los estándares más utilizados en demografía- es, 

para el conjunto de La Rioja, de un 14,6% en tanto que supone la tercera parte -el 33,3%- de 

la población gitana que reside en la comunidad 

Así, si fijamos el foco en los tramos de edad mayores de 65 años, nos encontramos que 

mientras que el porcentaje global en la comunidad autónoma es de un 18,5%, entre la 

población gitana de La Rioja solamente un 4,2% de ella supera esta edad 

Pero una de las situaciones preocupantes es el nivel de hacinamiento en las viviendas. En el 

conjunto de la comunidad autónoma de La Rioja más de una de cada cinco viviendas -el 

22,1% según los Informantes y el 21,5% con información de la encuesta- habitadas por 

población gitana se encuentran en situación de hacinamiento –puede verse la definición del 

concepto en Carrón y Arza (2012)-. En algunos de los barrios la situación es especialmente 

grave tanto por el volumen total de viviendas como por el porcentaje, en casos superior al 
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50% de las viviendas del mismo. Si la información la referimos a la población afectada, se 

constata que un 30,6% de la comunidad gitana en La Rioja vive en estas condiciones. 

El nivel de formación ha mejorado notablemente en las últimas décadas. Pero el contraste 

sigue siendo muy elevado al comparar los datos con la población general (CIS, 2012). En la 

población española en su conjunto solamente un 8,3% no tenía ningún tipo de titulación 

escolar frente al 68,4% de gitanos riojanos que se encontraban en esa situación. Por el 

contrario, el 44,0% de la población española había conseguido finalizar sus Estudios 

Primarios y exclusivamente lo habían conseguido un 28,2% de la población gitana en La 

Rioja. Más aún, la mitad de los españoles -un 49,6%- había terminado, como mínimo, la 

Educación Secundaria Obligatoria, algo que ocurría entre un exiguo 3,5% de los gitanos en 

la comunidad autónoma. Sin duda lo más preocupante son el volumen de personas de 16 ó 

más años que no saben leer ni escribir y que supone que una de cada diez de la población 

gitana -un 10,5%- es analfabeta, frente al 2,1% entre la población general española. 

 

5.2. Situación del parque residencial 

La distribución territorial nos ofrece un panorama con dos vertientes: una presencia de 

viviendas de población gitana en un significativo número de municipios y, al tiempo, más de 

dos tercios de los hogares gitanos se concentran en solamente tres municipios: Logroño, 

Haro y Calahorra. La altísima concentración de hogares gitanos en algunos barrios, y en 

algunos casos con un importante deterioro, pone de relieve ciertos riesgos de “guetización” 

dentro del correspondiente municipio. 

La mitad -en un 47,7%- de quienes se han cambiado de casa en los últimos cinco años se 

ha ido a una vivienda de alquiler superando a los que lo han hecho a una la vivienda en 

propiedad -un 40,3%-. La cuarta parte de las familias que cambiaron de casa hace menos 

de cinco años lo ha hecho a una vivienda de menos de 60 metros cuadrados. Y más de la 

cuarta parte de éstas últimas dedican a la vivienda entre el 61 y el 80% de sus ingresos y 

otra proporción similar -un 27,1%- más del 80%. 

Todavía se encuentran situaciones extremas de carencia de lo más básico. La disponibilidad 

de servicios en el interior de la vivienda ha mejorado respecto a la de hace décadas: en 

general, la disponibilidad de electricidad, inodoro, agua corriente es casi universal. Pero 

todavía un 3,8% de los hogares gitanos no tiene ducha en su vivienda o una de cada diez 

familias sigue sin disponer de agua caliente en el hogar. 

El parque de viviendas habitadas por población gitana está notablemente envejecido. Ocho 

de cada diez viviendas tiene más de 30 años. El deterioro es considerable en más de la 

mitad de las viviendas. Se estima que 456 viviendas, que suponen el 51,1% del parque, se 
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encuentran en Mal estado -un 26,3%- o Muy mal estado -otro 24,8%-. 

Siete de cada diez familias -un 68,7%- manifiestan tener problemas relacionados con su 

vivienda particular. El problema más frecuente es la existencia de goteras y humedades en 

el interior de la vivienda -ocurre en un 57,4% de los casos citados-, pero citan también 

problemas relacionados con suelos, techos o cimientos irregulares o grietas en las 

estructuras, y en porcentajes similares ruidos externos, o existencia de plagas dentro de los 

hogares. Las diferencias respecto al conjunto de la comunidad autónoma son enormes. 

Más de cuatro de cada diez familias -un 42,2% del total- estiman que la única solución viable 

a los problemas relacionados con su vivienda pasa por cambiar de hogar, mientras que para 

un 26,9% hemos visto que sería suficiente con una rehabilitación de su vivienda actual. En 

tres de cada diez casos el cambio tiene que ver con motivos económicos, en una cuarta 

parte está ligado a las malas condiciones de habitabilidad y en otra cuarta parte a las 

condiciones de hacinamiento en la que viven.  

 

3. Los hogares monoparentales gitanos o la intesificación de las condiciones vulnerables 

En la investigación nos hemos encontrado con un 13,2% de hogares en los que solamente 

convive un miembro de la pareja de referencia acompañado de otros miembros de la unidad 

familiar -excluyendo, por tanto, las familias unipersonales pero incluyendo hijos, nietos, 

hermanos, etc.-. Con un criterio más restrictivo, y adoptando el criterio del INE en la 

Encuesta de Presupuestos Familiares (INE, 2007-2011) el porcentaje de hogares 

monoparentales encabezados por un solo adulto con la presencia de, al menos, un hijo 

representan el 10,9% de los hogares entrevistados. Como referencia, para 2011 en dicha 

Encuesta el INE ofrece la cifra de un 7,8% de hogares de un adulto con hijos. En la medida 

que la discusión metodológica no parece estar cerrada, si solamente tenemos en cuenta 

aquellos hogares en los que alguno de esos hijos fuera menor de 18 años el porcentaje de 

hogares monoparentales con hijos menores se sitúa en un 6,2% del total.  

 

6.1. Estructura sociodemográfica 

La media de miembros en cada hogar monoparental se sitúa en 4,3 personas, pero si 

tenemos en cuenta solamente aquellos hogares en los que hay algún hijo menor el número 

medio de miembros se eleva hasta 5,4 personas de media por hogar. Esta última cifra 

supone un incremento de un 25,6% sobre el tamaño medio del conjunto de las familias 

gitanas de La Rioja. 

No solamente es importante este aumento del tamaño medio de los hogares, sino que su 

distribución desagregada nos ofrece datos significativos. Entre las familias gitanas el 38,5% 
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tiene 5 ó más miembros -cifra muy considerable respecto al 6,2% de la población general-. 

Entre las familias monoparentales con hijos menores es notablemente más elevado, siendo 

una mayoría significativa –el 61,2%- los hogares en los que conviven 5 o más personas. 

En este tipo de hogares la estructura de edades se separa aún más de los estándares de la 

población general. Hemos visto que la población gitana muestra una muy notable juventud 

de su pirámide de edad, en la que un tercio de su población no supera los 15 años. Entre las 

familias monoparentales con menores se agudiza aún más el ensanchamiento de la base de 

la pirámide, y casi cuatro de cada diez –el 37,9%- de sus miembros no sobrepasan los 15 

años. En el otro extremo, aunque supera ligeramente la media de los hogares gitanos –un 

5,7% eran mayores de 65 años- se mantienen muy alejados de las pautas que hemos 

mencionado para la población general. 

El nivel de hacinamiento resulta aún más significativo que el ya elevado que encontrábamos 

entre el conjunto de la población gitana. Entre la población gitana de La Rioja un 22,1% de 

los hogares presentaban este problema, y estos hogares aglutinaban al 30,6% del total de 

los gitanos riojanos. En los hogares monoparentales con menores la situación es aún más 

preocupante puesto que están hacinadas más de un tercio –el 34,7%- de estas familias y, 

además, suelen ser las más numerosas lo que supone que el 46,0% de los miembros de 

este tipo de perfil viven en unas condiciones realmente precarias. 

 

Gráfico nº 1.- Hacinamiento residencial en población gitana vs. hogares monoparentales con 

menores  

En la población gitana el nivel educativo alcanzado está en relación muy directa con cada 

grupo de edad y se constata como los grupos más jóvenes van mejorando significativamente 
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el nivel formativo de sus mayores. Desde esta premisa se comprueba que, en la medida que 

la estructura etaria de las familias monoparentales con menores  destacan por una mayor 

juventud pero también es más elevado el grupo de más edad, los datos educativos también 

se agudizan en los extremos del continuum. Por una parte, los índices de analfabetismo son 

aún mayores – un 12,9% en relación con el 10,5%- así como también es mayor –un 60,7% 

frente al 57,9%- el número de quienes dejaron el sistema sin ninguna titulación. Son el 

21,5% los que terminaron los Estudios Primarios y, sin embargo, el porcentaje que consiguió 

finalizar los Estudios Secundarios supone el 4,9% en este tipo de hogares cifra que, 

especialmente por la aportación de los mayores efectivos en grupos de edad joven, supera 

al 3,5% que lo habían conseguido entre la población gitana general.  

 

6.2. Hogares monoparentales y vivienda 

En relación con la vivienda, la mayoría de los parámetros en los que se encuentran los 

hogares monoparentales con menores muestran unas condiciones aún más desfavorables 

de las que, en general, mostraba el conjunto de la población gitana respecto a la población 

general.  

Estos hogares se encuentran -casi en la mitad de los casos- en las áreas más deterioradas, 

los Cascos Antiguos, en una proporción de 45,3% frente al 33,3% global gitano. Es más, un 

34,7% de este tipo de hogares se concentran en un solo barrio de la ciudad de Logroño, el 

Casco Antiguo/San Antonio, y otro 14,3% en el barrio Centro/Lobete también de la capital 

riojana.  

En relación con la tipología de los edificios en los que se encuentran los hogares, las 

infraviviendas -construcciones que no se encuentran en condiciones dignas de ser habitadas 

por seres humanos- en La Rioja no son especialmente numerosas comparadas con otras 

zonas españolas. Aún así, el 3,0% de infraviviendas que aparecen en los datos de la 

población gitana también se ve superado entre los hogares monoparentales con menores 

hasta alcanzar el 4,1% de los alojamientos.  

La precariedad en el modo de acceso a la vivienda resulta asimismo más notoria para este 

tipo de hogares que lo encontrado para el conjunto de la población gitana. En ésta última, 

siete de cada diez familias habían accedido a la vivienda comprando la misma y dos de 

cada diez a través de un alquiler. En el caso de los hogares monoparentales con menores 

solamente un 53,1% de los mismos ha comprado la vivienda en la que habitan mientras que 

un 30,6% ha accedido a ella mediante un alquiler, en un 8,2% de los casos les han cedido la 

vivienda alguna institución y un 6,1% habita en ella a través de otros procedimientos (legales 

o no). 
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Hemos visto que tanto el tamaño medio de las familias como el porcentaje de ellas 

integradas por 5 ó más miembros –un 61,2%- es significativamente mayor en este tipo de 

hogares que en el conjunto de la población gitana. En cambio, la superficie de la vivienda 

presenta una distribución inversamente proporcional. Tres de cada diez viviendas –un 

29,2%- disponían solamente de entre 35 y 60 metros cuadrados de superficie -frente al 

19,8% en el conjunto-, y  otras cuatro de cada diez –un 41,7%- tenían una dimensión de 

entre 61 y 85 metros cuadrados.  

Ciertos servicios básicos cuya carencia resulta inimaginable en nuestra sociedad están 

ausentes en algunos de estos hogares, situándose también por debajo de los índices del 

conjunto de la población gitana. Un 10,2% no dispone de agua caliente en el domicilio y un 

4,1% ni siquiera tiene a disposición una ducha en el interior de su vivienda. 

Las tres cuartas parte de las familias –un 75,5%- manifiestan tener problemas relacionados 

con su vivienda particular, porcentaje que supera al ya elevado 68,7% en el conjunto de la 

población gitana. Las malas condiciones en las que se encuentran un número tan elevado 

de viviendas tienen que ver especialmente con la existencia de goteras y humedades en el 

interior del domicilio –ocurre en un 56,8% de los casos citados-; igualmente un 40,5% de 

estas viviendas se encuentran con problemas de plagas en el interior y en el 29,7% de las 

mismas se detectan grietas en suelos, techos o estructuras.  

 

Gráfico nº 2.- Motivos para cambiar de vivienda entre quienes manifiestan necesitarlo, entre 

los hogares monoparentales con menores. 

Ante una situación de deterioro tan evidente, la mitad de las familias monoparentales con 

menores –el 51,0%- estiman que la única solución viable a los problemas relacionados con 
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su vivienda pasa por cambiar de hogar, mientras que un 26,5% opinan que sería suficiente 

con una rehabilitación de su vivienda actual. La necesidad de cambiar de vivienda es 

manifestada por 10 puntos más que en el conjunto de la población gitana pero, además, las 

razones para tener que hacerlo son sensiblemente diferentes. Así, entre la población gitana 

tres de cada diez -30,4%- lo basan en motivos económicos, una cuarta parte aduce el 

tamaño inadecuado de la vivienda y otra cuarta parte las malas condiciones de habitabilidad. 

En cambio, entre las familias monoparentales con menores es el tamaño inadecuado de la 

vivienda la primera razón que apoya la necesidad de cambiarse –un 36,0%-, seguido de los 

motivos económicos –un 32,0%- y en un pequeña proporción –el 8,0%- las malas 

condiciones de la vivienda. Es decir, a pesar de que las condiciones de habitabilidad de las 

viviendas eran notablemente peor que en el conjunto de las familias, tienen un peso mucho 

mayor la escasa dimensión de las mismas y el mayor número de miembros, circunstancias 

ambas que dan lugar a un nivel de hacinamiento que moviliza esa necesidad de cambio. 

Y para llevar a una espiral de difícil salida esa posición netamente más desfavorable de las 

familias monoparentales con menores, el nivel de ingresos familiares es sensiblemente 

menor en este tipo de hogares. La mitad de las familias –un 49,0%- ponen de manifiesto 

unos ingresos inferiores a los 500 euros mensuales y solamente un 8,2% declaran ingresar 

más de 1.000 euros al mes, cifras que en el conjunto de la población gitana suponían un  

42,9% y un 9,9% respectivamente. 

 

4. Conclusiones 

Estos datos forman parte de una investigación que nos devuelve una fotografía sobre 

vivienda y población gitana con importantes claroscuros. Si tenemos en cuenta la 

información aportada por otras investigaciones a lo largo de las últimas décadas podemos 

concluir que, partiendo de una situación muy deteriorada, se observan mejoras notables en 

numerosos aspectos tanto en relación con la vivienda –disminución de la infravivienda, de 

los asentamientos segregados, etc.- como con otros parámetros sociodemográficos que 

también nos aporta el trabajo de campo –especialmente la elevación del nivel formativo-. La 

parte de las sombras tiene que ver con, por una parte, la importante brecha que continúa 

existiendo, a pesar de esos importantes avances, respecto a los indicadores que se 

observan entre la población general tanto en lo relativo a vivienda como a los aspectos 

demográficos y sociales; por otra, con el impacto de la crisis en la ralentización y en 

ocasiones la involución en algunas de esas mejoras como, por ejemplo, el deterioro en las 

condiciones de habitabilidad de las viviendas, o en lo relacionado con el nivel educativo de 

los jóvenes. 
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Pero al revelar ampliada esa fotografía nos van apareciendo informaciones sobre 

determinados grupos específicos. Y esta nueva información nos pone de manifiesto que la 

importante vulnerabilidad del binomio vivienda y población gitana se ve notablemente 

intensificada en casos como el de los hogares monoparentales con hijos menores, algo que 

ya ocurre entre la población general y que, en este caso, tiene un efecto multiplicador 

añadido. 

Un 10,9% de los hogares entrevistados estaban constituidos por un adulto sin cónyuge y al 

menos un hijo. Si restringimos el criterio a que, al menos, exista algún hijo menor de 18 años 

en el hogar encontramos un 6,2% del total de hogares en esta situación. 

Prácticamente en todos los parámetros las condiciones de los hogares monoparentales con 

hijos menores son más desfavorables y algunas de ellas interactúan entre sí dando lugar a 

situaciones críticas. 

La media de miembros en el hogar se sitúa en 5,4 personas –duplica a la de la población 

general-, en un 61,2% de los hogares convivían cinco o más personas, y la mitad de las 

viviendas no superaban los 60 metros cuadrados. En resumen, más de un tercio de los 

hogares, que corresponde a un 46% de población, viven en condiciones de hacinamiento. 

Casi la mitad de estos hogares se encuentran en las áreas más deterioradas, 

concentrándose más de un tercio de ellos en un solo distrito. La mayor precariedad en el 

acceso a la vivienda se refleja también en un mayor porcentaje de viviendas en alquiler así 

como de los casos en que se accede a la misma en función de una cesión institucional. 

La carencia de servicios tan básicos como el agua caliente o una ducha son más elevados, 

pero también las malas condiciones de habitabilidad de las viviendas. Tres cuartas partes 

tienen problemas en este sentido, destacando las goteras y humedades, las plagas o las 

grietas en paredes y estructuras.  

La mitad de las familias manifiestan que la única solución a sus dificultades habitacionales 

pasa por cambiar de vivienda. A diferencia del resto de la población gitana, en este caso el 

principal motivo no es la situación económica –que figura en segundo lugar- sino el tamaño 

inadecuado de la vivienda que impide a la familia una vida con unos mínimos de 

confortabilidad.  

En definitiva, los hogares monoparentales con hijos menores ven cómo la vulnerabilidad que 

nos ponía de manifiesto la investigación en lo que respecta a la vivienda y la población 

gitana multiplica en su caso el riesgo de exclusión social. Sus perfiles sociodemográficos, en 

donde destaca el elevado número de miembros por hogar, y el deterioro de las condiciones 

habitacionales, entre las que sobresalen la insuficiente dimensión de la vivienda y las 

condiciones de habitabilidad, devalúan de manera muy significativa su calidad de vida y 
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ponen a esta perfil de hogares y, sobre todo a sus menores, en unas condiciones 

difícilmente reversibles de exclusión residencial que pueden terminar por infiltrar e impedir 

los demás ámbitos de inserción. 
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Resumen 

 

Desde la denominada crisis de la energía de los años 1970 el desempleo se instala 

de forma permanente en las economías desarrolladas, sobre todo europeas. Las elevadas 

cifras de paro no dejan indiferentes a la sociedad y a los estudiosos de la temática. Desde 

entonces las políticas activas de empleo han ocupado un lugar central en las 

Administraciones Públicas y el pleno empleo ha formado parte de las intenciones y planes 

que han ido sucediéndose sin lograr el ansiado objetivo. De forma independiente a los ciclos 

de expansión y recesión económica, que históricamente han caracterizado al capitalismo, el 

desempleo ha estado presente pasando a convertirse en una realidad estructural.  

En el contexto español el paro, y sin lugar a dudas la excesiva precariedad laboral, 

constituyen la principal preocupación de la sociedad, tal y como vienen reflejando los 

barómetros de opinión del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS). Desde mediados 

de la década de los años 1980, las cifras oficiales, que muestra la Encuesta de Población 

Activa (EPA) del Instituto Nacional de Estadística (INE), ponen de relieve el significativo 

crecimiento de la tasa de desempleo hasta multiplicarse por diez con respecto a décadas 

anteriores. Sin lugar a dudas, los análisis y explicaciones a esta rotunda realidad han sido 

variados y en su inmensa mayoría centrados en la propuesta de modelos de intervención 

que permitan gestionarlo y solventarlo. Muchas de estas propuestas provienen de las 

experiencias ya vividas e implantadas en otros países del centro y norte de Europa y, en 

buena medida, del contexto de Estados Unidos.  

En la presente comunicación se analiza del porqué del elevadísimo desempleo en 

España, los principales factores que lo explican, así como las características más relevantes 
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del contexto económico donde se inserta.  

Palabras clave: Mercado de Trabajo, Desempleo, Flexibilidad laboral, Políticas de empleo. 

 
Introducción 
  

 La investigación sobre los problemas de acceso al empleo tiene una respuesta 

científica desde que se produce la revolución industrial. Pero no es hasta el Siglo XX cuando 

se empiezan a desarrollar de forma sistemática los estudios centrados en las consecuencias 

sociales, individuales y económicas que trae consigo el desempleo, junto con otros estudios 

que pretenden conocer la carrera profesional de los jóvenes y el proceso de transición a la 

vida activa y al trabajo. El impulso de estas líneas de investigación ha estado muy marcado 

por las dos grandes crisis económicas del Siglo XX: la de 1929 y la de 1973.  

La primera de ellas, el Crack económico de 1929, motivó la realización de 

investigaciones centradas en las consecuencias sociales y psicológicas del desempleo. Los 

problemas psicosociales, que podría acarrear la pérdida del trabajo, ocupan el grueso de la 

investigación dejando de lado el estudio y análisis de las causas que lo provocan.  

Entre ambos periodos de crisis, tras la II Guerra Mundial, en las décadas de los 

cincuenta y sesenta, el problema de desempleo pasa a un segundo plano como 

consecuencia de la significativa expansión económica e industrial que se produce en el 

mundo desarrollado. El objetivo del pleno empleo es una realidad que se transforma en 

objetivo político y el Estado asume la responsabilidad de proporcionar un empleo a todo 

individuo que lo esté buscando y esté disponible para ocuparlo. En este contexto de 

bonanza económica, la investigación se centra en conocer el proceso de transición de la 

escuela al mundo del trabajo que describen los jóvenes y en el análisis de sus carreras 

profesionales.   

Esta situación cambia radicalmente con la llegada de la segunda crisis  económica, 

la crisis energética de 1973. La recesión económica trajo consigo elevadas tasas de paro 

que se generalizaron a todas las capas de población. El desempleo se convierte en el 

principal problema de las sociedades industrializadas y, como consecuencia de ello, se 

desarrollan multitud de estudios centrados en conocer sus causas y en el análisis de los 

factores que permiten a los individuos salir de esta situación. Se construyen diferentes 

indicadores agrupados en categorías internas y externas, objetivas y subjetivas, innatas y 

adquiridas. Para Sanchís (2002:31), el problema del desempleo se vincula a la organización 
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económica y el parado involuntario se concibe como víctima del contexto socioeconómico 

donde se desenvuelve.  

A la hora de explicar el significativo nivel de desempleo que experimentan  las 

economías desarrolladas desde mediados de la década de los años ochenta y, de forma 

muy significativa, en España, los expertos señalan diferentes factores determinantes de esta 

realidad. En concreto, aluden a los cambios sociodemográficos acontecidos que han 

motivado un incremento significativo de la población activa sin que se genere nuevos 

puestos de trabajo para ubicar a este creciente grupo de población; el “baby boom” de los 

años 1950, la intensificación de los procesos migratorios hacia la Unión Europea y el notable 

cambio del papel de la mujer en el mundo del trabajo, han sido determinantes. Desde un 

punto de vista aritmético, se puede afirmar que las notables cifras de paro obedecen al 

incremento del número de activos y, de forma paralela, a la incapacidad de generar nuevos 

puestos de trabajo. Otro de los factores claves ha sido la política laboral, caracterizada por 

su tendencia hacia una creciente flexibilización del mercado de trabajo. La Ley 32/1984, de 

2 de agosto, sobre modificación de determinados artículos, supuso la primera gran reforma 

del primer  Estatuto de los Trabajadores de la democracia aprobado en el año 1980 (Ley 

8/1980, de 10 de marzo) y con ella la implantación de la contratación temporal de forma 

ordinaria en nuestro ordenamiento jurídico. Desde entonces la temporalidad se ha ido 

instalando de forma significativa en el mercado laboral español, hasta tal punto que en 

muchas ocasiones se ha identificado con precariedad laboral ante la excesiva rotación 

externa. En concreto, más del 95% de los nuevos contratos son temporales y su duración 

media es de 73,1 días, siendo aún menor en el sector servicios al situarse en los 57,2 días 

(UGT, 2013). Pero la flexibilización del trabajo ha seguido, desde entonces, avanzando 

hasta abarcar la práctica totalidad de sus ámbitos: tiempo de trabajo, salarios, despido, sin 

olvidar otros aspectos relativos a la organización del trabajo en las empresas que han 

quedado, en buena medida, en el ámbito competencial de la negociación colectiva, sobre 

todo con el nuevo Estatuto de los Trabajadores aprobado en el año 1995 (Real Decreto 

Legislativo 1/1995, de 24 de marzo), actualmente vigente.   

 La necesidad de adaptar el mundo laboral al contexto socio-económico, ha 

constituido el principal argumento para ir avanzando en los procesos de flexibilización. La 

supervivencia económica y laboral en un contexto marcado por ámbitos económicos cada 

vez más amplios. Por tanto, el tercer factor a destacar es la globalización económica como 

determinante de nuestra realidad laboral. Con la entrada de España en el mercado único 

europeo el 1 de enero del año 1986, la necesidad de competir en nuevos mercados conllevó 

significativas reconversiones industriales en los sectores que tradicionalmente habían 
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constituido la base del movimiento sindical y marcaban las características de un mercado de 

trabajo hoy día tradicional y en clara desaparición. Nos referimos a la minería, los astilleros, 

los altos hornos, la industria del automóvil y a la propia agricultura. Todos ellos, han sido 

sectores caracterizados por el empleo fijo y a jornada completa en un contexto de pleno 

empleo.  En  concreto, el empleo respondía a unas expectativas laborales asentadas en la 

sociedad, donde existía previsibilidad sobre el mercado laboral. Las nuevas generaciones se 

incorporaban de forma casi inmediata al mundo del trabajo, muchos de ellos a la edad de 14 

años, y comenzaban así una trayectoria laboral marcada por la continuidad y la estabilidad.  

La transición de la escuela al trabajo, era previsible y segura; y la transición a la edad adulta, 

también era rápida y temprana. No obstante, los bajos salarios sólo permitían a la sociedad 

cubrir necesidades básicas, tal y como refleja la Encuesta Continua de Presupuestos 

Familiares (ECPF) del Instituto Nacional de Estadística (INE).  

 De forma paralela a los factores mencionados, las nuevas tecnologías de la 

información irrumpen en todos los ámbitos de la vida y en el mundo del trabajo. La nueva 

realidad laboral estaría marcada por una segunda gran revolución  que caracterizaría las 

grandes transformaciones laborales desde la década de los años 1970. La denominada era 

de la información determinaría un nuevo orden laboral mundial en el cual seguimos 

inmersos, y donde el concepto de Nueva División Internacional del Trabajo (NDIT) nos es útil 

como esquema explicativo de lo que ocurre a nivel mundial. La autora Finkel (1996) mezcla 

el evidente proceso de globalización social y económica que vivimos con la era de la 

información y su relevancia en todos los ámbitos que impregna. Como afirma Castells 

(2005), la información suplanta en importancia a la energía; el poder económico y militar, el 

bienestar social y el desarrollo, están directamente y positivamente correlacionados con la 

implantación de una sociedad de la información. El contexto mundial se va configurando en 

grandes áreas cada vez más especializadas desde el punto de vista laboral. A partir de los 

diferentes modelos de especialización económica, y por tanto laboral, se constituye una 

sociedad estratificada. El economista australiano Clark (1940) establecía una división de los 

países en función de sus actividades principales: clasificaba a los países más o menos 

desarrollados atendiendo al predominio de un sector primario, secundario o terciario. 

Mientras los países menos desarrollados se dedicaban a la producción agrícola, ganadera y 

minera (sector primario), los países desarrollados eran los industrializados (sector 

secundario) y los más desarrollados eran aquellos donde la mayoría de la población 

ocupada trabaja en los servicios (sector terciario). Sin lugar a dudas, la hipótesis se 

verificaba en una mayoría de situaciones y países, sin embargo el esquema no era válido 

para todos los ámbitos.  
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 El concepto de NDIT es perfectamente aplicable a la realidad laboral actual, eso sí 

desde una visión macro. Mientras países del tercer mundo y en vías de desarrollo se están 

especializando en producción agrícola para abastecer de alimentos al mundo desarrollado 

(pensemos en Latinoamérica), otros países se han especializado en una producción 

industrial masiva (el círculo del pacífico) y un área minoritaria (la Unión Europea, EE.UU, 

Canadá), que importa tanto los productos industriales como agrícolas, constituyen las 

sociedades de la información y del conocimiento. Su principal modelo de producción está 

basado en el desarrollo de investigación capaz de generar patentes aplicables a una 

sociedad cada vez más dependiente de las nuevas tecnologías de la información en la que 

estamos inmersos; la microelectrónica, las telecomunicaciones, la informática y la robótica, 

constituyen el núcleo de un modelo productivo desarrollado. Aquellos países que han 

desarrollado estos ámbitos productivos, ostentan el poder económico y militar. La tipología 

de empleos, de salarios, de ritmos productivos, de requerimientos de niveles de 

cualificación, etc, están claramente vinculados al tipo de especialización predominante.  

 Desde este esquema global se intenta explicar la realidad laboral mundial, los 

procesos de desindustrialización europea, el incremento del desempleo en el mundo 

desarrollado, los nuevos perfiles profesionales y la emergencia de un nuevo modelo de 

sociedad basado en el conocimiento donde lo relevante es la información, ya que la 

producción agrícola e industrial se importa desde otras áreas donde se han instalado 

grandes multinacionales de dominio occidental. 

 La NDIT pretende explicar la emergencia de nuevos modelos de sociedades en 

función de su especialización laboral. Los ritmos de producción, los horarios laborales, los 

salarios, los niveles de cualificación imprescindibles para trabajar, los riesgos laborales 

predominantes y, de forma más general, el propio estilo de vida, vienen determinados por su 

especialización económica y productiva erigiéndose ésta como criterio de estratificación a 

nivel mundial.  

 A continuación nos centramos en el contexto español y su significativa evolución de 

sus principales indicadores laborales en las últimas décadas. Entre los aspectos más 

destacados se encuentra el crecimiento exponencial del desempleo hasta doblar la media de 

la Unión Europea (UE), sin obviar la excesiva “precariedad laboral” corroborada por los 

niveles de rotación externa laboral, parados de larga duración y subempleo1.    

 
1. La evolución de la población activa en España 

                                                 
1
 El subempleo se entiende como una situación laboral no acorde con las características objetivas del 

individuo (como la cualificación) y/o con sus expectativas respecto a la jornada laboral, salario u otros 
aspectos que hacen que el individuo, por lo general, siga buscando otro empleo (EPA-INE). 
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 Los argumentos y explicaciones al crecimiento del desempleo en España han sido 

múltiples y diferenciados. No obstante, podemos partir de un punto de vista aritmético a la 

hora de analizar las rápidas subidas de las tasas de paro. En concreto, el incremento de la 

población activa y la no creación de empleo neto, ha llevado al mercado de trabajo en 

España a soportar las tasas de paro más altas de toda la UE.  

Tabla 1 

Evolución de la población activa en España (1965-2013) 

AÑOS POBLACIÓN ACTIVA POBLACIÓN 
OCUPADA 

POBLACIÓN DESEMPLEADA 

 En miles Tasa de actividad 
(en %) 

En miles En miles Tasa de 
desempleo (en %) 

1965 12.176,9 53,9 11.993,9 183 1,6 

1970 12.732,2 52,4 12.539,3 192,9 1,6 

1975 13.413,9 53,2 12.789,4 624,1 5 

1980 13.059,5 48,5 11.434,4 1.625,1 12,5 

1985 13.666,8 476 10.705,4 2.961,5 21,6 

1990 15.044,1 49,3 12.619,8 2.424,3 16,2 

1995 15.722,0 49,1 12.142,7 3.579,3 22,8 

2000 16.603,5 50,6 14.041,5 2.562 15,4 

2005 20.9561 57,4 19.191,1 1.765 8,4 

2010 23.104,8 59,9 18.408,2 4.696,6 20.3 

2013* 22.761,3 59,5 16.783,8 5.977,5 26,2 

Fuente: EPA y elaboración propia. Datos correspondientes a los cuartos trimestres  del año.

 * Datos correspondientes al segundo trimestre del año. 

 

 Como se puede apreciar en la Tabla 1, la población activa se sitúa en el año 1965 en 

poco más de doce millones de personas, una cifra muy cercana al total de los ocupados con 

lo que la tasa de desempleo era del 1,6%. Es decir, un desempleo friccional característico de 

las economías de pleno empleo. Esta situación se mantiene más o menos estable hasta la 

década de los años 1980, donde se produce una notable inflexión del mercado laboral hacia 

el desempleo. Siguiendo la metodología de la EPA (INE), la población activa la componen 

únicamente dos grupos: los empleados y los desempleados. Por tanto, al aumentar la 

población activa se deben de generar también un crecimiento del empleo neto, ya que de lo 

contrario las cifras de paro se ven incrementadas. 
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El incremento de la población activa y el estancamiento, e incluso progresión 

negativa de creación de empleo neto, ha dado como resultado elevadas tasas de desempleo 

desde el año 1985. Mientras el incremento del número de activos se explica por la 

coincidencia de factores demográficos y socioculturales, la no creación de empleo neto y la 

destrucción de puestos de trabajo responden a los ciclos de recesión económica junto a las 

grandes reconversiones industriales impulsadas ante el reto de la entrada de España en la 

UE.  

 En las décadas de los años 1980 y 1990 el desempleo alcanza niveles muy altos. En 

concreto se llega a situar en el 22,8% de los activos. La población activa se incrementa en 

torno a los tres millones de personas y el número de puestos de trabajo disminuye con 

respecto a los existentes en la década de los años 1970.  Esta tendencia marcada por las 

altas tasas de paro experimenta un cambio sustancial con la entrada del nuevo Siglo. Desde 

el año 2000 España experimenta un incremento sin precedentes tanto de los activos como 

de los ocupados. El número de activos crece en unos siete millones y el empleo también se 

incrementa de forma paralela y en una magnitud similar. Por primera vez en época 

democrática las tasas de paro se ubican en torno a la media de la UE con un 8,5% en el año 

2005. Una situación coyuntural marcada por la expansión desmesurada del sector de la 

construcción y la consolidación del cambio de signo de las migraciones, que sitúa en más de 

23 millones el número de activos y en poco más de 19 millones el número de puestos de 

trabajo existentes.  
 Esta situación de empieza a cambiar desde el año 2007 con la entrada de una crisis 

económica que aún perdura, y donde el desempleo alcanza la cifra de seis millones de 

activos. La situación laboral marcada por un elevado número de activos y altos niveles de 

desempleo nos retrotrae a una situación similar vivida en la década de los años 1990.  

 Surgen multitud de interrogantes sobre cómo intervenir en un mercado de trabajo 

donde el 26,2% de los activos está desempleado, afectando de forma muy notoria a los 

jóvenes menores de 25 años. Las reformas laborales han seguido la tendencia marcada 

desde los años 1980 hacia la flexibilización del mercado de trabajo ¿Es una política correcta 

para solventar el principal problema de la sociedad española? ¿Se adoptan las mismas 

políticas en el entorno de la UE, pero con resultados diferentes? ¿Por qué España presenta 

las mayores tasas de desempleo, de parados de larga duración y de precariedad laboral, 

qué la caracteriza? 

 

2. La flexibilización del mercado de trabajo  
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 Entre las principales teorías que justifican el elevado desempleo se encuentra la que 

alude a la excesiva rigidez del mercado laboral. Un mercado sometido a las fuerzas del Estado 

y no a las del mercado fluctuantes. Surgen partidarios de un neoliberalismo que ha de aplicarse 

al mercado laboral, para que éste recupere su equilibrio hasta entonces alterado por la 

intervención estatal. El neoliberalismo resurge en la década de los ochenta en Europa 

plagiando, en cierta manera, al modelo estadounidense al exhibir cifras de paro en torno al 5% 

y por su capacidad de generar nuevos empleos. Sin embargo, no tienen presentes los enormes 

desequilibrios sociales, los más de 40 millones de indigentes que no figuran en las estadísticas 

del desempleo y la gran desprotección social característica de un Estado de Bienestar 

inexistente. 

 A la hora de aplicar una determinada política laboral no siempre tienen validez las 

mismas medidas en diferentes contextos sociales y económicos. El proteccionismo social, que 

define el contexto de la Unión Europea, marca diferencias sustanciales en los resultados 

obtenidos después de haber aplicado políticas similares. La Unión Europea presenta una tasa 

media de desempleo en torno al 8%, después de aplicar políticas neoliberales.  

  Las políticas laborales en España, han sido similares a las adoptadas en el contexto de 

la Unión Europea. Por tanto, han tendido a la flexibilización del mercado de trabajo en todas 

sus dimensiones: tiempo de trabajo, salarios, organización interna y rotación laboral. La 

flexibilización, de determinados ámbitos laborales, es necesaria y funcional para conseguir 

mejores niveles de productividad y, por lo tanto, mejorar la pervivencia en un mercado cada vez 

más globalizado y competitivo. Lo negativo es hacer un uso incorrecto de la flexibilización y 

aplicarla de forma intensiva y a cada vez más ámbitos dejando olvidada la protección social de 

los trabajadores en post de criterios de productividad y competitividad.  

 La excesiva flexibilidad del mercado laboral, crea incertidumbres en los trabajadores 

sobre su capacidad económica futura afectando a la demanda agregada y a la creación de 

empleo. Navarro (1997), sostiene que las políticas neoliberales han tenido éxito en la 

reducción de la inflación y en el incremento de beneficios empresariales, pero no estimulan 

el crecimiento económico en mayor medida que las políticas Keynesianas. En el caso de 

España, los cambios rápidos del mercado de trabajo no han dado lugar a una adaptación 

cultural necesaria para paliar muchos de los costes sociales que ha traído consigo la 

precariedad laboral. Por otra parte, la excesiva tasa de desempleo que existe en España 

hace dificultosa la movilidad laboral externa (entre empresas), tal y como muestran los 

elevados niveles de parados de larga duración. La movilidad laboral externa es más flexible 

en otros países de la UE (Reino Unido, Francia o Alemania) donde las posibilidades de 

encontrar un empleo son mayores.  
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 En el caso de España existen elementos estructurales en su desarrollo económico 

que le otorgan determinadas peculiaridades reflejadas en su mercado de trabajo. En 

concreto, España se ha saltado una de las etapas características de un desarrollo lineal, tal 

y como exponen los teóricos de la modernización. Es decir, de ser una economía agrícola 

en los años 1960, en los años 1980 se convierte en una economía de servicios. Mientras 

tanto, el sector industrial se moderniza pero no aumenta su volumen; si en los años 1960 

ocupaba en torno al 22% de la población, en la actualidad ocupa el 17.7% de los activos 

(EPA, 2013). 

 Las potencias económicas del contexto de la UE, tales como Alemania, Francia o 

Reino Unido, han experimentado una etapa de desarrollo industrial para pasar al desarrollo 

de una economía de servicios, en buena medida apoyada en una base estable característica 

de la industria. El caso de España ha sido diferente, ya que nunca ha tenido un sector 

industrial que agrupe a la mayoría de los activos y, por tanto, relevante. Aunque en los años 

1950 y 1960 los planes de desarrollo económico estaban dirigidos al desarrollo industrial, la 

notable irrupción del turismo provoca el desarrollo de un sector servicios enfocado al 

turismo, donde el comercio, la hostelería, el transporte y las infraestructuras turísticas se 

convierten en los principales yacimientos de empleo. El predominio de la pequeña y 

mediana empresa, los horarios comerciales, la contratación fluctuante al igual que el turismo 

y la economía sumergida, caracterizan nuestro mercado laboral. En concreto, siete de cada 

diez nuevos puestos de trabajo se crean en el sector servicios. Por ello, la misma política 

laboral no surte los mismos efectos en uno u otro contexto, se debe tener presente los 

aspectos estructurales. 

 

3. Conclusiones 

  

 Las importantes transformaciones experimentadas en el contexto de la Unión 

Europea, han tenido un punto de inflexión: la crisis energética de 1973. Pero no sólo fue una 

crisis económica la que marcó el nuevo escenario económico, laboral y social; sino todo un 

conjunto de factores característicos de la nueva era de la información. La década de los 

años 1980 ha puesto de relieve los principales factores que han incidido de forma 

contundente en el mercado de trabajo. A la crisis del petróleo de los años setenta hay que 

sumar el significativo desarrollo tecnológico, que supone los inicios de la era de la 

información, y su incesante aplicación al mundo del trabajo, junto con los procesos 

crecientes de globalización económica que siguen definiendo los mercados económicos y 
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laborales.  

 En el caso concreto de España, la década de los años 1980 marca el inicio de todo 

un conjunto de procesos que explican, en buena medida, el mercado de trabajo en la 

actualidad: la incorporación de España a la Unión Europea, la modernización industrial, la 

proliferación de una economía de servicios, la participación masiva de la mujer en el 

mercado de trabajo, la emergencia de nuevas generaciones de jóvenes bien formados y el 

cambio de signo de las migraciones.  

 La nueva situación laboral, marcada por la globalización y la preponderancia de 

criterios económicos, están definiendo un nuevo modelo de trabajo más flexible. Mientras los 

aspectos más sociales quedan relegados a un segundo plano, la flexibilización sigue 

avanzando en todas sus facetas como instrumento que permite una constante adaptación 

del mercado de trabajo a las condiciones económicas.  

 Las consecuencias no tardan en reflejarse en ámbitos como: la familia, el empleo, las 

políticas de bienestar, los sistemas educativos y, por supuesto, en la etapa vital de transición 

de los jóvenes a la vida adulta. Nos encontramos con un nuevo contexto de transiciones 

caracterizado por la variedad de trayectorias. El modelo tradicional de transición, donde la 

lógica seguida era lineal, estable y predecible, ha sido sustituido por procesos inciertos y 

variados; donde el sujeto forma parte activa tomando decisiones sobre su vida profesional y 

personal a la hora de convertirse en adulto. Estos procesos laborales son definidos como 

“una secuencia de experiencias de trabajo de una persona a lo largo del tiempo” 2 (Poole y 

otros, 1993:40). Cada secuencia de actividades suele conllevar una transición nueva dentro 

del mercado laboral que supone nuevos roles y, por tanto, reorientación de metas, actitudes, 

identidades, redes informales y otros muchos cambios (Ashforth y Saks, 1995:157). El 

notable incremento de los estudios sobre juventud ha estado motivado por el problema de la 

transición escuela-trabajo, pasando a ser un tema monográfico (Casal, 1997). La Sociología 

de la Juventud estudia las consecuencias del desempleo en los jóvenes, se centra en los 

análisis de transición y en los itinerarios de inserción social y profesional (Casal, Masjuan y 

Planas 1991; Sanchís, 1991). Las investigaciones tratan de describir la transición desde 

parámetros relevantes que arrojen luz sobre la dirección de las políticas de empleo y de las 

relaciones educación-mercado de trabajo.   

Las estrategias de búsqueda de empleo y de inserción socioprofesional han tomado un 

giro, en cierta medida inesperada hace unos años, en las nuevas generaciones de jóvenes 

                                                 
2
 Spilerman (1977) denomina “líneas de carrera” a las estructuras relativamente estables del   mercado de trabajo 

a través de las cuales se mueven los trabajadores.  
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bien formados. El recurso a la emigración por motivos económicos adquiere relevancia, 

como lo fue en los año 1960, pero esta vez los emigrantes son titulados universitarios que 

buscan una oportunidad laboral en los países del norte y centro de Europa. De nuevo se 

empieza a producir otro cambio de signo de las migraciones que está afectando al número 

de activos, ya que son menos los inmigrantes que vienen a trabajar y cada vez más los que 

abandonan España para intentar conseguir un acceso al empleo. El mercado único que 

conforma la UE parece cada vez una realidad más cercana e inevitable, sobre todo para las 

nuevas generaciones.  
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Resumen 
Las cifras de desempleo juvenil en España no es que sean alarmantes, sino que 

comienzan a ser trágicas. Las sociedades contemporáneas y, en concreto, aquellas que han 

conseguido labrar un Estado de Bienestar, se construyen sobre la movilización de recursos 

que, proviniendo en su mayor parte de la inserción laboral plena de los individuos y desde la 

confianza de estos en las instituciones, se ponen a disposición del ciudadano. En ese 

contexto, el trabajo, tener un empleo, sigue siendo la base no sólo para el mantenimiento de 

los niveles de bienestar individual, sino para el conjunto de la colectividad. Esta colectividad 

necesita de personas insertas laboralmente, como paso definitivo a la inserción social que 

construye sociedad para todos. El aumento exponencial de las tasas de desempleo juvenil 

en España no sólo pone en riesgo a esos jóvenes, sino que pone en riesgo al conjunto de la 

sociedad. Ese riesgo no es otro que la exclusión social. Exclusión no sólo de aquellos que 

están en situación de desempleo estructural, sino también de todos aquellos que somos 

parte del Estado de Bienestar, especialmente en el desarrollo de su función integrativa. 

 

En este trabajo, vamos a analizar todos esos riesgos. Vamos a centrarnos en las 

consecuencias individuales y colectivas que las tasas de desempleo juvenil pueden tener 

para el Estado de Bienestar en España, y cómo pueden aparecer nuevos escenarios de 

exclusión social hasta este momento no tenidos en cuenta. Trabajaremos con datos 

cuantitativos y trataremos de validar nuestra hipótesis inicial de cómo la exclusión social de 

los jóvenes de lo que era una trayectoria vital normalizada puede devenir en la construcción 

de una nueva sociedad, donde los que puedan participar de ella cada vez sean menos. En 

definitiva, hablaríamos de una vuelta a la bipolarización de las clases sociales: incluidos 

versus excluidos.  
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1. El aumento de la reserva de mercado en el marco del Estado de Bienestar 
 

Una de las consecuencias que está teniendo la progresiva flexibilización del mercado 

de trabajo es la aparición de distintos mercados de personas que demandan empleo, 

mercados que se caracterizan por su interacción y porque se entremezclan entre sí. 

Estamos pues ante segmentos de población que, según Sarries Sanz (1999: 309), ponen de 

manifiesto la existencia de una doble oferta de trabajadores: por un lado los cualificados y, 

por otro, los no cualificados. Pero, lo más importante, al objeto de nuestra comunicación, es 

la existencia junto a esos dos grandes segmentos de otro, no menos importante en número, 

que denominaremos reserva de mercado o parados. En ese amplio segmento incluiríamos a 

los jóvenes que, queriendo acceder al mercado de trabajo en nuestro país, encuentran cada 

vez mayores dificultades para hacerlo.  

 

Son jóvenes, sin duda, que aspiran a ocupar su papel en el mundo de los adultos 

pero que, queriendo comportarse como adultos y deseando ser adultos, encuentran que ese 

mundo al que quieren llegar pareciese como si les hubiese cerrado las puertas, como si “el 

mundo de los adultos nos les permitiera y/o no pusiera las condiciones para desarrollar ese 

rol social” (García Moreno y Martínez Martín, 2012: 40) que, sin duda, es de 

corresponsabilidad en la construcción social de los espacios básicos de convivencia en los 

que se han convertido los Estados de Bienestar. En suma, de lo que estamos hablando es 

de la exclusión social de un segmento de población muy importante que puede desembocar 

en el nacimiento de una nueva categoría de no-cuidadano (ibídem, 40) que ahondará en la 

denominada crisis del Estado de Bienestar (González Rabanal, 2001). 

 

Todos hablamos a diario de la insostenibilidad de los Estados de Bienestar tal y como 

han existido en la vieja Europa desde la segunda mitad del siglo XX. Como bien señala 

Iglesias de Ussel (2004: 39), lo que caracteriza a las sociedades contemporáneas es la 

capacidad de éstas para movilizar recursos y movilizar las fuerzas productivas. Esto ha 

permitido a estas sociedades aumentar la productividad del trabajo, pero también ha 

permitido que éstas hayan creado una estructura de confianza en la que sus miembros 
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ceden espacios que antes eran privativos a los Estados. De esta forma surgía el Estado de 

Bienestar. Estado de Bienestar que aparece como una de las “principales  manifestaciones 

de la actuación del sector público en la economía” (González Rabanal, 2001: 15), teniendo 

éste asignado como una de sus funciones la posibilidad de actuar como sustituto del 

mercado allí donde éste no llegue, siempre y cuando cuente con los recursos necesarios 

extraídos, entre otros lugares, de los ciudadanos que contribuyen a su sostenimiento. 

 

Son las generaciones que se van reemplazando unas a otras las que vienen a 

determinar el mantenimiento de ese Estado de Bienestar. Adultos que transitan hacia la 

jubilación laboral deberían ser sustituidos por jóvenes desde la base del mercado de trabajo 

en una aparente lógica que sirva de sustento al conjunto descrito. Sin embargo, las cifras de 

desempleo juvenil en España, parecen amenazar claramente ese reemplazo de las fuerzas 

productivas desde el punto de vista generacional, amenazando con ello al propio Estado de 

Bienestar. 

Tabla 1.  

Evolución de las tasas de desempleo (2005-2012) 

Año  

  De 16 a 

19 años 

  De 20 a 

24 años 

  De 25 a 

29 años 
  Total 

2005 27,7 16,15 10,82 8,7 

2006 31,13 14,19 9,81 8,3 

2007 31,34 15,3 10,04 8,6 

2008 45,79 24,79 16,86 13,91 

2009 57,58 34,97 23,84 18,83 

2010 63,83 38,38 25,86 20,33 

2011 69,35 44,45 28,01 22,85 

2012 74,04 51,68 34,36 26,02 

Fuente: Elaboración propia a partir de la EPA (4º trimestre de cada año), Instituto 

Nacional de Estadística (www.ine.es) 

 

Como podemos ver  en los datos de la Tabla 1, las cifras de desempleo joven en 

España, son alarmantes, y no sólo por el dato del 4º trimestre de 2012, sino por la velocidad 

a la que han ido aumentando estas tasas desde el momento en el que la actual crisis 

económica irrumpe con la fuerza que lo hizo allá por el año 2007. Pero analicemos en 

profundidad estos datos. En el año 2006, la tasa de desempleo general en España era del 

8,3% (el punto más bajo antes del inicio de la crisis económica), pero son los grupos de 

población más jóvenes los que se encuentran más afectados por el desempleo. Así, casi 



96 

 

uno de cada tres jóvenes hasta 19 años que estaba en disposición de trabajar ya estaba en 

paro justo antes de la crisis económica, pero a finales del 2012 esa cifra llega casi al 75%. 

En el caso de los que tienen entre 20 y 24 años, en 2006 tenían una tasa de desempleo del 

14,19% y a finales del 2012 llegaba al 51,68%, muy parecido a lo que ha sucedido con los 

que tiene entre 25 y 29 años. Sin duda, el paro, el desempleo, ha afectado con mucha 

intensidad a los segmentos de población más joven. En definitiva, es la parte de la reserva 

de mercado que más ha crecido.  

 

Este segmento de población, apartado del mercado de trabajo, no contribuye al 

sostenimiento del Estado de Bienestar, con lo que se pone en riesgo el mantenimiento del 

mismo y el cumplimiento de sus funciones. En este sentido Picó (1990:133) dice a propósito 

del Estado de Bienestar que no es un estado de servicios sociales cuya finalidad es la de 

eliminar la “miseria y asistir a los más desfavorecidos”, sino que se trata de una forma de 

moderna estructuración social en la que los poderes políticos mueven las fuerzas del 

mercado mediante los poderes legislativos y administrativos, donde los ciudadanos tienen 

un papel activo y participativo. 

 

Muñoz, García Delgado y González Seara (1997: 4) complementan esta visión 

indicando que el Estado de Bienestar trata de poner en marcha una serie de políticas 

pensadas para unos fines como son: 

 

1. La previsión de los ciudadanos frente a situaciones en las que se adivine riesgo 

(social, excluyente, económico, etc.). 

2. El establecimiento de un sistema de prestación de servicios tanto de forma directa 

como indirecta y de carácter básico como pueden ser servicios en salud, educación, 

atención a la vejez, servicios sociales, vivienda, etc. 

3. El establecimiento de mecanismos para la integración social de las ciudadanos en 

riesgo de pobreza o extrema necesidad. 

4. Establecimiento de estrategias de protección laboral ante situaciones de 

desigualdad. Entre esas estrategias se podrían encontrar aspectos regulatorios del 

mercado de trabajo, la protección de la representación sindical, protección ante la 

subcontratación o la no contratación en el ejercicio de funciones laborales, etc. 

5. Definición de modelos de protección frente a posibles abusos propios de la 

contratación en masa. Este sería el caso de la protección de los derechos de los 

consumidores tanto a nivel público como a nivel de tercer sector, favoreciendo el 
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asociacionismo de consumidores. 

6. Establecimiento de políticas de sostenibilidad y protección del medio ambiente. 

 

Hablamos pues de un Estado de Bienestar que trata de ofrecer cierto tipo de 

garantías a sus ciudadanos, garantías, sobre todo, de corte material, sobre la base de los 

compromisos constitucionales que los gobiernos establecen para proveer a sus ciudadanos 

de una protección y un bienestar social mínimo, buscando asegurar los servicios sociales 

básicos de cara a conseguir que se cubran las necesidades humanas, sobre la base del 

“mantenimiento de un nivel mínimo de vida” en el marco de la comunidad política que 

conforman todos los miembros de una sociedad (Castón Boyer, 2008: 297), donde los 

ciudadanos contribuyen. La pregunta es, ¿en qué medida es sostenible este Estado de 

Bienestar con jóvenes excluidos socialmente, porque no conseguimos que participen por la 

vía del empleo de ese mundo adulto que hemos construido durante décadas? Con las 

actuales cifras de desempleo juvenil y la falta de perspectiva a largo plazo, las soluciones no 

parecen muy factibles. 

 

2. Las disfunciones en el acceso al mercado laboral 
 

Sin duda los jóvenes españoles quieren trabajar y valoran ampliamente el trabajo, no 

sólo por su carácter instrumental sino como aspecto que permite la creación de identidad, la 

interacción, el desarrollo personal, etc.  

 

Por ejemplo, si analizamos alguno de los resultados del último Sondeo de la 

Juventud en España del CIS (2009), vemos como los jóvenes tienen muy claro qué es lo 

que más valoran de un empleo (Ver Tabla 2). El aspecto más valorado es la seguridad y 

estabilidad en el mismo, no en vano, en este mismo estudio, más del 25% de los jóvenes 

entrevistados de hasta 29 años y con empleo en la actualidad, consideraban que podrían 

perder su empleo en los próximos 12 meses. La seguridad y estabilidad, junto con los 

ingresos, son claves en este análisis. Sin embargo, no acceden al mercado de trabajo 

(recordemos la tabla 1) quedando en riesgo de exclusión tal y como venimos indicando. En 

este sentido, compartimos lo señalado por Prior Ruiz y Martínez Martín (2013: 32), cuando 

indican que quizá pedirle al trabajo dinero y seguridad, pueda parecer poco, pero que 

realmente es mucho teniendo en cuenta la actual situación del mercado laboral español. Es 

decir, ¿dónde quedan las necesidades de autorrealización de las que hablaba Maslow 

(1983; 2005) para nuestros jóvenes?. Pareciese como si todo empezase a quedar reducido 
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a la satisfacción de las necesidades fisiológicas y las de seguridad (empleo entre ellas), y 

más aún en el caso de la juventud española. Parece como si estuviésemos desandando el 

camino de la humanidad con una parada inevitable en la caverna. 

 

Tabla 2.  

Aspectos más importantes a la hora de valorar un empleo 

Aspectos N % 

Que sea seguro, estable 1200 81,6 

Que proporcione ingresos altos 187 12,7 

Que tenga prestigio social 43 2,9 

Que proporcione mando y poder 24 1,6 

N.S. 9 0,6 

N.C. 7 0,5 

Total 1470 100 

Fuente: Elaboración propia a partir de la explotación del fichero de microdatos del “Sondeo 

sobre la juventud española” – Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

Esta predisposición a trabajar que tienen los jóvenes es interesante tenerla presente 

pues son éstos los que suelen ocupar empleos de carácter secundario, del mercado laboral 

secundario, al menos en el caso de sus primeras incursiones laborales, algo que unido a la 

falta de adecuación de la tarea a la formación recibida (por ejemplo), puede hacer que 

aparezca un sentimiento de falta de realización personal por no cubrir las expectativas y las 

aspiraciones. En este sentido, podríamos interpretar que ciertas actitudes de rechazo y/o 

conformismo hacia el trabajo en los jóvenes pueden provenir y surgir como respuesta a las 

fuertes contradicciones que existen entre la realidad del empleo y las expectativas 

generadas en los jóvenes, especialmente por el sistema educativo (Sanchís, 1991). 

Concretamente cuando la socialización laboral  ha creado en el individuo unos deseos y 

aspiraciones para descubrir, una vez inmerso en la búsqueda de trabajo, que los primeros 

empleos no se corresponden con la preparación que han seguido en su proceso de 

transición a la vida activa. Los datos de no adecuación entre empleo y estudios realizados 

parecen claros al respecto de lo indicado. (Ver Tabla 3). Vemos cómo más del 60% de los 

jóvenes entrevistados que tenían empleo en el momento del estudio indicaban que ese 

empleo estaba poco o nada relacionado con su nivel de estudios. 
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Tabla 3. 

Grado de relación entre empleo actual y estudios realizados 

Grado relación N % 

Muy relacionado 122 21,9 

Bastante relacionado 87 15,6 

Poco relacionado 84 15,1 

Nada relacionado 256 45,9 

N.C. 9 1,6 

Total 558 100 

Fuente: Elaboración propia a partir de la explotación del fichero de microdatos del “Sondeo 

sobre la juventud española” – Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

Pero es más,  en España, más que una transición a la vida activa, lo que se da en los 

momentos cruciales de la inserción social de los individuos es una transición al desempleo 

(Garrido Luque, 1992), debido a que cada vez crece más el período que va desde que se 

inicia la búsqueda activa de empleo y se entra en el mundo laboral. Esto es crítico en el 

caso del primer empleo, y más si lo que se busca es un empleo estable y duradero en el 

tiempo, como venimos indicando. La exclusión por la vía del desajuste de expectativas es 

más que evidente. 

Tabla 4 

Tipo de contrato preferido por los jóvenes españoles 

  N % 

Contrato temporal de jornada 

completa 428 29,1 

Contrato fijo de jornada parcial 953 64,8 

Otras respuestas 39 2,7 

N.S. 42 2,9 

N.C. 8 0,5 

Total 1470 100 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de la explotación del fichero de microdatos del “Sondeo 
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sobre la juventud española” – Estudio 2822 (2009) del Centro de Investigaciones 

Sociológicas (www.cis.es). 

 

 

Y cuando se pregunta a los jóvenes por cuál es el tipo de contrato laboral que 

prefieren, están dispuestos a renunciar a una jornada completa por el simple hecho de 

conseguir un empleo fijo, aunque sea de jornada parcial (Tabla 4), frente a un escenario  real 

en el que la temporalidad va a ser el elemento definidor de la mayoría de las trayectorias 

laborales que describan los jóvenes en nuestro país. 

 

 El acceso de los jóvenes españoles al mercado laboral y, con ello, el inicio de acción 

como contribuidores netos al Estado de Bienestar o, lo que nosotros consideramos, el inicio 

de su papel – rol de ciudadano integrado, se produce cada vez más tarde y, cuando se 

produce, lo es en situación precaria y desestructurada. Podemos encontrar explicaciones a 

ese retraso progresivo en la inserción en el mercado laboral, y una de ellas puede deberse a 

una disfunción del mismo sobre la base de que aquellos puestos que se quieran ocupar ya 

estén ocupados, con lo que comienza a crecer la cola de acceso a dicho mercado. De esta 

forma estaríamos interpretando el mercado de trabajo como una especie de canal que 

procesa personas con una entrada y una salida (como ya apuntamos con anterioridad). Este 

canal tendría el siguiente funcionamiento en el caso de los jóvenes, si éste fuese fluido y 

lógico: éstos entran cuando ya están formados, preparados para ello, mientras que los 

mayores lo dejan cuando ya han llegado a su jubilación. Sin embargo, si un canal se 

bloquea y se llena, si hay muchos esperando para entrar y pocos saliendo del mismo, ya no 

dejan entrar a nadie. La solución puede ser echar a los que sobran, pero no siempre se 

cubren todos los puestos que dejaron esos sobrantes, de tal forma que no se permite la 

entrada de todos los que querían acceder (Garrido Medina, 1996: 237). Es decir, los jóvenes 

españoles podrían estar siendo bloqueados en su acceso al mercado laboral porque éste no 

es capaz de generar más demanda, lo que podría explicar las elevadas tasas de paro entre 

los jóvenes que hemos vistas más arriba. Lo que se está produciendo, y al hilo de nuestro 

objetivo, es un no reemplazo generacional del modelo de sociedad que ha servido de base 

al Estado de Bienestar.  

 

 En consonancia con Zárraga (1985, 26), opinamos que las dificultades que 

experimentan los jóvenes para encontrar un empleo les lleva a buscar, a corto plazo, 

empleos secundarios (que se caracterizan por ser inestables, con bajos salarios y 
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deficientes condiciones laborales, y que se suelen encuadrar en lo que se denomina 

‘economía sumergida’), cuya finalidad es obtener recursos económicos para atenuar la 

dependencia respecto de la familia. Esta estrategia, que podríamos calificar de solución 

momentánea, retrasa la búsqueda de una ocupación más acorde con la formación recibida 

e, incluso, con las propias aspiraciones.  

 

 La necesidad de romper los vínculos de dependencia con la familia, o al menos de 

iniciar el proceso de emancipación, favorece que se acepten empleos de carácter precario 

que tienden a guardar poca relación con la formación profesional recibida en la primera fase 

de la socialización laboral que se desarrolla fundamentalmente en todo el período formativo, 

empleos en los que se da poca identificación con la tarea y empleos en los que se tenga una 

clara sensación de provisionalidad. Consideramos como segunda fase de la socialización 

laboral precisamente esos primeros años de incursión en la vida laboral, pues es la fase en 

la que se completa y se consigue la experiencia necesaria para poder enfrentarse al 

mercado laboral en mejores condiciones. Como dice Zárraga (1985), para la mayor parte de 

los jóvenes el contacto con el primer empleo ha tenido lugar en actividades marginales a lo 

que añadimos nosotros, que sin esos contactos no se adquiere la experiencia necesaria 

para poder afrontar futuras incursiones laborales con mayores garantías. No en vano, más 

del 80% de los jóvenes que participaron en el estudio 2822 del CIS que venimos manejando 

afirmaron que el paro juvenil se puede explicar porque los empresarios españoles no dan 

empleo a gente sin experiencia. El círculo se hace más vicioso aún: no hay empleo, no 

accedo al empleo, me retraso en el acceso frente a mi deseo, no tengo experiencia, no me 

contratan porque no tengo experiencia, si no me contrata nadie ¿cómo voy a adquirir esa 

experiencia?. 

 

 Pero hay más datos que parecen confirmar estas aportaciones teóricas. De nuevo en 

el estudio 2822 del CIS encontramos cómo los jóvenes españoles están dispuestos a 

aceptar empleos más precarios del mercado laboral secundario aunque ello suponga 

renunciar a aspiraciones respecto al mundo del trabajo. Por ejemplo, el 66,1% de los 

jóvenes entrevistados en el año 2009 en este trabajo del CIS estaría dispuesto a aceptar un 

empleo acorde con su formación pero con un salario bajo, casi 8 de cada 10 aceptaría un 

empleo con un buen salario pero con un nivel de cualificación muy inferior al que se 

considera que se tiene. Si a esto unimos que, casi el 50% de los jóvenes entrevistados en 

este estudio, tiene un contrato de carácter temporal o simplemente no tiene contrato, 

creemos que nos aproximamos al cierre del círculo vicioso de las disfunciones del acceso al 
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mercado laboral de los jóvenes españoles. 

 

 Y ahondando en esta idea y tomando la interesante opinión de Sanchís  (1991: 65), 

entendemos que, junto a un “desempleo de inserción, que afecta a aquellos jóvenes que no 

consiguen acceder a un puesto de trabajo tras abandonar el sistema educativo, existe una 

elevada tasa de desempleo de circulación, experimentado por quienes no consiguen 

estabilizarse en el empleo, lo cual provoca una estancia indeterminada temporalmente en el 

ámbito del empleo de tipo precario”. Así, el individuo puede terminar quedando atrapado en 

un círculo de trabajos esporádicos, que no permitan el seguir buscando un empleo más 

acorde con las aspiraciones reales del propio individuo y más acorde con su socialización 

laboral. Esto  puede provocar cierto conflicto de roles, en tanto no se produzca la necesaria 

adecuación entre la tarea que se realiza y la que se esperaba. 

 

 
3. Indicadores de exclusión social 
 

 Por otra parte, no podemos dejar de hablar de cuáles son los efectos que el 

desempleo tiene en los jóvenes desde el punto de vista excluyente, qué indicadores de 

exclusión social podemos estar encontrando.  

 

 Los primeros efectos del desempleo (a fin de presentar un análisis desde lo micro a 

lo macro social) están relacionados con el propio individuo. García (1986)  afirma que la 

mayoría de las investigaciones que se han realizado en este campo confluyen en los 

siguientes dos aspectos: 

 

a. Una situación de desempleo que se prolonga en el tiempo puede producir efectos 

psicológicos negativos en los individuos como pueden ser tanto la depresión como 

problemas de salud mental. 

b. Una persona desempleada de larga duración pasaría por diferentes etapas que 

pueden desembocar en el desempeño de un nuevo rol. El desempleado de larga 

duración va pasando por diferentes etapas hasta desembocar en un nuevo rol mucho 

más limitado 

 

 Otro de los efectos más destacados del desempleo es la creación de “bolsas de 

pobreza”. A este respecto, señala Martínez Martín que “los jóvenes están especialmente 
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afectados, al ser el colectivo que soporta las tasas más elevadas de desempleo y por ocupar 

el mercado secundario de trabajo, caracterizado por las bajas retribuciones, deficientes 

condiciones e inestabilidad” (2002: 82). Hipótesis esta que ha quedado refrendada en un 

reciente estudio sobre la pobreza y la exclusión social de la juventud en España en el que se 

afirma que nuestro país, en relación a Europa, se caracteriza por la extensión de la pobreza 

juvenil, por un aumento del riesgo de pobreza entre ese colectivo (Brunet, Belzunegui y 

Valls, 2013: 65), siendo el panorama laboral descrito uno de los factores explicativos 

fundamentales. 

 

 Así mismo, y en consonancia con Miguélez (2003: 161), consideramos que las 

consecuencias del desempleo son negativas a corto plazo para las personas que lo 

padecen, en nuestro caso los jóvenes, pero que la verdadera crisis del empleo se encuentra 

enmarcada en la inestabilidad del mismo, tal y como también hemos indicado. No tener un 

empleo estable deviene así en un efecto perverso sobre la transición a la edad adulta por 

cuanto ésta, en el mejor de los casos, se retrasa y, en el peor, nunca se puede dar por 

finalizada, con lo que la exclusión social deviene de forma inevitable. Desde este punto de 

vista hasta hace unos años las preguntas que se hacían los jóvenes españoles podrían ser 

del tipo ¿Cuándo podré casarme, tener hijos, comprarme una casa? Sin embargo, hoy día, a 

ésta preguntas, podremos añadir otras tales como ¿podré tener sanidad, educación, 

servicios públicos como los que han tenido mis padres?  

 

 Un aspecto que también tenemos que tratar es los efectos que el desempleo de uno 

o más miembros de una familia pueda tener en ésta. Así, Sarasa (2001) indica que la 

relación entre desempleo y pobreza es una relación que está mediatizada por la política 

social, pero también por la estructura de los hogares, la organización familiar y las 

estrategias que realizan las familias para salir de esa situación. En este sentido, el riesgo de 

pobreza es extremadamente alto en los hogares en los cuales nadie trabaja. Conviene 

recordar que, según la EPA, en el segundo trimestre de 2013 (último dato publicado), el 

número de hogares españoles con todos sus miembros activos en paro es superior a 

1.800.000.  

 

 Por otra parte, continúa Sarasa (2001: 84), la presencia de hogares sin empleo 

responde a una doble lógica. Una primera relacionada con la dinámica de los mercados de 

trabajo que tiende a excluir a quienes tienen nula o poca credencial educativa. Esta lógica 

se encuentra atemperada por consensos sociales que reparten las oportunidades de empleo 
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entre las generaciones siguiendo pautas institucionales diferentes, según los regímenes de 

bienestar adoptados en cada país. En segundo lugar, la otra lógica, también relacionada con 

el régimen de bienestar, es la relacionada con las estrategias que adopten las familias para 

asegurar su nivel de vida. Sarasa, a propósito de esta última idea, indica que es en los 

países del sur de Europa donde la familia se estructura de tal manera que opera como una 

red de seguridad frente al desempleo y a la precariedad en el mismo. 

 

 En este sentido, indica Touraine (1988: 23) que suele ser frecuente que las familias 

decidan hacerse cargo de los hijos cuando éstos pueden verse aprisionados por un trabajo 

sin expectativas. Esto al final se puede volver en contra del propio joven que, al sentirse 

protegido, prefiere aceptar empleos temporales, no cualificados, para poder subsistir. Esta 

aceptación termina provocando que ese joven permanezca en esa situación de precariedad 

porque, en caso contrario, sólo queda la opción del desempleo. 

 

Por otro lado, también tenemos que ver los efectos que el desempleo provoca en la 

sociedad en su conjunto. En esta línea se expresan Alteri y Raffini (2007), cuando ponen en 

relación la precariedad laboral de los jóvenes (en el caso del estudio que presentan se 

refieren a los jóvenes italianos) con los riesgos de la marginalidad en la que pueden caer los 

jóvenes que viven esta situación en el ámbito laboral. Según sus conclusiones, el proceso 

de precarización del mercado laboral, siempre y cuando no exista intervención estatal vía 

prestaciones sociales con la finalidad de amortiguarlo, termina generando una auténtica 

crisis de integración social sobre la base del desarrollo de actitudes individualistas y poco 

activadas desde el punto de vista político. En este sentido, según los autores italianos, la 

precariedad laboral que viven los jóvenes podría terminar convirtiéndose en precariedad 

existencial y política que, para el caso español, sería también separación del mundo de los 

incluidos, de la sociedad que consideramos o hemos venido considerando durante décadas 

como “normal”. 

 

Sobre esta misma idea trabaja el profesor José Félix Tezanos (2007), cuando 

considera que las peores condiciones laborales que viven los jóvenes españoles en la 

actualidad los pone en situación de riesgo de exclusión social y en riesgo de 

secundarización ciudadana. Esto es, en riesgo de ocupar una posición alejada de la primera 

línea del ciudadano integrado, pasando a ser un ciudadano de segunda clase. Es decir, la 

bipolarización clara entre incluídos y excluídos. 
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 En cualquier caso, lo que sí parece claro, y la actual crisis económica donde las 

tasas de paro juvenil se han elevado de forma espectacular lo viene a confirmar, es que las 

fluctuaciones de la economía y las importantes transformaciones que ha vivido el mercado 

de trabajo y que seguirá viviendo, han supuesto una clara ruptura de los mecanismos 

tradicionales de inserción laboral del segmento de población joven. Esta ruptura consiste 

fundamentalmente, como bien sabemos, en que después de la finalización del periodo de 

formación no se accede al empleo estable como modelo prototipo de transición, sino que 

ahora es una excepción, habiendo surgido en su lugar una multiplicidad de trayectorias, que 

están determinadas por los flujos continuos de los jóvenes, que entran y salen del mercado 

laboral, que entran y salen del empleo (Casal, 1996; 1999) que, de alguna manera sienten la 

existencia de un mundo de adultos pero que tienen cada vez más dificultades para acceder 

al mismo. 

 

 

4. Conclusiones 
 

 Llegados a este punto, y con la brevedad que una comunicación exige, creemos que 

hemos podido aportar argumentos suficientes como para validar nuestra hipótesis inicial: la 

actual situación de desempleo generalizado, que incide sobre todo entre la población más 

joven, supone una amenaza para nuestro modelo de sociedad en general, y  para nuestro 

Estado de Bienestar en particular. No hay reemplazo de contribuyentes netos, son cada vez 

menos los que trabajan para los que ya no son activos, no hay seguridad en el empleo y, en 

el caso, de los jóvenes, no hay ni siquiera seguridad de si alguna vez encontrarán ese 

empleo estable y seguro ansiado y que aparece como el valor fundamental en los estudios 

de juventud. 

 

 Esto pone en peligro la sociedad en la que vivimos, porque rompe las trayectorias 

normalizadas de transición a la edad adulta, algo que se transfiere desde la vivencia micro 

de cada uno a la estructura macro social, que constituye la base de nuestro modelo de 

convivencia.  

 

 En definitiva, lo que parece que puede suceder es que se produzca un aumento de 

las distancias sociales, un alejamiento entre los incluidos y los excluidos de manera 

involuntaria. Y entre esos excluidos, los jóvenes pueden ser un grupo social mayoritario. “Un 

joven que no transita con éxito a la vida adulta es un joven que puede caer en los márgenes 
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del sistema social y terminar constituyendo una nueva infraclase, una infraclase que no 

participa del mundo adulto, que no participa socialmente, en suma, una infraclase como 

reflejo de un problema: la universalidad de la desigualdad que siempre está presente en la 

formación de las estructuras sociales” (García Moreno y Barquero Cabrero, 2013: 285). 

 

 En todo caso, aún queda mucho por hacer y analizar. Pues, como decía Bourdieu, 

estar en el buen  camino del hacer sociológico consiste “más bien en dar armas que en dar 

lecciones […]” (Bourdieu, 2000: 95). Es decir, ser capaces de de-construir la realidad social 

para tratar de “producir aunque sea un poco de verdad”, porque tenemos interés en 

producirla (Bourdieu, 2000: 24). Eso es lo que hemos pretendido con esta pequeña 

aportación a la discusión en la comunidad científica. 
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Resumen 

En este trabajo se revisa la evolución cuantitativa de la población reclusa en España en el 

periodos de 1995 al 2012, coincidiendo en el inicio con la aprobación del Código Penal. Se 

intenta explicar por qué el aumento de la población privada de libertad hasta el año 2009 y 

su posterior descenso hasta el año 2012. Debemos comprender el castigo como una 

institución social, abierto a procesos más abiertos y reinsertadores que los que subyacen en 

el entorno carcelario. 

 

Palabras clave: Presos, cárcel, población carcelaria, reclusos, código penal, castigo, 

institución social. 

 

 

 

España tiene uno de los porcentajes de presos más altos de Europa, llegando a 

cuadruplicarse su población penitenciaria en el periodo 1980-2009 (en menos de 30 años). 

La población reclusa pasa de 18.583 personas en 1980 a 76.079 en el año 2009, es decir, 

en menos de tres décadas se ha incrementado en un 404% la población encarcelada, 

mientras que la población en España ha crecido de 37,4 millones de habitantes en 1980, a 
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47,2 millones en la actualidad, ofreciendo un incremento poblacional de apenas un 24%. El 

año con más población reclusa en España fue el año 2009, comenzando un descenso en los 

años 2010, 2011 y 2012, situándose en este último año, en 68.597 personas privadas de 

libertad. 

 

Grafico 1. Elaboración propia a partir de datos del INE 

 

En 2012, la población reclusa se redujo por tercer año consecutivo, algo que no ocurría en 

los últimos 22 años, según refleja el Anuario Estadístico del Ministerio del Interior. 

 

Solo en 1995 y 1996 bajó la cifra de encarcelados. Al margen de esos dos años, no ha 

parado de crecer. El año 2009, con 76.079 internos, fue el que más presos registró desde 

1990. Fue en ese momento cuando se produjo el punto de inflexión y comenzó a descender 

el número de encerrados en prisiones españolas hasta situarse en la cifra actual, 68.597 

presos en el año 2012, de los cuales 63.372 son hombres y 5.225 son mujeres.  
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Grafico 2. Elaboración propia a partir de datos del INE 

 

Sin embargo, esta última reducción no parece ser suficiente. A falta de conocer datos 

oficiales a nivel europeo, las cifras no serán muy distintas a las que había dos años antes, 

en 2010, cuando vivían en las cárceles algo más de 73.000 personas, lo que suponía que 

España tenía 157 reos por cada 100.000 habitantes, el doble de la media de la Unión 
Europea. 

 

Grafico 3. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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La tendencia decreciente y los últimos movimientos gubernamentales llevan a pensar que 

existe un plan para reducir el número de presos y que ese supuesto programa no tiene 
color político. El primer descenso se produjo aún con el Gobierno socialista en La Moncloa 

(en 2010 se pasó de 76.000 a 73.000 presos) y continuó con los populares (en 2011 se 

redujo la cifra hasta algo más de 70.000 y, en 2012, hasta casi 68.600). 

Se proponen varias tentativas para explicar este descenso de la población carcelaria más 

allá de la idea de reducción de la población carcelaria con un tinte marcadamente 

ideológico, y podría ser un punto de partida de investigación. Entre estas posibles causas 

podríamos hablar de una disminución de la población reclusa basada en el cumplimiento 

paulatino de penas y la salida en libertad de reclusos que han finalizado sus penas 

privativas de libertad, que guardaría correlación con la reforma del código penal del año 

2003 que endureció las penas, se tipificaron nuevos delitos y se dificultó el acceso al tercer 

grado. Contando que una mayoría de la población reclusa lo está en base a delitos contra la 

salud pública (trapicheo, menudeo) y por delitos contra el patrimonio, podemos suponer que 

aquellos condenados a penas de 5 a 10 años irán abandonando paulatinamente el ámbito 

carcelario, lo que podría explicar este descenso desde el año 2009. 

Con los 161 presos por cada 100.000 habitantes que había en España en diciembre de 

2011, observamos cómo se ha convertido en el país con la tasa más alta de 

encarcelamiento entre los países europeos. Mientras que en Estados Unidos tenemos una 

tasa de población encarcelada de 760 personas por cada 100.000 habitantes, los países 

europeos oscilan entre los 87 por cada 100.000 habitantes de Alemania a los 161 que 

tenemos en España en el año 2011. Podemos observar como España junto con Reino 

Unido son los países con la tasa más elevada de población reclusa por cada cien mil 

habitantes.  
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Grafico 4. Elaboración propia a partir de datos de EUROSTSAT 

 

Reino Unido y España son los países que tienen una tendencia alcista más pronunciada de 

entre los países de la Europa occidental, hasta el punto que en el 2008 éramos el país con 

la mayor tasa de población encarcelada. 

 

Grafico 5. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

 

Más concretamente, el gráfico sobre la evolución carcelaria en países de la UE desde el año 

1995 España incrementa su población progresivamente hasta ponerse en cabeza en el 

2010. Los países que actualmente mantienen una población reclusa elevada respecto a la 
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media junto a España son Alemania, Francia e Italia. En España desde el año 1992 la 

evolución de la tasa de población encarcelada ha ido al alza situándose por debajo de 

Estados Unidos en 2008 y superando la media de la Europa Occidental sobradamente. 

 

 

Grafico 6. Citado en Rios:2009 

 

 

La gran mayoría de las personas que cumplen condena lo hacen en segundo grado 

penitenciario, y por tanto, dentro del sistema penitenciario en situación de privación de 

libertad. En el siguiente gráfico podemos observar las diferencias entre hombres y mujeres, 

podemos ver como las mujeres disfrutan en mayor medida que los hombres de un régimen 

carcelario de tercer grado que implicaría las salidas de centro penitenciario para trabajar, 

formarse, e iniciar procesos de reinserción socioeconómica en un entorno de “libertad”. 

 



115 

 

 

Grafico 7. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

En relación a la población reclusa, atendiendo a su situación procesal, y según el rango de 

edad, vemos como desde el año 2000 la población encarcelada se ha ido incrementando 

todos los años hasta el 2009 donde alcanza el máximo histórico, para pasar a la reducción 

de esta población en los siguientes años. Si observamos la gráfica vemos como en el año 

2012 se reduce drásticamente en relación a los años precedentes, y que con edades 

comprendidas entre los 18 y los 25 años, llega a alcanzar, en líneas generales, los niveles 

del año 2000. En cambio de observa un incremento de la población reclusa en la franja de 

edad de 41 a 60 años. 

 

Grafico 8. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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Resulta llamativo observar cómo ha ido aumentando, aunque en un nivel más limitado que 

otras cohortes de edad, la población reclusa de más de 60 años. Consideramos que esto es 

debido a que los reclusos que cumplen condenas más largas en tiempo van cumpliendo 

años en el seno de la institución penitenciaria. 

 

Según la tipología de los delitos por los que los reclusos están cumpliendo condena privativa 

de libertad, tenemos que los delitos mayoritarios son aquellos relacionados contra el 

patrimonio o de índole económica y aquellos que tienen que ver con la salud pública 

(drogas, trapicheo, trafico,…), la gran mayoría de hombres y mujeres cumplen condena por 

estos delitos. En tercer lugar tenemos los delitos de violencia de género y los delitos contra 

la libertad sexual, junto con los delitos de homicidio, siendo prácticamente exclusiva del 

género masculino. 

 

 

Grafico 9. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 
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La falta de recursos económicos y la marginación social están detrás de muchos itinerarios 

de exclusión que acaban en la cárcel, donde un 33% de las personas presas son 

extranjeras, de las cuales gran parte se encuentran en situación irregular, abocadas como 

están a la exclusión sociolaboral por una legislación de extranjería que impide la integración 

social. Esto nos induce a pensar que debe dejar de usarse el sistema penal como 

mecanismo de control de los flujos migratorios. 

 

Grafico 10. Elaboración propia a partir de datos del INE y SGIP 

 

Podemos hacer hincapié en la evolución de la población extranjera (no siempre inmigrante, 

ya que en el caso de delitos contra la salud publica cometidos por extranjeros no son 

cometidos por inmigrantes, pues no residen en España ni tenían un proyecto migratorio, sino 

que son detenidos en tránsito, por ejemplo en aeropuertos internacionales como el de 

Barajas, en Madrid) en las cárceles españolas que han llegado a ocupar una de cada tres 

plazas en los últimos años.  

 

Proceso de inclusión: Trabajo y vivienda 

En este apartado queremos dar un paso más y analizar datos de otros estudios que arrojen 

luz sobre una futura intervención para la mejora de la población reclusa en su proceso de 

inclusión social.  

 

Partiendo de lo anterior, la investigación de Ríos y Cabrera (2012), Andar 1 Km en línea 

recta, en el que se afirma que “el trabajo y la vivienda constituyen un serio problema en el 
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horizonte de las personas presas”. En este estudio se aborda la cárcel del Siglo XXI 

analizándose la percepción que tienen los presos sobre su futuro. Estos autores analizan la 

información obtenida a raíz de las contestaciones de 2.000 personas presas, en el que para 

casi un 40% la inserción laboral posterior será un problema difícil (29%: 20.000 personas 

presas) o incluso imposible (9%: 6.000 personas presas) de resolver. Consideran que sobre 

estos dos segmentos deberían intensificarse los esfuerzos formativos. Por lo que respecta a 

la vivienda, la red familiar sigue constituyendo un recurso de primer orden en su proceso de 

reinserción ya que más un tercio de las personas presas volverá a casa de sus padres 

(36%), y una proporción similar retornará a su propia casa (37%); el resto, esto es, casi otra 

tercera parte, vivirá en una situación de inestabilidad o incluso de exclusión residencial, 

puesto que si bien un 13% serán acogidos por familiares distintos de sus padres, otro 5% 

dependerá de la buena voluntad de los amigos y, finalmente, casi un 10% se encontrará con 

que no tendrá una casa donde poder vivir. Esto significa que actualmente existen unas 

7.000 personas sin hogar entre la población encarcelada en España. Si las personas sin 

hogar –residiendo en un albergue (0,5%) o directamente en la calle (3,7%) apenas rozaban 

el 4,2% al entrar en prisión, su paso por la cárcel, lejos de hacer disminuir las situaciones de 

exclusión residencial más severas, las amplifica hasta multiplicarlas por 2,3. Del mismo 

modo, si, a la entrada, el 19% de los presos estaba acogido por familiares, esta situación se 

reduce al salir hasta menos del 13%, lo que permite concluir que la cárcel añade más 
exclusión a la exclusión. 
 

 

Conclusiones 
 

Una vez descrita la evolución de la población reclusa en España con múltiples datos y tras el 

análisis de algunos estudios como el de Ríos y Cabrera (2012), cabe preguntarse ¿por qué 

se ha producido este incremento en el número de presos?.  

Consideramos que esta realidad puede tener varias respuestas. El surgimiento de la crisis 

económica expulsando del mercado laboral a miles de españoles e inmigrantes ha supuesto 

una ausencia de oportunidades y una ruptura con el bienestar social de muchas familias. 

Por otro lado, la falta de programas de trabajo social que impulsen y haga cumplir con una 

de las principales misiones que debe perseguir el sistema penitenciario como es la 

rehabilitación y reinserción social de la persona presa hace que miles de vida se frustren y 

no perciban una continuidad de futuro. La construcción de itinerarios de promoción social 

que aglutine el buen hacer de los profesionales como son los médicos, psicólogos, 
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educadores y trabajadores sociales con la prevención sanitaria, la mediación familiar y la 

negociación empresarial resulta imprescindible para la disminución de la población reclusa 

en España.  

Es un hecho que faltan estudios que arrojen más luz a los procesos de reinserción social de 

los presos españoles además de impulsar mayores recursos y programas que favorezcan la 

inclusión de estas personas.  

 

Propuesta de Intervención 
 

Cualquier propuesta de intervención enfocada hacia la mejora de la salud física y emocional 

de las personas reclusas pasa por la coordinación con los servicios sociales de base y con 

el entorno social al que pertenezca la persona presa, así como por una apuesta decidida 

que potencie todos aquellos programas de asistencia postpenitenciaria. Esta idea central 

supone un compromiso imprescindible por parte de Instituciones Penitenciarias.  

Desde el trabajo social se trata de potenciar la inclusión ciudadana con una serie de 

medidas que giran en torno a la formación, a la adquisición de disciplina horaria y de buenos 

hábitos, a fomentar el contacto con la familia, a la búsqueda de empleo y al alojamiento. 

Estas variables constituyen el estado de ánimo de la persona reclusa porque fomentan uno 

de los objetivos de los que parte la Institución penitenciaria, que no es otro que el de la 

rehabilitación social del preso.   
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Resumen 

El actual escenario de crisis económica puede ser explicado en gran medida por la 

tendencia decreciente de la tasa de ganancia resultado de las contradicciones inherentes del 

modo de producción capitalistas. De este modo, existe una estrecha relación entre las 

actuales políticas de ajuste y la tasa de ganancia. Esto es, la variación de los salarios es 

inversamente proporcional a la variación de la tasa de ganancia, en tanto que un incremento 

de los salarios en un escenario de crisis como el actual, deprimiría la tasa de ganancia, 

teniendo como efecto la contracción de la inversión privada. Así pues, se entiende que la 

distribución del ingreso y la renta está sujeta a la naturaleza de la producción capitalista, 

caracterizada por el conflicto entre capital y trabajo. Por tanto, los antagonismos de clase se 

entienden por la pugna distributiva por los aumentos de la productividad, por ende, el actual 

contexto de crisis está determinado por el estancamiento de la productividad y la caída de 

las expectativas de beneficio a consecuencia de la tendencia decreciente de la tasa de 

ganancia. De todo ello se desprende que las medidas contrarrestantes a esta tendencia 

pasan por reducir el peso de los salarios en la renta nacional a favor de los beneficios 

corporativos, lo que se traduce en el incremento de la pobreza y la desigualdad. Nos 

enfrentamos, de este modo, al clásico debate que se remonta a David Ricardo. Para el 

economista inglés, la oferta y la demanda del mercado de fuerza de trabajo regulan los 

salarios, puesto que el trabajo ostenta un valor natural correspondiente al salario de 

subsistencia, o salario de equilibrio, esto es, cualquier impuesto sobre los salarios, como son 

las cotizaciones sociales, contraerá la tasa de ganancia y provocará el desempleo al 

encarecer el coste laboral por encima de su valor natural. Bajo esta premisa, Ricardo 

impugna la ley de pobres, puesto que ésta no permitirá que el mercado de fuerza de trabajo 

alcance el equilibrio. Sin embargo, Karl Marx refuta la lógica de Ricardo, en tanto que 

delimita la diferencia entre trabajo y fuerza de trabajo, asimismo, señala que las 

contradicciones inherentes del modo de producción capitalista no permiten alcanzar el pleno 

empleo. Grosso modo, la desigualdad en la distribución del ingreso y la renta se comprende 

por las relaciones de producción capitalistas. 
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Introducción 
 

Ríos de tinta han corrido acerca de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia 

advertida por Marx en El Capital. Antimarxistas han atacado la totalidad del edificio teórico 

marxista a partir del ataque a esta “ley”. Incluso dentro del marxismo las aguas se han 

dividido entre quienes defienden a ultranza esta ley y quienes argumentan que Marx se 

equivocó sólo al predecir ésta. Marx, sin embargo, no fue el primero en teorizar sobre una 

tendencia decreciente en la tasa de ganancia. Tanto el economista escocés Adam Smith 

como David Ricardo, sus antecesores de la economía política inglesa, ya habían señalado la 

misma tendencia, aunque debida a otros motivos. Los economistas posteriores a Marx, 

tratando de justificar el capitalismo frente a la crítica demoledora del filósofo de Tréveris.  

Desde que Marx publicara en el último tercio del siglo XIX su obra cumbre, la economía 

ortodoxa trató de responder a la aguda crítica, que hacía el revolucionario, de la sociedad y 

la economía capitalista. Y lo hizo tratando de despolitizar la economía, tratando de tomar de 

los autores clásicos, solamente aquellos conceptos que podían transformarse en ideas 

totalmente abstractas, inofensivas políticamente y que además podían ser expresadas 

matemáticamente para poder dar un matiz científico a la apologética defensa del capitalismo 

realmente existente. En el presente trabajo se repasará la teoría de las crisis según los 

clásicos en el acápite 1., y en el 2., la teoría de las crisis capitalistas de Marx. En el acápite 

3., se presenta el análisis empírico de la tasa de ganancia para la economía española desde 

1964 hasta la actualidad y su influencia como variable clave sobre la distribución de la renta 

y la desigualdad. Por último se extraerán algunas conclusiones.  

 

 
1. La tasa de ganancia y las crisis en los clásicos 
 

En las obras de David Ricardo (1772-1823), se puede ver claramente que el problema 

teórico que se plantea está dado por un desarrollo insuficiente de la agricultura que 

inevitablemente llevará a la economía a un estado estacionario del que no se podrá escapar, 

si no se logra el progreso técnico en suficiente medida en este sector para superar los 

rendimientos decrecientes, mientras que el problema práctico derivado es cómo impedir que 

la economía caiga en dicho estado de estancamiento secular o estado estacionario. 

Cualquier lectura de Ricardo advierte que las crisis coyunturales no eran de particular 
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atención para el autor, no por ignorar su existencia, sino más bien por centrar la atención en 

los problemas de estancamiento de largo plazo. 

En el Capítulo XIX de sus Principios de Economía Política y Tributación de 1817, hace 

referencia a desajustes coyunturales en la producción debidos a la reasignación de 

capitales. Plantea que es difícil identificar y diferenciar estos desajustes de corto plazo de lo 

que sería el estancamiento secular. (Ricardo 2007, 209). En el capítulo XXXI sobre la 

maquinaria va todavía más allá admitiendo la posibilidad de que el capital podía llegar a 

encontrarse con situaciones donde no puede ser empleado productivamente, lo que en 

consecuencia significa que podía existir una mano de obra que no sería empleada 

permanentemente, poniendo de esta forma en cuestión el supuesto clásico que subyace 

toda su obra: el pleno empleo de todos los factores. Este es quizás uno de los capítulos 

donde Ricardo abandona la consistencia lógica de su obra, para poder dar cuenta de 

fenómenos reales de la economía capitalista como es la permanencia de lo que Marx 

llamaría más tarde “ejército industrial de reserva. De todos modos, no existe una visión clara 

del ciclo endógenamente generado por factores económicos, sino que más bien relaciona 

los desajustes económicos coyunturales con el cambio de las condiciones de una nación al 

pasar de prolongados tiempos de guerra a tiempos de paz, o viceversa, de largos tiempos 

de paz a tiempos de guerra. Más aún, Ricardo nunca atribuye la tendencia hacia el estado 

estacionario a la posibilidad de que no se cumpla la Ley de Say. Cabe aclarar a favor de 

Ricardo, que dada su ubicación temporal no pudo asistir a las crisis periódicas que se 

sucedieron a lo largo del resto del siglo XIX, donde éstas se manifestaban claramente como 

independientes de factores exógenos como las guerras. (Marx 1974, 29-30). 

 

 
2. La teoría de las crisis en Marx 

 

2.1 Causas y efectos de las crisis 
 

En la siguiente cita se puede observar cómo Marx describe los efectos de la crisis: “… en la 

reproducción, exactamente lo mismo que en la acumulación del capital, no se trata 

solamente de reponer, en la misma escala anterior o en una escala ampliada (en el caso de 

la acumulación), la misma masa de valores de uso que forma el capital, sino de reponer el 

valor del capital invertido con la cuota usual de ganancia. Si, por tanto, en virtud de una 

circunstancia cualquiera o de un conjunto de circunstancias, los precios comerciales de las 

mercancías (de todas o de la mayoría de ellas, pues esto es completamente indiferente) 
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descienden muy por debajo de sus precios de producción, la reproducción del capital se 

contraerá todo lo posible. Y la acumulación, por su parte, se estancará todavía más. La 

plusvalía acumulada en forma de dinero (oro o billetes de banco) sólo se convertirá en 

capital con pérdida. Se quedará, por tanto, ocioso en los bancos como tesoro o inmovilizado 

en forma de dinero-crédito, lo que en el fondo no supone una gran diferencia. Y el mismo 

estancamiento podría producirse por las causas contrarias, por no darse las premisas reales 

de la reproducción (como ocurre en los casos de encarecimiento del trigo o cuando no se 

acumula bastante capital constante en especie)”. (Marx, 1974: 27). 

En este esclarecedor párrafo, si bien no da cuenta de las causas detonantes de la crisis, 

señala que éstas sólo representarían la chispa que hace explotar todas las contradicciones 

propias del modo de producción capitalista, las que durante las fases de prosperidad se 

encuentran ocultas pero no desaparecen. Marx da una explicación completa de los efectos 

que permiten explicar crisis y depresiones clásicas (deflacionarias), pero también, y sobre 

todo en la última oración, crisis de tipo estanflacionarias. Más adelante continúa 

profundizando las características y el origen de una crisis por sobreacumulación de capital: 

“El mismo fenómeno (y esto es lo que sucede principalmente en las crisis) puede 

presentarse cuando la producción del capital sobrante (surpluscapital) se efectúe muy 

rápidamente y su transformación de nuevo en capital productivo haga subir de tal modo la 

demanda de todos los elementos del mismo que la producción efectiva no dé abasto, con lo 

cual subirán de precio todas las mercancías que forman el capital. En este caso, la cuota del 

interés desciende considerablemente, en la misma proporción en que aumenta la ganancia, 

y esta baja de la cuota de interés da lugar a las empresas de especulación más arriesgadas. 

El estancamiento de la reproducción determina la disminución del capital variable, la baja del 

salario y el descenso de la masa de trabajo empleado. Y ésta repercute, a su vez sobre los 

precios y se traduce en una nueva baja de éstos”. (Ídem). 

 

 
2.3. La tendencia decreciente de la tasa de ganancia 
 

Para Marx, el desarrollo de la economía capitalista evolucionaba de modo tal que la 

composición orgánica del capital, o más precisamente la proporción de capital constante 

respecto al capital total, tenía una tendencia a crecer. Como la parte del capital constante 

crecía en comparación con la parte variable (destinada al pago de salarios) del capital, 

existiría una tendencia a la caída de la tasa de ganancia, ya que en el esquema teórico de 

Marx, es la fuerza de trabajo la única mercancía que genera valor durante el proceso 
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productivo. La parte constante del capital, formada por materias primas y auxiliares, 

maquinarias, herramientas, etc., no generan valor porque sólo transfieren a la mercancía a 

la cual contribuyen a producir un equivalente al valor que van perdiendo mediante su uso o 

desgaste. Por tanto, si se expresa la tendencia a crecer por parte de la parte no creadora de 

valor (capital constante) a expensas de la disminución proporcional de la inversión en la 

mercancía que genera valor (fuerza de trabajo pagada por el capital variable), y 

manteniendo la tasa de plusvalía o tasa de explotación constante, necesariamente la tasa de 

ganancia calculada como la masa de ganancia sobre el total del capital invertido (capital 

variable más capital constante) debe caer. Y esto sucede aún cuando la masa de plusvalía 

se incremente, en tanto la misma aumente en menor medida que el capital total. Sin 

embargo, durante la crisis, no sólo la masa de plusvalía no se sigue incrementando, sino 

que cae, golpeando a la tasa de ganancia, y en consecuencia haciendo disminuir la 

inversión.  

En palabras del economista polaco Henryk Grossmann: “La insuficiente valorización 

provocada por la sobreacumulación indica que el capital crece más rápido que el plusvalor 

que puede extraerse de una cierta población; o sea que la base de la valorización, la 

población, resulta demasiado reducida para un capital tan inflado. Pero pronto se pone de 

manifiesto necesariamente también y a consecuencia de la sobreacumulación el fenómeno 

contrario: en la fase final del ciclo coyuntural la masa de ganancia (m) se contrae, por tanto 

ello sucede también con ac y av, y esto se produce tan violentamente que la misma ya no 

alcanza para proseguir la acumulación bajo los presupuestos que regían hasta entonces, o 

sea de acompasarse de un año para otro con el crecimiento de la población”. (Grossmann, 

1979: 85). En la terminología utilizada por Grossmann en su obra, ac y  av son la parte de la 

plusvalía que se acumula para ser reinvertida como capital constante y como capital variable 

respectivamente. 

A partir de estos hechos, se manifiesta una sobreproducción generalizada de mercancías, y 

en particular de aquellas mercancías que son utilizadas como medios de producción. Al caer 

la inversión, por la caída de la tasa de ganancia suscitada debido a la imposibilidad de que 

la economía incremente permanentemente la masa de plusvalía, existen medios de 

producción y mercancías que pasan a ser invendibles a precios rentables, es decir a precios 

que incluían la tasa de ganancia esperada originalmente por los capitalistas. Para realizar, 

es decir, para poder vender sus mercancías, todos los capitalistas, deben rebajar sus 

precios, depreciando así buena parte de sus capitales. Eso es lo que sucede en cada crisis, 

buena parte de los capitales se destruyen y desvalorizan. Además también opera la ley de 

concentración y centralización del capital, haciendo que los pequeños capitales sean 
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destruidos o absorbidos por otros capitales mayores, y pasando a ser propiedad de un 

número menor de capitalistas más poderosos. 

Marx enunció la ley de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia, justamente como 

una ley tendencial, que puede ser contrarrestada por factores que operan como 

contratendencias o causas contrarrestantes: 

 

1. Abaratamiento de los elementos del capital constante 

2. Aumento de la intensidad de explotación 

3. Depresión de los salarios por debajo de su valor 

4. Sobrepoblación relativa 

5. Comercio exterior 

 

La dialéctica concreta entre la tendencia a la caída de la tasa de ganancia, y por lo tanto,  la 

tendencia a la crisis, con el accionar de las causas contrarrestantes generarían el ciclo 

económico capitalista, siendo los momentos de crisis y depresión aquellos donde la 

tendencia predomina, mientras que las contratendencias actúan en momentos de alza y 

expansión de la economía. (Marx, 2006, III: 297). 

Además del proceso que lleva tendencialmente a la caída de la tasa de ganancia, Marx 

también observó que la prolongación en el tiempo de la acumulación capitalista, conllevaba 

implícita la tendencia a la centralización y a la concentración de los capitales. Es la misma 

competencia capitalista, y el desarrollo de este modo de producción lo que a través del 

proceso de “guerra entre capitales” hace que los capitales de menor cuantía, que además 

suelen ser aquéllos con mayor proporción de capital variable, o lo que es lo mismo con 

menor composición orgánica, sucumban ante los grandes capitales. A través de este 

proceso de competencia los capitales de menor composición orgánica, y por tanto de menor 

productividad terminan siendo destruidos o absorbidos por los capitales de mayor cuantía y 

de mayor composición orgánica. Es un proceso intrínseco de la acumulación capitalista, en 

el cual la intervención estatal a favor de los pequeños capitales, sólo podrá retrasar los 

efectos de esta ley inexorable. 

 
 
3. La economía española y la tasa de ganancia: causas y efectos de la crisis de 
rentabilidad 
 
3.1. Tendencia de la tasa de ganancia en la economía española: estimaciones e 



127 

 

interpretaciones 
En este subapartado profundizaremos en el análisis de la tendencia de la tasa de ganancia 

en la economía española. No obstante, es obligado señalar las limitaciones con las que nos 

enfrentamos para tal empresa; como es sabido, los economistas clásicos y Marx 

consideraban el trabajo humano como la fuente del valor, por tal razón, tanto Ricardo como 

el propio Marx habían comprendido que la magnitud del valor se medía por la cantidad de 

trabajo. Asimismo, “la cantidad de trabajo que encierra se mide por el tiempo de duración, y 

el tiempo de trabajo, tiene, finalmente, su unidad de medida en las distintas fracciones de 

tiempo: horas, días, etc.” (Marx, 2006, I: 6). Por ende, nos estamos refiriendo al valor total en 

sentido marxiano, medido en cantidad de trabajo y tiempo socialmente necesario, y no del 

valor agregado de las cuentas nacionales de la metodología keynesiana actual. Cabe 

mencionar que la escuela keynesiana de Cambridge consideraba la teoría valor trabajo 

como un ejercicio de pura metafísica (Robinson, 1968), impugnando, como es de esperar, la 

teoría objetiva del valor de Ricardo y Marx. Así pues, las cuentas nacionales niegan las 

categorías ricardianas y marxianas sujetas a la teoría valor trabajo. Ante lo cual, las 

estadísticas económicas actuales no nos permiten trabajar con valores, ni tampoco nos 

suministran las cantidades de capital constante y variable invertido por las empresas 

privadas para hallar la composición orgánica de capital, y menos aún podemos medir el 

plusvalor.  

De este modo, se nos hace prácticamente imposible hallar la tasa de ganancia a “lo Marx”, 

aun existiendo metodologías “alternativas” que a través de las cuentas nacionales buscan 

equipararlas a las categorías marxianas (Camacho, 2013). Por tanto, en nuestro objeto por 

estimar la tendencia de la tasa de ganancia, nos limitaremos a trabajar con las cuentas 

nacionales. Sin embargo, es necesario aclarar que estrictamente no podemos referirnos a la 

tasa de ganancia, pues no trabajamos con el valor total de Marx. En consecuencia, para 

nuestro propósito, encontramos en la ecuación de la tasa de beneficio de Michal Kalecki la 

mejor expresión para estimar la tasa de ganancia con las cuentas nacionales. No es de 

extrañar, puesto que los trabajos de Kalecki están altamente influenciados por el legado de 

Marx y Rosa Luxemburgo, quien al igual que éstos, centró sus esfuerzos en analizar las 

contradicciones del modo de producción capitalista y el conflicto capital-trabajo materializado 

en la lucha de clases y la pugna distributiva, lo que le hace diferenciarse del enfoque 

keynesiano, mucho más limitado en esta cuestión. Sin embargo, aun pudiendo considerar a 

Kalecki como un economista marxista, éste, al igual que la escuela de Cambridge, había 

impugnado la teoría valor trabajo de Marx al considerarla pura metafísica. De este modo, 

Kalecki había adaptado su método a las cuentas nacionales, legándonos su ecuación de la 
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tasa de beneficio: 

 

 

 
De la expresión de Kalecki se desprende la relación inversa entre beneficios, B, y el stock de 

capital fijo, K. Es decir, el creciente aumento de las inversiones de capital fijo puede socavar 

la rentabilidad en el supuesto de que los beneficios no crezcan por encima de la variación 

del stock de capital. Esto se comprende en la medida que la tasa de beneficio, o tasa de 

ganancia en nuestro caso, está sujeta a la variación de la participación de los beneficios en 

la renta nacional, , la productividad media del trabajo, , y la ratio capital/trabajo, . Nótese 

que la ecuación se puede expresar como el producto de la participación de los beneficios en 

la renta nacional y la productividad del capital, , lo que complejiza aun si cabe la expresión 

de la tasa de ganancia a “lo Kalecki”.  

Se nos presentan, por tanto, varias variables interrelacionadas que ayudan a interpretar la 

tendencia de la tasa de ganancia, pues de nuestra expresión parece sugerirse la relación 

inversa entre los salarios y la tasa de ganancia que habían señalado Ricardo y Marx; un 

aumento de la participación de los salarios en la renta nacional reducirá la participación de 

los beneficios, luego si la productividad del trabajo y la ratio capital/trabajo se mantienen 

constantes, es razonable suponer que la tasa de ganancia se reducirá. Empero, nuestro 

ejercicio de deducción cae en el análisis estático, puesto que planteamos la constancia del 

resto de variables. Es posible que el aumento de los salarios tenga sus efectos en la 

productividad, la ratio capital/trabajo y la productividad del capital, es decir, estas variables 

se modificarán de un modo u otro, afectando la tendencia de la tasa de ganancia, mas 

predecir cómo será esta variación es harto complicado. En consecuencia, es obligado medir 

la variación de todas estas variables para desentrañar las causas de la caída de la tasa de 

ganancia en España. Así, centrándonos en la tendencia de la tasa de ganancia en un 

periodo largo que abarca cuatro décadas, se manifiesta la caída de ésta a partir de 1965 

(gráfico. 1).   
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Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO y la FFBBVA 

Gráfico. 1 
 

El año en que se inicia la caída de la tasa de ganancia no es en absoluto casual, pues los 

países capitalistas occidentales fueron testigos en las décadas posteriores de la quiebra del 

modelo fordista-keynesiano, el cual había sido posible su implantación en las décadas 

anteriores gracias a las inmejorables condiciones de posguerra (Boundi, 2013); la 

destrucción de capitales y demás fuerzas productivas en la II Guerra Mundial habían 

reiniciado el proceso de acumulación de capital, puesto que antes de la Gran Guerra, el 

modo de producción capitalista adolecía de sus propias contradicciones. Esto es, Europa 

había quedado devastada por la Gran Guerra y sus capacidades productivas anuladas, mas 

las innovaciones tecnológicas procedentes del ámbito militar habían de transformar la 

industria civil, haciendo de las inversiones de capital fijo rentables. Asimismo, el fordismo se 

iba a imponer como modelo productivo hegemónico; el modelo productivo fordista ligaba los 

aumentos de los salarios reales a los aumentos de la productividad, tal como había llevado a 

cabo Henry Ford en 1914 con el five-dollar workday. De este modo, se comenzó a hablar de 

los “pactos sociales”, o en otras palabras, de un pacto interclasista que pudiera converger 

los intereses antagónicos del capital y el trabajo, pero siempre a favor de la lógica de 

valorización del capital. Esto fue posible en la medida que los incrementos de la 

productividad eran lo suficientemente altos para elevar los salarios reales sin comprometer 

la lógica de acumulación de capital, pero en modo alguno habían hecho converger los 

intereses de clases, pues el papel del Estado como garante de la propiedad privada de los 

medios de producción favorecía la posición del capital frente al trabajo.  

Aquello se reprodujo de igual forma en España en las décadas de 1950 y 1960, que si bien 
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mostraba sus particularidades al tratarse de un régimen fascista, no tardó en aplicar los 

axiomas keynesianos y fordistas. No es de extrañar, pues el mundo estaba inmerso en la 

Guerra Fría, y el régimen franquista se presentó como un aliado esencial debido a la 

localización estratégica del país y a su animadversión hacia el comunismo. Ante lo cual, el 

“pacto” entre clases fue posible a consecuencia del sindicalismo vertical, en la medida que 

anulaba las posibles reivindicaciones de la clase trabajadora. De este modo, el capital no 

encontró grandes resistencias por parte de la clase trabajadora, consiguiendo adormecer la 

lucha de clases a través del corporativismo entre el Estado y el sindicato de la falange. No 

obstante, el rígido control del Estado franquista dependía de la dinámica de la economía 

capitalista, puesto que una caída de la productividad podía romper el frágil equilibrio entre 

capital y trabajo. Asimismo, a finales de la década de 1960, el movimiento obrero 

comenzaba a organizarse y hacerse cada vez más fuerte. Pronto el modelo keynesiano-

fordista entró en crisis. Los incrementos de la productividad comenzaron a ceder frente al 

aumento de las cada vez más costosas inversiones en capital fijo; la variación de los 

beneficios era menor que la variación del stock de capital, reduciendo la rentabilidad de las 

inversiones en capital fijo. España, al igual que el resto del mundo capitalista occidental, 

comenzó a experimentar la caída de la tasa de ganancia en 1965 (gráfico. 1); la explicación 

de la caída de la rentabilidad se encuentra en el aumento del stock de capital fijo, que a su 

vez implica el aumento de la ratio capital/trabajo. Si bien los procesos productivos intensivos 

en capital se traducen en un alto cociente entre capital y trabajo, es sabido que éstos tienen 

la capacidad en el corto plazo de reducir los costes de producción y aumentar la 

productividad, empero, en el largo plazo puede suceder que la elevación de la ratio 

capital/producto se traduzca en el incremento de los costes variables y la ratio 

capital/producto, luego es de esperar que la productividad se estanque y la rentabilidad 

caiga, tal como se manifestó en la economía española a lo largo de la década de 1970. 
Cabe mencionar que la ratio capital/trabajo no se puede equiparar a la composición orgánica 

de capital de Marx, por tanto, no son equivalentes, aun siendo cierto que la expresión de la 

tasa de beneficio de Kalecki establece la relación inversa con la ratio capital/trabajo, tal 

como ocurre con la relación inversa entre la composición orgánica de capital y la tasa de 

ganancia a “lo Marx”. Recordemos que a diferencia de Marx, no estamos trabajando con 

valores, asimismo, existe el interrogante de cómo se mide el capital bajo la metodología de 

las cuentas nacionales, por lo que nuestras estimaciones no serán todo lo precisas que 

deseamos. Aún con todo, la evolución de las variables analizadas exterioriza la tendencia 

analizada por Marx en cuanto a la relación de los ciclos tecnológicos y el aumento de la 

cantidad de capital constante, esto es, el capital dedicado a la inversión de maquinaria 
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(trabajo muerto) va desplazando el capital variable correspondiente a la contratación de 

fuerza de trabajo (trabajo vivo), que es la fuente del plusvalor o ganancia. Por consiguiente, 

la mayor complejidad de los procesos productivos implica que éstos hagan un uso intensivo 

del capital, traduciéndose en el incremento del stock de capital y el aumento de la inversión 

en maquinaria y otros bienes de equipo. Por tanto, observamos que a lo largo de la década 

de 1970, las tasas de variación de la ratio capital/trabajo habían sido mayores que las de la 

productividad. En vista de lo cual, la participación de los beneficios comenzó a reducirse, 

asimismo, la productividad del capital empezó a fluctuar a tasas negativas. 

Ahora bien, el análisis marxiano de la tendencia de la tasa de ganancia no debe 

interpretarse como un ejercicio dialéctico lineal o determinista, puesto que los capitalistas 

pueden tomar medidas para contrarrestar una tendencia a la baja de la tasa de ganancia. 

Estas medidas irán en detrimento de los salarios, en tanto buscan desvalorizar la fuerza de 

trabajo como forma de reanimar la tasa de ganancia, para de este modo estimular la 

inversión productiva y el proceso de acumulación de capital. Es decir, las decisiones de 

inversión de los capitalistas están sujetas a la tasa de ganancia, si ésta se encuentra 

deprimida, la inversión privada caerá. Esto tendrá como efecto un exceso de ahorro a 

consecuencia de la caída de la inversión, en tanto en cuanto, el ahorro no es el 

determinante de la inversión como asevera la economía vulgar. Por tanto, la caída de la tasa 

de ganancia se materializa en crisis de sobreacumulación de capital. Consecuentemente, la 

sobreacumulación de capital vendrá acompañada de la sobreproducción de mercancías, 

esto es, sobreproducción de medios de producción y bienes de consumo. Grosso modo, la 

crisis tiene su origen en la producción, trasladándose al consumo, y no al revés, como 

plantean las tesis del subconsumo. Luego, no es la insuficiencia de la demanda agregada y 

la sobreproducción de bienes de consumo los detonantes, sino las consecuencias, puesto 

que en el capitalismo la distribución de la renta está sujeta a la naturaleza misma de la 

producción capitalista, ya que “en términos generales puede afirmarse que la disminución 

relativa del capital variable a lo largo del proceso de acumulación capitalista no sólo genera 

una tendencia a la caída en la tasa de ganancia sino que también genera un ejército 

permanente de reserva creciente, y en consecuencia, salarios reales  decrecientes” 

(Gaviola, 2011: 141), por tanto, existe una conexión entre la caída de la tasa de ganancia y 

la pauperización de la clase trabajadora. Finalmente, el estancamiento de la productividad 

provoca que los ingresos de los capitalistas caigan como resultado del desplome de la 

inversión y el consumo de éstos, lo que da lugar a la aplicación de medidas contrarrestantes 

que irán encaminadas a reducir la participación de los salarios en la renta nacional, pues 

elevar los salarios en un escenario de crisis de rentabilidad tendrá el efecto de deprimir aún 
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más la tasa de ganancia.  

 
 
3.2. Factores contrarrestantes: desvalorización de la fuerza de trabajo y sus efectos 
en la distribución de la renta nacional 
Como indicamos, los factores para contrarrestar la caída de la tasa de ganancia irán en la 

dirección de reducir los salarios reales, con el objetivo de incrementar la tasa de explotación 

y el plusvalor. La relación inversa entre salarios y tasa de ganancia que recogen los análisis 

ricardianos y marxianos tiene su versión en la teoría neoclásica, siendo ésta más limitada al 

estar sujeta a modelos estáticos más propios de una economía en estado estacionario 

(Myrdal, 1999), o en otros términos, una economía donde solo se da la reproducción simple 

de capital. Así, los principios neoclásicos  representan la vulgarización del pensamiento de 

Ricardo, pues habían vaciado la teoría objetiva del valor, prefiriendo desarrollar la teoría 

subjetiva del valor sujeta a la escasez, la cual ya había sido mencionada por Ricardo en el 

primer capítulo de su obra los Principios de economía política y tributación (Ricardo, 2007). 

Asimismo, la teoría neoclásica postula la existencia del equilibrio general, luego cualquier 

exceso de oferta o demanda se ajustará vía precios hasta vaciar el mercado, por lo que se 

alcanzará el pleno empleo. Sin embargo, cuando el proceso de ajuste automático no llega a 

producirse, el enfoque neoclásico postula que la reducción de los salarios reales aumentará 

la producción y elevará el nivel de empleo. Igualmente, la reducción de los salarios reales se 

podrá hacer por dos vías: la primera, manteniendo los salarios nominales rígidos y 

aumentando los precios, lo que empujará al alza la curva de los costes marginales, y la 

segunda, manteniendo rígidos los precios y reduciendo los salarios nominales, lo que tendrá 

como efecto el desplazamiento a hacia abajo la curva de los costes marginales (Boundi, 

2013). Esta segunda vía es la que comúnmente se la denomina como deflación de costes, 

pues persigue reducir los costes marginales a través del ajuste a la baja de los salarios. La 

relación entre el salario real y los precios se comprende en la medida que “el salario real 

puede ser definido como el cociente entre el salario monetario nominal y un índice de 

precios al consumidor” (Seldon y Pernance, 1983). Por ende, la expresión matemática del 

salario real se representará del siguiente modo: 

 

En efecto, de nuestra expresión se desprende que el salario real, , es el cociente del 

salario nominal,  y el índice general de precios al consumidor, IPC. Asimismo, “los 

salarios nominales pueden concebirse como el producto entre la cantidad de unidades de 
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tiempo trabajadas en un determinado período y el precio pagado por la fuerza de trabajo en 

cada unidad de tiempo”. Por otro lado, el salario nominal medio se puede hallar como el 

cociente entre la remuneración total de asalariados,  y el total de ocupados 

asalariados, L: 

 

De este modo, podemos estimar la tendencia de los salarios nominales y reales, para así 

compararlos con la productividad. Mas, es obligado señalar que la remuneración total de 

asalariados incluye los sueldos de los altos directivos, lo cual hace que nuestras 

estimaciones pierdan precisión. Ante la imposibilidad de desagregar la parte correspondiente 

a los ingresos de los altos directivos, tomamos el salario medio como el cociente que hemos 

indicado. Así pues, analizando la variación de los salarios nominales, los salarios reales, y la 

productividad, detectamos que a partir de 1965, la caída de la productividad es respondida 

con la contracción del salario real en un – 4,4 % en 1966. Mas, en la década de 1970 se 

experimentan grandes tasas de variación de la productividad. Éstas se explican por la caída 

del nivel de empleo, pues el desempleo afectó con mayor virulencia a los trabajadores 

menos cualificados y con salarios menores, lo que explica la variación al alza de los salarios 

nominales y la productividad (gráfico. 2). Es decir, la caída del número de ocupados 

asalariados fue mayor que la caída del nivel de producto y la remuneración total de 

asalariados. Esto vino a confirmar la quiebra del modelo productivo fordista, el cual vino 

acompañado del fracaso de las políticas keynesianas para hacer frente a la crisis de 

rentabilidad. Aquello construyó las condiciones que iban a favorecer la restauración de la 

hegemonía del pensamiento neoclásico y el auge del neoliberalismo en el mundo capitalista. 

Por consiguiente, se iban a imponer de nuevo los axiomas neoclásicos sujetos a la deflación 

de costes; las políticas de ajuste buscaban desvalorizar la fuerza de trabajo, reduciendo el 

coste de despido con la “promesa” de que aquello alentaría el aumento de la producción, tal 

como postula la teoría neoclásica.  

De igual modo, se “sugería” reducir las cotizaciones a la seguridad social, recordando 

vagamente al análisis de Ricardo, el cual asevera que el establecimiento de un impuesto 

sobre los salarios deprimirá la tasa de ganancia, puesto que éstos elevarán los salarios 

(Ricardo, 2007). Por otro lado, las políticas de ajuste no solo se limitaron a reducir los 

salarios, sino que también procuraron contraer el peso de la industria, en tanto en cuanto, el 

aumento de la ratio capital/trabajo hizo que las inversiones en capital fijo fuesen cada vez 

menos rentables. Por tanto, la reconversión industrial en la década de 1980 redirigió la 

industria a procesos productivos más intensivos en fuerza de trabajo, lo que redujo 
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drásticamente la productividad de la economía española. A su vez, el peso del sector 

terciario se incrementó, dando auge al sector financiero; la financiarización de la economía 

española se intensificó a consecuencia de las bajas expectativas de beneficios, por lo que 

las finanzas tuvieron el papel de redistribuir el excedente y la renta nacional a favor del 

capital como un intento por reanimar la inversión privada, la cual se financió principalmente 

con ahorro externo. De este modo, el proceso de acumulación de capital se hizo a través del 

endeudamiento, lo que exteriorizaba la debilidad del nuevo régimen de acumulación 

posfordista.  

Fuente: Elaboración propia con datos de AMECO 

Gráfico. 2 
Conclusiones 

La firma de los Pactos de la Moncloa de 1977 supuso la aplicación de las políticas de ajuste 

que establecieron los Acuerdos de Washington de 1971 y 1973. A partir de 1979 se desligan 

los salarios de la productividad, traduciéndose en la defunción del modelo fordista-

keynesiano en España. Aquello supuso la aplicación de las medidas neoliberales, 

materializándose en la caída de la participación de los salarios en la renta nacional como 

factor contrarrestante a la caída de la tasa de ganancia. Esto viene a confirmar la premisa de 

que la distribución de la renta está sujeta a la dinámica de la producción, ergo, si los 

aumentos de la productividad son cada vez menores, no se podrá mantener el alza de los 

salarios sin entorpecer la lógica de acumulación y valorización del capital, luego la propiedad 

privada de los medios de producción determina el modo de distribución capitalista. Por ende, 

cuando las condiciones no son favorables al capital, se ponen en movimiento todos los 

mecanismos de los que dispone para revertirlas, lo que tiene como contrapartida la 
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pauperización de la clase trabajadora. En suma, la economía española reproduce las 

contradicciones del modo de producción capitalista, lo que invalida la premisa de que la 

causa principal de la crisis en España es la financiarización de la economía española, en la 

medida que la tesis de las finanzas como factor de inestabilidad económica se nos presenta 

limitada e incompleta. Por tanto, las causas se hallan en la crisis de rentabilidad y el 

estancamiento de la productividad, modificando de este modo el régimen de acumulación 

fordista hasta sustituirlo por un nuevo régimen de acumulación basado en el endeudamiento, 

el cual se ha exhibido más débil que su predecesor a consecuencia del desplome de la tasa 

de rentabilidad. Pero el problema no radica únicamente en una tasa de ganancia que 

decrece, debido a que durante el período de acumulación el capital crece a un ritmo mayor 

que las ganancias, sino que durante épocas de crisis también cae la masa de ganancia. Al 

caer la masa de ganancia generada por un capital social incrementado, cae notablemente la 

tasa de ganancia, generando el desarrollo de la crisis con los fenómenos característicos 

asociados a la misma. La salida de las crisis en las economías capitalistas se da a través de 

una disminución de los salarios reales que contribuya a recuperar la tasa de ganancia. 
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1. RASGOS VERTEBRADORES DE LA POBREZA Y DE LA EXCLUSIÓN SOCIAL EN 
ESPAÑA 
 

La literatura sustentada en los regímenes de bienestar defiende el equilibrio entre la 

sociedad civil, la función protectora de la familia, la producción en el mercado de trabajo y 

las políticas de protección social. Las necesidades de los usuarios de los servicios sociales y 

los cambios producidos durante el período de tiempo 2007-2009 resulta de interés puesto 

que permite analizar los patrones de cohesión social, el análisis de las tendencias ocurridas 

en este período y los riesgos más relevantes. 

 

La formación de las bolsas de pobreza en España presenta unos rasgos característicos en 

los cuales aparecen elementos tradicionales asociados a la fuerte solidaridad familiar, la 

menor extensión de los procesos de modernización ligados a la mayor extensión de la 

precariedad laboral y el desempleo respecto de los países europeos o los desequilibrios en 

la formación de un estado de bienestar en el cual surgen las diferencias en la protección 

ejercida por parte de los servicios sociales y universales (Castel, 1997; Esping Andersen, 

2002; Taylor-Gooby, 2005).  

 

La familia ha sido la institución encargada de desempeñar las funciones de apoyo y de 

solidaridad hacia las personas más desfavorecidas (Esping Andersen, 2002; Laparra, 2002; 

Castel, 1997). Los principales problemas detectados en esta institución son referidos a la 

sobre carga de necesidades, los problemas de aislamiento y los conflictos socio familiares. 

La falta de apoyos disponibles entre los miembros del hogar indica la ausencia de relaciones 

de ayuda que les permitan superar las situaciones de dificultad. Los problemas incluidos en 

este apartado hacen referencia a las cargas de la familia o los problemas de esta institución 

para hacer frente a los gastos. Los problemas de aislamiento social remiten a la ausencia de 



138 

 

relaciones sociales, mientras que las rupturas familiares indican la aparición de eventos 

conflictivos que conducen a la pérdida de relaciones sociales.  

 

Las condiciones de precariedad laboral tienen distintas implicaciones relativas al ámbito 

económico, las repercusiones en la salud y los aspectos organizativos del trabajo. El 

distanciamiento del empleo es recogido mediante el crecimiento del desempleo, el 

desempleo de larga duración, la falta de participación en programas de formación entre las 

personas desempleadas o el aumento de las cargas familiares ligadas al aumento de 

hogares con todos sus activos en situación de desempleo. 

 

El acercamiento a la protección social ha sido realizado mediante las diferencias existentes 

entre las políticas universales y aquellas llevadas a cabo por las entidades sociales públicas 

y privadas. Las primeras hacen referencia al sistema sanitario y educativo, la cobertura de 

éstos, respecto de las personas con graves problemas de salud, dependencia o el abandono 

educativo. Por el contrario, las políticas asistenciales indagan en las necesidades de los 

usuarios de los servicios sociales, así como los cambios en las demandas efectuadas 

producidas en el período 2007-2009. Los riesgos analizados son detectados mediante la 

muestra de usuarios y ex usuarios de los servicios sociales.  
 
 
2. HIPÓTESIS Y OBJETIVOS FORMULADOS 
 

El cuadro número 1 recoge las hipótesis y objetivos que pretenden abordarse en el siguiente 

trabajo. La primera parte pretende abordar los cambios ocurridos en los hogares e 

individuos beneficiarios de los servicios sociales, así como la evolución durante el período 

2007-2009. Los aspectos recogidos en esta parte del trabajo hacen referencia a las 

repercusiones del mercado de trabajo, así como los problemas relativos a la protección 

familiar y la cobertura de las políticas universales.  

 

Los logros alcanzados en este trabajo muestran los riesgos entre los usuarios de los 

servicios sociales. Principalmente, las unidades de análisis empleadas diferencian entre los 

usuarios y ex usuarios de los servicios sociales encuestados por la Fundación Foessa.  
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Cuadro número 1. Hipótesis y objetivos formulados 

A. PRINCIPALES CAMBIOS Y RIESGOS DOMINANTES EN LOS HOGARES Y 
BENEFICIARIOS DE LOS SERVICIOS SOCIALES 
H. 1 “Los cambios en el período de tiempo influyen en las necesidades y en las demandas 

de los usuarios de los servicios de protección social”. 
-Obj1. Identificar los riesgos de exclusión más importantes en los hogares y usuarios 

beneficiarios. 
-Obj2. Analizar los cambios en los riesgos de exclusión en los hogares y usuarios de los 

servicios sociales entre el período 2007-2009. 
-Obj3. Comparar los riesgos de exclusión entre los antiguos beneficiarios de los programas 

de servicios sociales, de aquellos beneficiarios en la actualidad.  

Fuente: Elaboración propia. 

 

3. UNIDADES Y MEDIDAS EMPLEADAS EN EL ANÁLISIS DE LAS CONDICIONES DE 
VIDA  ENTRE LOS USUARIOS ACTUALES Y ANTIGUOS USUARIOS DE LOS 
SERVICIOS SOCIALES.  
 

El universo de las personas encuestadas es España, siendo obtenida una representación 

territorial significativa tanto a nivel territorial y con peores condiciones de vida (Laparra y 

Pérez, 2010). La identificación de aquellos grupos de población en condiciones de mayor 

gravedad y la evolución de éstos en diferentes períodos de tiempo son aspectos no 

suficientemente estudiados en las encuestas anuales de condiciones de vida, tales como 

son las bolsas de población en situación grave de exclusión social las cuales no utilizan los 

servicios sociales. Las encuestas realizadas durante los años 2007 y 2009 sirven para 

analizar los patrones de pobreza o los cambios en el tiempo entre las personas que han 

acudido a las entidades públicas y privadas (cáritas, servicios sociales de base y otras 

entidades). El análisis panel3 y las preguntas retrospectivas a los hogares incorporados en la 

segunda oleada dan cuenta de las diferencias obtenidas en los dos períodos de tiempo. La 

muestra obtenida puede consultarse en la tabla número 1.  

 
Las unidades de análisis recogidas en los análisis distinguen entre hogares e individuos, así 

como de la población usuaria de los servicios sociales. Ésta última difiere entre aquellas 

                                                 
3
 Los análisis realizados han diferenciado cuatro tipos de usuarios de usuarios de los servicios asistenciales 1.Población que 

permanece en los servicios asistenciales los dos períodos de tiempo. 2. Población que permanece en los servicios 
asistenciales durante el año 2007 y lo abandona en 2009. 3. Población que no utiliza los servicios asistenciales durante 2007 y 
los utiliza en 2009. 4. Población que nunca ha usado los servicios asistenciales.  
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personas que acuden a los servicios sociales en la actualidad, antiguos usuarios o personas 

que los usaron alguna vez pero que no lo hacen en la actualidad, de aquellas personas que 

nunca han utilizado este tipo de servicios.  

 

Tabla número 1. Individuos y hogares que utilizan o han utilizado alguna vez los 
servicios sociales (servicios sociales públicos, cáritas o a los de otras entidades en 
busca de ayuda) 
 Encuesta 2007 Encuesta 2009 Encuesta 2007-

2009 

Hogares que ya no utilizan los 

servicios sociales 

Hogares que han utilizado los 

servicios sociales alguna vez 
Hogares que utilizan los servicios 

sociales en la actualidad 

305 

 

488 

 

155 

273 

 

455 

 

182 

 

 

 

Ex usuarios de los servicios 

sociales 

Individuos que han utilizado los 

servicios sociales alguna vez 

Individuos que utilizan los 

servicios sociales en la actualidad 

799 

 

1.320 

 

432 

803 

 

1.406 

 

603 

 

 

 

754
4
 

Fuente: Elaboración propia a partir de las encuestas Foessa 2007-2009 

 

3.1. Dimensiones, sub dimensiones e indicadores empleados. Las dimensiones e 

indicadores propuestos recogen diferentes dimensiones referentes al ámbito de la salud, la 

protección familiar, los problemas de vivienda, la precariedad respecto del mercado de 

trabajo o la cobertura ejercida por parte de las entidades sociales (Tabla número 2) 

  

a. Desprotección en el mercado de trabajo. Los problemas detectados en el mercado de 

trabajo incluyen los problemas relativos a la precariedad laboral, el crecimiento del 

desempleo de larga duración y la cobertura del sistema educativo respecto de los problemas 

de desempleo. 

 

b. La solidaridad y el apoyo familiar. La pérdida de la solidaridad recoge aquellos 

aspectos referidos a aspectos referidos a los problemas de convivencia, las situaciones de 

aislamiento, la dificultad de la familia en el desempeño de ayuda y los riesgos asociados al 

mercado de trabajo, recogidos en el crecimiento de los hogares con todos los desempleados 

                                                 
4 Los casos incluidos en esta sub muestra corresponden al primer período (año 2007) de la muestra panel.  
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activos en el hogar.  
 

c. La cobertura del sistema de protección social. El sistema sanitario y educativo 

recogen las políticas de corte universal. La gravedad de los problemas de salud son 

estudiados mediante la cobertura sanitaria y los problemas económicos en el acceso a los 

recursos sanitarios (medicamentos,...) entre los hogares con personas dependientes o 

graves problemas de salud. A su vez, los problemas educativos referidos al crecimiento del 

analfabetismo o la presencia de menores no escolarizados en los hogares analizados. 
 

d. Cambios en el perfil de beneficiarios de los servicios sociales. Los cambios de la 

población usuaria de los servicios sociales son realizados mediante aquellos indicadores 

demográficos. La caracterización de las personas responsables del hogar y de los 

beneficiarios de los servicios sociales en los dos períodos de tiempo.  
 

Las clasificaciones elaboradas por Foessa sirven para analizar las necesidades de los 

usuarios o las dificultades de integración social en los dos períodos (Laparra, 2010). La 

primera clasificación, elaborada sobre las encuestas transversales, incluye las diferencias 

entre la exclusión severa, la exclusión moderada o compensada, la integración precaria y la 

integración social. La segunda clasificación, realizada sobre la encuesta panel  2007-2009, 

pretende analizar la evolución en los servicios de protección social, permitiendo indagar en 

las incorporaciones  y los abandonos producidos entre la población que ha usado alguna 

vez los servicios sociales. Principalmente, los recorridos son agrupados en cuatro tipos: 

integración estable o la ausencia de problemas relevantes, las caídas en la exclusión social 

desde las situaciones de integración social, los procesos que transitan a situaciones de 

integración social desde situaciones de exclusión social y los itinerarios de exclusión 

continua en los dos períodos de tiempo. 
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Tabla número 2. Cambios en las necesidades de los usuarios y la protección ejercida por parte de los servicios sociales. Dimensiones e indicadores utilizados.  

Dimensiones  Sub dimensiones Indicadores Definición de indicadores 

A)Desprotección  del 

mercado de trabajo 
-Riesgos de precariedad 

laboral y desempleo.  

 

 

 

 

 

-Solidaridad familiar y riesgos 

en el mercado de trabajo 

 

-Cobertura del sistema 

educativo y los riesgos de 

desempleo 

Desempleo 

 

 

 

Precariedad laboral y exclusión 

en el empleo 

-Proporción de hogares cuyo sustentador principal dejó de tener empleo desde hace 

 un año o más 

-Proporción de individuos en situación de desempleo de media y larga duración  

(más de 1 año pérdida del empleo) 

 

-Proporción de hogares cuyo sustentador tiene un empleo de exclusión 
 

 

-Proporción de hogares con todos los miembros activos en paro 

 

 

-Proporción  de hogares encabezados por desempleados que no han realizado cursos 

 de formación durante el último año 

-Proporción de Individuos en situación de desempleo que no han realizado cursos de  

formación durante el último año 

B)La  solidaridad y el apoyo 

familiar 

-Falta de apoyo social. 

 

-Aislamiento y anomia 

 -Proporción de individuos que carecen de apoyo en situación de necesidad 

 

-Proporción de hogares con personas que han tenido problemas con el alcohol, drogas, 

juego o malos tratos físicos y psicológicos sufridos en los últimos 10 años 
-Proporción de individuos que no tiene relaciones sociales con miembros del hogar y 

familiares 

-Proporción de individuos que no  tiene relaciones sociales fuera del hogar y de la 

familia 

-Proporción  de individuos que no tienen relaciones con familiares o miembros del 

hogar, o las tienen malas y muy malas.  

-Proporción de individuos que no tienen relaciones sociales fuera del hogar o la familia 

o las tienen malas y muy malas 
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C)La cobertura del sistema 

de protección social  

-La cobertura del sistema de 

protección universal.  

 

 

 

 

 

 

-Límites de los servicios 

sociales 

Cobertura ejercida por el sistema 

sanitario  

 

 

 

Cobertura ejercida por el sistema 

educativo 

 

Barreras de acceso a los 

servicios sociales  

 

 

 

 

 

-Proporción de hogares con personas dependientes que no reciben ayuda.  

-Proporción hogares con enfermos no uso de servicios sanitarios.  

-Proporción hogares dificultades de comprar medicinas, dietas 

-Proporción de Individuos con graves problemas de salud 

 

-Proporción de hogares con menores entre 3 a 15 años no escolarizados 

-Proporción de hogares en los que nadie tiene estudios 

 

-Proporción de hogares con problemas de integración social que no usan los servicios 

sociales en la actualidad   

-Proporción de antiguos usuarios con problemas de integración y de exclusión social 

que no se han incorporado a los servicios sociales en el período 2007-2009 (Muestra 

longitudinal) 

-Proporción de antiguos usuarios con problemas de integración y de exclusión social 

que han abandonado lo servicios sociales durante el período 2007-2009 (Muestra 

longitudinal)   

D)Cambios en el perfil de 

beneficiarios de los servicios 

sociales 

 Perfil demográfico 

 

 

 

 

Perfiles de integración y de 

exclusión social 

-Distribución socio demográfica entre las personas responsables del hogar (sexo, edad, 

origen de procedencia y tamaño del hogar) 

-Distribución socio demográfica (sexo, edad, origen de procedencia y nivel de estudios) 

entre los beneficiarios de los servicios sociales 

 

-Distribución de las condiciones de vida entre los usuarios de los servicios sociales 

(Integración social, precaria, exclusión moderada y severa)  

Fuente: Elaboración propia. Adaptación de los trabajos propuestos por Atkinson et al, (2002), Laparra y Pérez (Coord. 2010) Trujillo y Carbonero (2008) 
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3.2. Justificación y limitaciones en el uso de las técnicas de análisis. Las 

clasificaciones elaboradas recogen el carácter evolutivo y acumulativo correspondiente 

a los itinerarios. La proporción de los problemas que afectan a la población encuestada 

son ponderados en función a la extensión y la acumulación de problemas en las 

condiciones de vida. 

 

Las dimensiones e indicadores elaborados por Laparra y Pérez, (2010, coords) son 

utilizadas en el análisis de las necesidades y los patrones de exclusión social entre los 

beneficiarios de los servicios de protección asistencial. Los beneficios más importantes 

de esta clasificación sirven para ponderar las diferentes situaciones en función de la 

mayor o menor gravedad de los problemas detectados. Los análisis efectuados van 

dirigidos a la descripción de las condiciones de vida, las diferencias más importantes 

entre la población beneficiaria y la identificación de las necesidades más graves. El 

análisis descriptivo mediante la Chi cuadrado es empleado en la caracterización de las 

condiciones de vida.  

 

a. Las aportaciones empíricas más beneficiosas son las siguientes:  

 

a. 1 La realización de análisis longitudinales respecto de la muestra común 2007-2009. Los 

análisis exploratorios son útiles puesto que permiten identificar los cambios en las 

trayectorias de los beneficiarios y ex beneficiarios de los servicios de protección social.  

 

a. 2. La obtención de una muestra amplia de ex beneficiarios de los servicios sociales, con 

los que indagar en las condiciones de vida, así como en los cambios sucedidos en sus 

trayectorias. Las características de la muestra panel así como de las transversales pueden 

consultarse en la  tabla número 1, expuesta en el apartado anterior.  

 

a. 3. La obtención de muestras transversales con las que indagar en los cambios producidos 

en diferentes momentos del tiempo en las condiciones de vida y en la cobertura de los 

servicios de protección social  

 

b. Las limitaciones más importantes en el uso de las encuestas de condiciones de vida 

hacen referencia a los siguientes aspectos: 

 

b.1. La escasez de casos en la muestra longitudinal de hogares e individuos, relativos al uso 
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actual de los servicios de protección social. Los ejemplos más destacados referidos a la 

situación laboral, dificultan el análisis de los cambios relativos al mercado de trabajo, entre 

aquellos individuos beneficiarios de los servicios de protección social, como de aquellos 

responsables del hogar.  

 

b.2. La insuficiencia de casos de la muestra transversal de hogares e individuos. Los casos 

referidos a los hogares encabezados por desempleados dificultan el acercamiento al 

desempleo de larga duración o a la protección desempeñada desde el ámbito educativo.     

 

b.3. La dificultad  de análisis y de comparaciones entre los casos. La escasa muestra de 

usuarios de servicios sociales dificulta las comparaciones entre la población encuestada 

entre la población  en peores condiciones de vida,  exclusión moderada y exclusión severa, 

así como de los servicios sociales empleados, cáritas, servicios sociales de base y otras 

entidades destinadas a la provisión de ayuda. 

 
4. EVOLUCIÓN Y RIESGOS DOMINANTES EN LOS HOGARES Y BENEFICIARIOS DE 
LOS SERVICIOS DE PROTECCIÓN SOCIAL  
 

H. 1 “Los cambios producidos en el período de tiempo han variado las necesidades y las 

demandas respecto de los servicios de protección social”. 
 

4.1. Cambios y riesgos demográficos entre los beneficiarios y ex beneficiarios de los 

servicios sociales.  

 

Los cambios entre los responsables de hogares usuarios de servicios sociales afectan 

principalmente a mujeres, personas de procedencia española, baja cualificación educativa, 

hogares formados por 3-4 miembros, trabajando o en situación de desempleo. Las 

tendencias muestran el incremento  de responsables referidos al incremento de los hogares 

encabezados por varones, las personas de origen inmigrante, los hogares de mayor tamaño 

y de aquellos responsables en situación de desempleo (Tabla número 3).  

 

Los principales riesgos entre los hogares que han utilizado alguna vez los servicios sociales 

son relativos a la formación de hogares encabezados por mujeres, personas de edad 

intermedia y elevada, mayoritariamente por personas de origen español, y hogares de 3-4 

miembros, bajos niveles educativos y en elevados proporción de personas trabajando y de 
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integración precaria. Los cambios producidos en este período de tiempo, detallan el 

descenso de la edad entre los responsables del hogar, el incremento de personas de origen 

inmigrante, bajos niveles educativos, la inactividad, las personas en búsqueda de empleo, 

así como el descenso de personas trabajando (Tabla número 4).Finalmente, el descenso de 

las condiciones de vida ligados a la integración social se produce  entre los entre aquellos 

hogares formados por usuarios y ex usuarios. Principalmente, entre los beneficiarios 

actuales se produce un aumento de la integración precaria, compensada y severa, mientras 

que entre las personas ex beneficiarias se produce un incremento de la exclusión severa  

 

Los cambios y riesgos entre los individuos beneficiarios hacen referencia a la edad y el 

origen de procedencia de los entrevistados, haciendo referencia al aumento de personas de 

origen inmigrante y de personas menores de 18 años. Las tendencias relativas muestran el 

descenso de personas que se encuentran en el mercado de trabajo, el crecimiento de 

aquellos desempleados de larga duración y un ligero incremento de aquellas personas con 

menores niveles educativos (Tabla número 3). 

 

Los riesgos detectados entre las personas ex beneficiarias de los servicios sociales recogen 

el perfil de mujeres, las personas de origen español, los bajos niveles educativos, la 

situación laboral de personas en busca de trabajo, jubilado y el desempleo de larga 

duración. Los cambios producidos en este período de tiempo entre los usuarios ilustran, el 

incremento del perfil migratorio, los bajos niveles educativos, el desempleo, especialmente 

de corta duración, y la inactividad (Tabla número 4). 

 

4.2. Los riesgos dominantes entre los hogares y personas beneficiarias de los 
servicios sociales.  
 
Los beneficiarios de las ayudas de los servicios sociales manifiestan cambios en los 

períodos de tiempo analizados, mostrando riesgos crecientes en la pérdida de la solidaridad 

familiar y en la protección desempeñada por parte del mercado de trabajo. Los primeros 

problemas están asociados con los problemas desempeñados en el mercado de trabajo, 

principalmente mediante el crecimiento de los hogares con todos sus miembros activos en 

situación de desempleo. A su vez, las tendencias de solidaridad y las relaciones de ayuda, 

muestran un cambio importante entre los beneficiarios de los servicios sociales, detectadas 

mediante el descenso delos problemas asociados al aislamiento social y las relaciones 

conflictivas. Por el contrario, los segundos problemas detectados muestran el crecimiento de 
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las personas que carecen de apoyo y de ayuda en situaciones de necesidad. 

Principalmente, estos problemas son mayoritarios entre los hogares beneficiarios en los dos 

períodos de tiempo analizados  (Tabla número 5).  

 

A su vez, los indicadores de precariedad laboral se intensifican entre los beneficiarios de los 

servicios sociales en los dos períodos de tiempo considerados. Los  problemas de 

precariedad y desempleo, introducidos en el apartado anterior, se incrementan 

considerablemente.  A través de la duración del desempleo, el desempeño de empleos 

considerados de exclusión social () o la falta de formación entre las personas desempleadas 

(Tabla número 5).  

 

4.3. Los riesgos dominantes entre los hogares y personas ex beneficiarias de los 
servicios sociales.  
 

Los problemas detectados entre los antiguos beneficiarios de los servicios sociales, 

muestran riesgos similares a los beneficiarios actuales. Los problemas de solidaridad 

familiar y desempleo, referidos a los hogares con todos sus miembros en paro, se han visto 

incrementados en este período de tiempo. Si bien, no alcanza la proporción de hogares con 

todos sus miembros en desempleo, como los hogares beneficiarios de los servicios sociales, 

expuestos en el apartado anterior. Por el contrario, los problemas relacionados con el 

aislamiento social  se mantienen estables en el período de tiempo considerado. A su vez, 

disminuyen los problemas de falta de apoyo en situación de necesidad, siendo inferiores de 

aquellos alcanzados por los usuarios actuales de los servicios sociales. Finalmente, los ex 

beneficiarios de los servicios sociales muestran proporciones semejantes, aunque algo más 

elevado que los beneficiarios actuales de los servicios de protección social. Por el contrario, 

los problemas relativos a las malas relaciones con miembros del hogar, familiares u otra 

población, permanecen algo más bajas (Tabla número 6). 

 
Los problemas relativos a la  precariedad y la formación educativa se han visto 

incrementados entre los antiguos beneficiarios de los servicios. Sin embargo, las dificultades 

analizadas son menores entre los ex usuarios de los servicios sociales, que entre las 

personas usuarias de los servicios sociales en la actualidad.  El incremento más importante 

e los problemas relativos a la precariedad laboral referidos al crecimiento de hogares cuyo 

sustentador dejó de tener empleo hace más de un año y las personas en situación de 

desempleo que no realizan cursos de formación (Tabla número 6).  
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Los problemas crecientes de acceso a los servicios sanitarios entre los ex usuarios de los 

servicios sociales crecen en el período de tiempo analizado. Principalmente, los problemas 

detectados hacen referencia al aumento de hogares con personas dependientes que no 

reciben ayuda y a los hogares con dificultades de compra de medicamentos. Sin embargo, 

los problemas analizados no alcanzan las tendencias entre los usuarios de servicios 

actuales.   Finalmente, los problemas relativos al ámbito educativo muestran resultados 

similares entre aquellos hogares con menores entre 3 y 15 años que no se encuentran 

escolarizados.  Por el contrario, el crecimiento de los hogares con todos los miembros sin 

estudios es mayoritario entre los hogares que han usado los servicios sociales con 

anterioridad (Tabla número 6).  

 

La cobertura desempeñada por parte de las políticas sociales de corte universal permanece 

estables entre los años 2007-2009 o incluso e algunos de ellos se produce un importante 

descenso. En primer lugar, los riesgos de no escolarización, de analfabetismo o de 

cobertura por parte de las políticas sanitarias permanecen estables. Por el contrario, la 

cobertura respecto del acceso a los servicios sanitarios o la reducción del analfabetismo 

crece entre los dos períodos de tiempo. Principalmente, entre aquellos hogares con 

enfermos que no hacen uso de los servicios sanitarios o de aquellos en los que nadie de sus 

miembros tiene estudios, se produce un descenso importante entre los dos períodos de 

tiempo (Tabla número 5). 
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Tabla número 3. Características socio demográficas de los responsables de los hogares y de las personas beneficiarias de los servicios sociales 

 ECV-2007 
(Responsables y composición del 

hogar) 

ECV-2007 
(Individuos) 

ECV-2009 
(Responsables y composición del 

hogar) 

ECV-2009 
(Individuos) 

Sexo  
-Hombres 
-Mujeres 
N  

 

29,3% 

77,7% 

155 

 

46,9% 

53,1% 

432 

 

35% 

65% 

181 

 

47,4% 

52,6% 

603 

Edad 
-Menos de 18 años 
-18-29 
-30-44 
-45-64 
-65 y más 
N 

 

--- 

12,5% 

24,1% 

37,5% 

25,8% 

155 

 

13,9% 

22,7% 

19,3% 

26,4% 

17,7% 

432 

 

--- 

12,6% 

40,2% 

28,1% 

19,1% 

  181 

 

30,8% 

14,5% 

25,8% 

17,9% 

11,1% 

603 

Origen de procedencia (lugar de nacimiento)  
-Española 
-Extracomunitarios 
N 

 

87,8% 

12,2% 

155 

 

86,9% 

13,1% 

432 

 

71,6% 

28,4% 

181 

 

75% 

25% 

603 

Número de personas en la vivienda 
-Persona sola 
-2 miembros 
-3-4 miembros 
-5 miembros o más  
N 

 

19,8% 

30,4% 

42,9% 

6,8% 

155 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

12,8% 

28,4% 

34,9% 

23,7% 

181 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

Estudios del sustentador principal 
-Ni lee ni escribe, Inferior al graduado escolar, E.S.O. 
-Graduado escolar, eso bachiller 
-BUP, FPI, FPII, Bachiller, o superior 
-Diplomado, licenciado o superior 

 

46,3% 

24,3% 

24,9% 

3,5% 

 

35,8% 

26,6% 

22,7% 

14,8% 

 

44,6% 

32% 

18,2% 

5,5% 

 

44,2% 

34,3% 

16,5% 

4,9% 
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N 144 358 172 405 

Ocupación o sustentador principal 
-Trabajando 
-Buscando empleo 
-Jubilación, prejubilación u otra pensión 
-Otras(Estudiante, labores del hogar, incapacidad y 

otras situaciones) 
N 

 

31,5% 

11,9% 

19,7% 

9,7% 

 

115 

 

46% 

13% 

21,5% 

19,5% 

 

267 

 

23,1% 

33,8% 

20,5% 

22,8% 

 

121 

 

24,7% 

36,9% 

16,7% 

21,7% 

 

434 

Tiempo que ha dejado de tener ocupación desde que 

dejó de tener (Sólo población que se encuentra en 

búsqueda de empleo e inactiva) 
-Personas que han dejado de tener empleo (6 meses) 
-Personas que han dejado de tener empleo(6-12 meses) 
-Personas que han dejado de tener empleo (1-3 años) 
-Personas que han dejado de tener empleo (+ 3 años) 
-Personas paradas NS. NC 
N 

 

 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

 

 

 

21% 

8,5% 

9,7% 

52,6% 

8,2% 

143 

 

 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

 

 

 

16,2% 

19,9% 

20,1% 

35,3% 

8,5% 

252 

Búsqueda empleo últimas semanas. 
-Personas que trabajan 
-Personas paradas que buscan empleo (6 Meses)  
-Personas paradas que buscan empleo (6-12 Meses)  
-Personas paradas que buscan empleo (1-3 años) 
 -Personas paradas que buscan empleo (+3 años)  
-Personas paradas que no buscan empleo. 
-Personas inactivas (jubilación o prejubilación) 
-Personas inactivas  (labores del hogar) 
-Otras personas inactivas.  
N 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

46% 

8,1% 

1,7% 

1,3% 

0,3% 

1,3% 

21,6% 

12,6% 

4% 

267 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

24,7% 

7,9% 

13,1% 

8,7% 

3,4% 

2,1% 

16,7% 

10,8% 

12,7% 

434 

 
1.Integración social 

 

25,2% 

 

--- 

 

8,9% 

 

--- 
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2.Integración precaria  
3.Exclusión moderada o compensada  
4.Exclusión severa 
N 

37,9% 

21% 

15,9% 

155 

--- 

--- 

--- 

 

46,9% 

26 

18,2% 

N=181 

--- 

--- 

--- 

 

Fuente: Encuestas Foessa Módulos transversales. 2007-2009. Sub muestra de los hogares e individuos que acuden en la actualidad a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades 

en busca de ayuda.. 

 
Tabla número 4. Características socio demográficas de los responsables de los hogares y de las personas ex usuarias de los servicios sociales.  

 ECV-2007 
(Responsables y composición del 

hogar) 

ECV-2007 
(Individuos) 

ECV-2009 
(Responsables y composición del 

hogar) 

ECV-2009 
(Individuos) 

Sexo  
-Hombres 
-Mujeres 
N  

 

28,1% 

71,9% 

303 

 

45,2% 

54,8% 

838 

 

27,7% 

72,3% 

273 

 

46% 

54% 

804 

Edad 
-Menos de 18 años 
-18-29 
-30-44 
-45-64 
-65 y más 
N 

 

--- 

11,8% 

15,1% 

45,9% 

27,2% 

303 

 

13,6% 

20,7% 

11,3% 

30,3% 

24,1% 

838 

 

--- 

10,1% 

23,1% 

33,5% 

33,3% 

273 

 

18,7% 

15,2% 

22,1% 

22,6% 

21,3% 

804 

Origen de procedencia (lugar de nacimiento)  
-Española 
-Extracomunitarios 
N 

 

92,8% 

7,2% 

303 

 

94,3% 

5,7% 

838 

 

77,5% 

22,5% 

273 

 

76,7% 

23,3% 

804 

Número de personas en la vivienda 
-Persona sola 
-2 miembros 
-3-4 miembros 

 

19,8% 

22,9% 

52,1%  

 

--- 

--- 

--- 

 

16,4% 

28,2% 

42,1% 

 

--- 

--- 

--- 
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-5 miembros o más  
N 

5% 

303 

--- 

--- 

13,5% 

273 

--- 

--- 

Estudios del sustentador principal 
-Ni lee ni escribe, Inferior al graduado escolar, E.S.O. 
-Graduado escolar, eso bachiller 
-BUP, FPI, FPII, Bachiller, o superior 
-Diplomado, licenciado o superior 
N 

 

29,5% 

29,2% 

14,7% 

26,7% 

281 

 

31,1% 

31,7% 

17,9% 

19,3% 

725 

 

51,6% 

28,1% 

15,9% 

4,3% 

267 

 

47,1% 

31,6% 

17% 

4,2% 

624 

Ocupación o sustentador principal 
-Trabajando 
-Buscando empleo 
-Jubilación, prejubilación u otra pensión 
-Otras(Estudiante, labores del hogar, incapacidad y 

otras situaciones) 
N 

 

29,6% 

10,2% 

45,5% 

14,7% 

 

277 

 

32,5% 

7,6% 

44.6% 

15,3% 

 

562 

 

23,7% 

22,1% 

28,3% 

25,9% 

 

273 

 

30,9% 

22,5% 

24,3% 

22,2% 

 

673 

Tiempo que ha dejado de tener ocupación desde que 

dejó de tener empleo (Sólo población que se encuentra 

en búsqueda de empleo e inactiva) 
-Personas que han dejado de tener empleo (6 meses) 
-Personas que han dejado de tener empleo(6-12 meses) 
-Personas que han dejado de tener empleo (1-3 años) 
-Personas que han dejado de tener empleo (+ 3 años) 
-Personas paradas NS. NC 
N 

 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

 

 

15,2% 

11,4% 

4,5% 

46,5% 

24,4% 

379 

 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

 

 

5,8% 

16,7% 

13,5% 

14,3% 

49,8% 

358 

Búsqueda empleo últimas semanas. 
-Personas que trabajan 
-Personas paradas que buscan empleo (6 Meses)  
-Personas paradas que buscan empleo (7-12 Meses)  
-Personas paradas que buscan empleo (1-3 años) 
 -Personas paradas que buscan empleo (+3 años)  

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

32,5% 

3,4% 

2,9% 

0,4% 

0,2% 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

30,9% 

6,7% 

5,6% 

4,1% 

1,1% 
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-Personas paradas que no buscan empleo. 
-Personas inactivas (jubilación o prejubilación) 
-Personas inactivas  (labores del hogar) 
-Otras personas inactivas.  
N 

--- 

--- 

--- 

--- 

0,3% 

44,6% 

6,6% 

9,1% 

562 

--- 

--- 

--- 

--- 

2,4% 

24,3% 

13,6% 

11,2% 

673 

1.Integración social 
2.Integración precaria  
3.Exclusión moderada o compensada  
4.Exclusión severa 
N 

26,2% 

50,5% 

16,4% 

6,8% 

303 

--- 

--- 

--- 

--- 

 

19% 

51,9% 

15,6% 

13,5% 

273 

 

--- 

--- 

--- 

--- 

Fuente: Encuestas Foessa Módulos transversales. 2007-2009. Sub muestra de los hogares e individuos que han acudido alguna vez a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades 

en busca de ayuda, y en la actualidad no lo hacen
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Tabla número 5. Riesgos dominantes en los hogares e individuos usuarios de los servicios sociales.  

  ECV-2007 ECV-2009 

1.Riesgos y desprotección 
en el mercado de trabajo 
 
a. Precariedad y 
desempleo.  
 
 
b. Solidaridad familiar y 
riesgos en el mercado de 
trabajo.  
 
c. Cobertura del sistema 
educativo y riesgos en el 
mercado de trabajo. 
 
2.Los riesgos de pérdida de 
la solidaridad familiar (falta 
de apoyo social, anomia 
aislamiento social) 
 
 
 
 
3. La cobertura de los 
sistemas de protección 
social (sanitario y 
educativo)  

 

 

 

-Hogares cuyo sustentador principal dejó de tener empleo desde hace un año o más 
-Hogares cuyo sustentador tiene un empleo de exclusión 
 

-Hogares con todos los miembros activos en paro 

 
 
 
 -Hogares encabezados por desempleados que no han realizado cursos de formación durante el último 

año 
-Individuos en situación de desempleo que no han realizado cursos de formación durante el último año 

 

 

-Hogares con personas que han tenido problemas con el alcohol, drogas, juego o malos tratos físicos y 

psicológicos sufridos en los últimos 10 años 
-Individuos que carecen de apoyo en situación de necesidad 
-Individuos que no tiene relaciones sociales con miembros del hogar y familiares 
-Individuos que no  tiene relaciones sociales fuera del hogar y de la familia 
-Individuos que no tienen relaciones con familiares o miembros del hogar, o las tienen malas y muy 

malas.  
-Individuos que no tienen relaciones sociales fuera del hogar o la familia o las tienen malas y muy malas 

 
-Hogares con personas dependientes que no reciben ayuda.  

-Hogares con enfermos no uso de servicios sanitarios.  

-Hogares dificultades de comprar medicinas, dietas 

-Individuos con graves problemas de salud 

 

 

 

60,9% 

  5,3%. 

 

15,1% 

 

 

 

64,3% 

85,7% 

 

 

25,6% 

 

27,4% 

10,3% 

18,9% 

19,8% 

28,7% 

 

2,2% 

6,7% 

25,4% 

14,9% 

0,1% 

9% 

 

 

 

        N=155 

N=155 

 

N=155 

 

 

 

N=14 

N=35 

 

 

N=155 

 

N=432 

N=432 

N=432 

N=432 

N=432 

 

N=155 

N=155 

N=155 

N=155 

N=151 

N=151 

 

 

 

87,2% 

11,8% 

 

  35,2% 

 

 

 

85,5% 

93,2% 

 

 

30,4% 

 

30,9% 

8,1% 

5,8% 

12,6% 

11,3% 

 

2% 

0,4% 

26,6% 

15,4% 

0,1% 

6,1% 

 

 

 

N=117 

N=181 

 

N=181 

 

 

 

N=62 

 N=161 

 

 

N=181 

 

N=603 

N=603 

N=603 

N=603 

N=181 

 

N=181 

N=181 

N=181 

N=181 

N=181 

N=181 
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-Hogares con menores entre 3 a 15 años no escolarizados 
-Hogares en los que nadie tiene estudios  

Fuente: Encuestas Foessa Módulos transversales. 2007-2009. Sub muestra de los hogares que acuden en la actualidad a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades en busca de 

ayuda en la actualidad a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades en busca de ayuda 
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Tabla número 6. Riesgos dominantes en los hogares e individuos que han usado los servicios sociales alguna vez.  

  ECV-2007 ECV-2009 

1.Riesgos y desprotección 
en el mercado de trabajo 
 
a. Precariedad y desempleo.  
 
 
b. Solidaridad familiar y 

riesgos en el mercado de 

trabajo.  
 
c. Cobertura del sistema 

educativo y riesgos en el 

mercado de trabajo. 
 
2.Los riesgos de pérdida de 
la solidaridad familiar (falta 
de apoyo social, anomia 
aislamiento social) 
 
 
 
 
3. La cobertura de los 
sistemas de protección 
social (sanitario y 
educativo)  

 

 

 

-Hogares cuyo sustentador principal dejó de tener empleo desde hace un año o más 
-Hogares cuyo sustentador tiene un empleo de exclusión 
 

-Hogares con todos los miembros activos en paro 

 
 
 
 -Hogares encabezados por desempleados que no han realizado cursos de formación durante el último 

año 
-Individuos en situación de desempleo que no han realizado cursos de formación durante el último año 

 

 

-Hogares con personas que han tenido problemas con el alcohol, drogas, juego o malos tratos físicos y 

psicológicos sufridos en los últimos 10 años 
-Individuos que carecen de apoyo en situación de necesidad 
-Individuos que no tienen relaciones sociales con miembros del hogar y familiares 
-Individuos que no  tienen relaciones sociales fuera del hogar y de la familia 
-Individuos que no tienen relaciones con familiares o miembros del hogar, o las tienen malas y muy 

malas.  
-Individuos que no tienen relaciones sociales fuera del hogar o la familia o las tienen malas y muy malas 

 
-Hogares con personas dependientes que no reciben ayuda.  

-Hogares con enfermos no uso de servicios sanitarios.  

-Hogares dificultades de comprar medicinas, dietas 

-Hogares con personas que padecen minusvalía, enfermedades crónicas o problemas de salud que 

 

 

 

0,2% 

6,4% 

 

7,4% 

 

 

 

 

58,1% 

 

 

24,2% 

 

28% 

10,5% 

8,6% 

13,1% 

5,2% 

 

0,6% 

0,5% 

13,1% 

15,5% 

 

0% 

 

 

 

N=305 

N=305 

 

N=305 

 

 

 

 

N=43/530 

 

 

N=305 

 

N=799 

N=799 

N=799 

N=799 

N=799 

 

N=305 

N=305 

N=305 

N=305 

 

N=305 

 

 

 

7,8% 

7,9% 

 

18,5% 

 

 

 

 

96,7% 

 

 

N=4,2% 

 

20% 

11,5% 

9,3% 

11,5% 

16,1% 

 

3,6% 

0% 

        17,3% 

23,6% 

 

         0,2% 

 

 

 

N=273 

N=273 

 

N=273 

 

 

 

 

N=151 

 

 

N=804 

 

N=804 

N=804 

 N=804 

 N=804 

 N=273 

 

N=273 

 N=273 

N=273 

N=273 

 

N=273 



157 

 

generan limitaciones 

-Hogares con menores entre 3 a 15 años no escolarizados 
-Hogares en los que nadie tiene estudios  

2,3% N=305 10,2% N=273 

Fuente: Encuestas Foessa Módulos transversales. 2007-2009. Sub muestra de los hogares que acuden en la actualidad a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades en busca de 

ayuda en la actualidad a los servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades en busca de ayuda 
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4.5. Cambios observados en las condiciones de vida y en los itinerarios de población. 

La encuesta panel revela cambios en los itinerarios durante los dos períodos de tiempo 

recogido. Si considerados sólo aquella población que ha usado alguna vez los servicios 

sociales, la población con algún problema de integración o problema relevante emergen 

entre las personas entrevistadas. Las tendencias más relevantes son la no incorporación a 

los servicios sociales y el abandono de éstos durante el período de tiempo analizado (Tabla 

número 7). Especialmente, estas pautas son detectadas en los grupos de población estable, 

en las caídas en la exclusión desde situaciones de integración social, así como los procesos 

en los que se revierten las condiciones de exclusión social y pasan a situaciones de 

integración social.  

 

Los grupos de población con mayores problemas de exclusión social, exclusión continua, 

muestran diferencias en las pautas de utilización de los diferentes servicios. Las tendencias 

más importantes hacen referencia a la mayor permanencia de este grupo de población en 

los servicios sociales y la incorporación a los servicios sociales en algún período del tiempo 

entre 2007-2009. Sin embargo al igual que el resto de los grupos de población, la tendencia 

más destacada es el abandono de los servicios sociales, a pesar de no haber cambiado su 

situación.  

 

Tabla número 7. Cambios en las trayectorias y en los itinerarios de los servicios sociales 

  Encuesta panel 2007-2009 

  1 2 3 4 N 

Cambios en el 
perfil de los 
usuarios 
 
Total de la 

encuesta Foessa 
 
Total de la 

población que 

alguna vez ha 

usado los servicios 

sociales  
 
 
Personas que han 
usado alguna vez 
los servicios 
sociales.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.Permanecen los dos períodos 

de tiempo 

2.Abandono en el segundo 

período  

3.Incorporación en el segundo 

 

 

 

 

70,9% 

 

 

50,7% 

 

 

 

 

 

 

4,7% 

 

36,3% 

 

3,7% 

 

 

 

 

11,7% 

 

 

14,6% 

 

 

 

 

 

 

10,9% 

 

13,6% 

 

11,8% 

 

 

 

 

10,2% 

 

 

14,8% 

 

 

 

 

 

 

4,5% 

 

31,3% 

 

1,8% 

 

 

 

 

7% 

 

 

20% 

 

 

 

 

 

 

28,7% 

 

39,3% 

 

10,7% 

 

 

 

 

4.352 

 

 

752 

 

 

 

 

 

 

10,5% 

 

32,9% 

 

6% 
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período  

4. No incorporación a los 

servicios sociales 

N 

 

55,3% 

 

380 

 

63,6% 

 

110 

 

61,6% 

 

112 

 

21,3% 

 

150 

 

50,2% 

 

752 

Fuente: Encuestas Foessa Módulos longitudinales. 2007-2009. Sub muestra de los hogares que acuden en la actualidad a los 

servicios sociales públicos, cáritas o de otras entidades en busca de ayuda. Nota: 1.Integración estable o la ausencia de 

problemas relevantes. 2. Las caídas en la exclusión social desde las situaciones de integración social. 3. Los procesos que 

revierten las condiciones de exclusión social y pasan a situaciones de integración social. 4. Exclusión continúa. 5. Total de 

población que ha usado los servicios de protección social alguna vez.  

 

 

6. CONCLUSIONES  
 

1. Los riesgos de cohesión social identificados en las sociedades del sur de Europa afectan 

principalmente en las problemáticas relativas al mercado de trabajo, los riesgos de la 

solidaridad familiar o el grado de protección desempeñado por parte de los servicios de 

protección social de corte universal. Los análisis efectuados muestran el agravamiento de 

las condiciones de vida entre los dos grupos de población, ex usuarios y usuarios de 

servicios sociales, identificando a éstos últimos como aquellos con más problemas de 

exclusión social.  

 

2. Los patrones demográficos muestran la mayoría de hogares encabezados por mujeres 

responsables del hogar. A su vez, los cambios producidos en este período de tiempo 

muestran el aumento de personas de procedencia extranjera, así como de personas jóvenes 

responsables del hogar y de menores. Finalmente, el indicador de nivel educativo, muestra 

el crecimiento de aquellas personas y responsables de hogar con menores niveles 

educativos a la ayuda recibida por parte de los servicios sociales.  

 

3. Las tendencias de dualización y riesgos de exclusión social asociados al mercado de 

trabajo son reflejados mediante el aumento continuo de todos los miembros activos en 

desempleo o la falta de cobertura de las políticas de formación entre las personas 

desempleadas. El crecimiento de las pautas de los problemas de precariedad, desempleo y 

los riesgos de solidaridad familiar en los dos grupos de población.  

 

4. Los altos grados de falta de apoyo socio familiar dominan entre los beneficiarios de los 

servicios de corte asistencial, siendo contrarios a los rasgos dominantes de las sociedades 

del sur de Europa. La naturaleza de los problemas socio familiares cambian en el período de 
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tiempo recogido, principalmente el descenso de los problemas asociados al aislamiento 

social y de los problemas socio familiares. Las tendencias muestran un mayor grado de 

apoyo social entre los ex usuarios que entre los usuarios de los servicios sociales. A su vez, 

los cambios detectados muestran mayor apoyo recibido entre éstos últimos.  

 

5. La cobertura del sistema de protección social universal respecto de los riesgos de salud o 

los problemas educativos se ha mantenido estable entre los usuarios de los servicios 

sociales en España. La protección desempeñada por parte de los servicios universales entre 

los usuarios de los servicios sociales. Muestran la disminución de los riesgos de falta de 

cobertura en los dos períodos de tiempo. Por el contrario, la desprotección en las áreas de 

salud y educación es más importante entre los ex usuarios de servicios sociales.  
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Resumen 
Madrid, como ciudad global (Sassen, 1999), se ha ido configurando como un eje 

fundamental de la acumulación de capital a nivel internacional, un capital financiero 

que ha visto en el territorio una fuente de enriquecimiento y que aspira a convertir la 

ciudad en un producto rentable y competitivo (city-marketing). Esto ha servido para 

atraer a una global class o clase corporativa (Subirats, 2012), con un altísimo nivel 

de vida, y con estilos de vida diferentes a los de la burguesía moderna. Pero como 

todo proceso a nivel estructural tiene consecuencias estructurales, esta clase 

corporativa necesita una gama variada de servicios para poder existir como tal. Y si 

esta clase representa la parte más alta de la estructura social, con salarios muy 

altos, esos servicios serán prestados por la parte más baja de ésta, con los salarios 

más bajos: el servo-proletariado5, con un perfil predominantemente migrante y 

pobre. Para que la clase corporativa exista, necesita a una ingente cantidad de 

trabajadores precarios de servicios, reestructurando tanto las funciones como la 

estructura urbana.  

En este texto pretendemos señalar el carácter estructural de la desigualdad, en 

contra de la ilusoria metáfora del eslogan de la Comunidad de Madrid, a través del 

análisis de dos de sus barrios centrales: Lavapiés y Salamanca. Puesto que el lugar 

que ocupa el centro de una ciudad en su planificación caracteriza, mejor que nada, 

su ideología, su modelo (Castells, 1971), nuestro trabajo pretende, desde el estudio 

de lo concreto (desigualdad entre esos dos barrios) comprender lo abstracto (el 

                                                 
5 Concepto utilizado en el libro Madrid: ¿la suma de todos? Globalización, Territorio, 
Desigualdad (Observatorio Metropolitano, 2007), para hacer referencia a los trabajadores 
del sector servicios.  
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modelo de ciudad y sociedad).  

 

 

 

 

1. Madrid, una ciudad global 

La reorganización del capitalismo, a partir de la crisis estructural de los años setenta, se ha 

ido traduciendo en una progresiva financiarización de las economías como resultado de la 

profundización del proceso de globalización. En este sentido, las grandes ciudades 

occidentales han dejado de ser centros industriales para re-convertirse en mercados 

interconectados internacionalmente, es decir, forman los ejes globales de la economía del 

capitalismo financiero mundial. La gran concentración de funciones de dirección y de 

producción estratégica en algunos espacios urbanos ha ido configurando lo que ya 

conocemos como ciudades globales (Sassen, 1991). Como una serie de nodos, estas 

ciudades inter-conectadas compiten entre sí con el fin de alcanzar mayores cuotas de 

concentración de poder y riqueza. Algo que no se hubiera podido llevar a cabo sin el 

desarrollo de las nuevas tecnologías de la información y comunicación, como infraestructura 

técnica sobre la que descansa la deslocalización y la financiarización económica, que ha ido 

empujando hacia lo que algunas autoras denominan el Capitalismo cognitivo (Fumagalli, 

2010) cuya base está en el desarrollo de nuevas formas de acumulación.  

La constitución de Madrid como centro de mando del capitalismo global financiero provoca 

una inmediata reorganización de la economía y de la estructura laboral de la ciudad. Una 

ciudad que nunca llegó a ser una urbe industrial, y que siempre fue tachada de economía 

parasitaria, capital del Estado y de los burócratas, sufre una transformación en el plano 

económico y político de gran profundidad, que será la que marque las pautas del modelo de 

ciudad  a desarrollar. Madrid se ha ido especializando en el servicio a la producción, es 

decir, todo un conjunto de saberes expertos y cualificados aplicados a los desarrollos 

productivos. Una economía especializada en servicios a empresas a un nivel avanzado, que 

junto a la concentración de un macro-sector logístico, la ha llevado a competir codo con 

codo con otras grandes ciudades europeas, generando un proceso de re-concentración del 

poder decisional en el Estado español, y de las oportunidades de trabajo en torno a este 

proceso. Esto ha llevado a un crecimiento económico de la región metropolitana de Madrid 

sin precedentes, un crecimiento que he venido de la mano de un bloque oligárquico 

(Rodriguez, 2007) formado por la confluencia de grupos políticos, financieros y 
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empresariales que ha influenciado en las políticas públicas para su propio enriquecimiento. 

La privatización de los servicios públicos y la producción masiva de infraestructuras han sido 

dos de los ejes de su actuación, así como la liberalización total del suelo para fines 

especulativos. Ese crecimiento económico de la ciudad de Madrid a partir de los años 

ochenta del siglo pasado, y su introducción a una economía política global, no se ha 

traducido en una mayor redistribución democrática del poder y la riqueza. Las mismas 

familias que se enriquecieron durante la dictadura franquista serán los que se enriquezcan 

en democracia. El crecimiento económico y la reducción de los indicadores de desigualdad 

entre 1980 y 1996, en contraposición a lo que estaba ocurriendo en el resto de Europa con 

las medidas neoliberales al estilo Tatcher-Reagan, deben ser leídos con mucha cautela. Y 

esto porque no fue una redistribución distinta de la riqueza consistente en disminuir, en 

términos absolutos, la parte de los recursos que llegaba a sectores ricos para redistribuirla 

entre los pobres […] no es que se haya repartido el pastel de manera distinta, sino que el 

pastel creció considerablemente, y todos los grupos aumentaron su parte, en términos 

absolutos, y comparativamente aumentó algo más la de los sectores más pobres, tendiendo, 

en consecuencia, a una disminución de las desigualdades. (Subirats, 2012; p.79).  

La incorporación a la Unión Europea y el proceso de asentamiento de las medidas 

neoliberales flexibilizadoras sumergió a Madrid en los flujos financieros de la nueva 

estructura productiva global. En este sentido, la economía madrileña se terciarizó por 

completo. El aumento del empleo en el sector servicios será el eje sobre el que pivote toda 

la economía a partir de entonces. La mayoría del nuevo empleo que se creó en la ciudad 

fue, fundamentalmente, en hostelería, servicio doméstico y “otros servicios y servicios 

personales”, sector que además es característico por su casi inexistente acción sindical y 

por la consiguiente precariedad de las condiciones laborales, por un volumen desconocido 

de economía sumergida que se presume importante, y por ser el sector con más 

representación de personas inmigrantes pobres y mujeres. Será, por tanto, el sector de 

trabajo con menos protección y más precarizado el que explique el crecimiento económico y 

el más del millón de puestos de trabajo creados en la ciudad de Madrid en un periodo de 

diez años (1996-2006).  

La conversión de Madrid en un centro terciario decisional ha conducido hacia una nueva 

estratificación de clase; por un lado, se ha ido configurando una global class (Rodriguez, 

2007) o clase corporativa (Subirats, 2012) que llega con la llamada del capitalismo financiero 

y sus oportunidades de enriquecimiento, y que sostiene un gran nivel de vida, con unas 

condiciones de existencia sin precedentes en otras clases sociales. Y es que la “alianza 

entre directivos de las corporaciones y políticos de alto nivel da como resultado un grupo 
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con una extraordinaria capacidad de acumulación de poder económico y político, y cada vez 

más, también mediático, estando, al mismo tiempo concentrado en muy pocas personas: es 

la que se ha denominado, desde hace tiempo, la “clase corporativa”, que constituye una 

clase alta, dominante, pero de formas de acción y formas de vida diferentes de las que 

caracterizaron a la gran burguesía estadounidense hasta mediados del siglo XX”. (Subirats, 

2012; p.165). Por otro lado, y en posición subalterna respecto a la clase corporativa, se ha 

ido conformando toda una masa de trabajadores de servicios, o servoproletariado, con una 

baja cualificación y una casi inexistente representación sindical, víctimas de las peores 

condiciones laborales en comparación con otros sectores. Son los nuevos trabajadores 

pobres, representantes paradigmáticos del ataque al derecho al trabajo y a la seguridad 

social, en un contexto de destrucción del Estado social y democrático a través de políticas 

neoliberales. Una transformación estructural del capitalismo conducente a la disminución del 

gasto social y la implantación de las políticas de workfare (Wacquant, 2009) que ofrecen 

como única alternativa al paro el trabajo desregulado y precarizado. Unas políticas 

diseñadas especialmente para este servoproletariado étnico y feminizado, y que se llevan 

desarrollando en nuestro país desde los años noventa. La global class, para existir como 

clase social concreta, necesita de forma funcional y estructural al servoproletariado, realidad 

que introduce la cuestión de clase subyacente a todo este proceso (Rodriguez, 2007), y que 

pone sobre la mesa la nueva cuestión social, una sociedad “formalmente democrática” 

dominada por una minoría difícilmente calculable y con un altísimo nivel de vida, cuyo 

sostén socioeconómico es una ingente cantidad de trabajadores precarios en las peores 

condiciones, y cuyo perfil sociológico es bastante distinto del obrero con mono azul de los 

años sesenta. A lo que hay que sumar la crisis de las clases medias ligadas al empleo 

público.  

Las ciudades globales tienen que competir entre sí para que la lógica del capitalismo 

financiero sea dinámica, y es por esta razón que se llevan haciendo, desde hace años, una 

serie de ránkings de ciudades a partir de una serie de indicadores considerados 

representativos de la “calidad del producto”. En este sentido, Madrid y Barcelona son las dos 

ciudades globales españolas que entran en estos rankings, representantes de todo un 

modelo de ciudad (y sociedad). En este sentido, “lo que hace sobresalir el caso de 

Barcelona es la manera en que esas dinámicas globalizadoras han alcanzado el mayor 

refinamiento en lo que se da en llamar “presentación del producto”, consecuencia de un 

cuidado extraordinario en la puesta en escena de una falsa victoria sobre las patologías 

urbanas y una engañosa eficacia a la hora de producir bienestar humano y calidad formal. 

Modelo de intervencionismo tecnocrático y un despotismo centralizador, que ha hecho bien 



 16

6 

poco para promocionar la democracia participativa, que se ha aprovechado del 

debilitamiento del movimiento vecinal y que se ha mostrado hostil y agresivo contra unos 

movimientos sociales cada vez más activos”. (Delgado, 2007; p.12). Pero Madrid, como 

buena competidora, no se queda atrás en proyectos que impulsen su imagen como producto 

rentable (el conocido city-marketing), proyectos como Eurovegas, macro-centros 

comerciales de lujo (Castellana 200, Gran Plaza…), la faraónica propuesta de la manzana 

de Canalejas (donde cuesta 4.000 euros la noche), los Juegos Olímpicos (6.000 millones de 

euros gastados en infraestructuras, la mayoría de ellas sin un uso), la nueva macro-sede el 

BBVA, las cuatro Torres, la Operación Chamartín, y un largo etcétera.  

La puesta en práctica de todos estos proyectos urbanos obliga a preguntarse ¿quién hace la 

ciudad?, y más importante ¿para quién la hace? Madrid y Barcelona serían un buen “modelo 

de cómo se administra hoy la ciudad tardocapitalista y del nuevo desorden urbano; de cómo 

la autopromoción municipal y los elogios de las revistas internacionales de arquitectura sólo 

son posibles escamoteando la otra cara de la moneda, el reverso oscuro de la 

grandilocuencia oficial y el dialecto del “buen rollo” ciudadanista. Y ahí están los desahucios 

masivos, la destrucción de barrios enteros que se han considerado “obsoletos”, el aumento 

de los niveles de miseria y de exclusión, las batidas policiales contra inmigrantes sin 

papeles, la represión contra los ingobernables” (Delgado, 2007; p.14). Una forma de 

gobernar la ciudad, y a sus habitantes, que dista mucho de poder ser calificada de 

democrática, a no ser que pretendamos corromper el concepto histórico.  

 

2. Desigualdad social y segregación urbana en el Madrid global. 

El crecimiento económico, un indicador basado en el PIB, ha sido uno de los conceptos más 

usados para legitimar ciertas medidas políticas y económicas, así como mostrar el “buen 

camino”, el “progreso” de un país en democracia. Sin embargo, a estas alturas, ya sabemos 

que no es un indicador nada fiable de la prosperidad de un territorio, pues simplemente mide 

el crecimiento de una variable económica, sin atender a su distribución. Es decir, sin 

introducir el concepto clave de justicia social, sin el que la lectura de cualquier medidor 

económico no tiene mucho sentido. En España, los años del “crecimiento económico” (1998-

2005) no se tradujeron en una disminución significativa de las desigualdades sociales. Como 

antes advertimos, es más bien el efecto del “crecimiento del pastel” antes que de su 

distribución más equitativa. A esto se le suma el “efecto riqueza” provocado por la 

financiarización y patrimonialización de las economías domésticas, haciendo depender la 

riqueza más de actividades financieras e inmobiliarias que de la propia renta (Rodriguez, 

2007). Este ha sido un factor más de desigualdad, ya que la riqueza en términos de 
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patrimonio sufre una mayor concentración que la renta en determinados grupos sociales.  

La ciudad de Madrid, desde el siglo XIX, está cruzada por una línea divisoria Norte-Sur que 

la divide en dos partes claramente diferenciadas en términos de riqueza. A esta segregación 

social “más antigua” se le ha añadido, en las últimas décadas, el desarrollo suburbano, un 

proceso que ha ido dibujando una corona Oeste-Norte respecto a la otra corona Sur-Este 

con un gran diferencial de renta. En la primera, es la clase corporativa y los profesionales de 

grado medio los que residen aislados en las famosas gated communities. Mientras que en la 

segunda, una población trabajadora autóctona envejecida, junto a jóvenes y migrantes 

servo-proletarios aglutina, en estas nuevas periferias metropolitanas (antiguos barrios 

obreros), características sociológicas cada vez más parecidas a las banlieues parisinas. La 

ciudad global, como expresión territorial de los diferentes impactos de la globalización 

capitalista, se ha traducido en una “historia feliz” para una minoría, frente a un 

empeoramiento de las condiciones materiales de las mayorías sociales subalternas, en 

acelerado aumento desde el año 2008. Frente al discurso oficial de las instituciones que 

gobiernan la Comunidad y la ciudad de Madrid, que presumen de ser un modelo de 

organización social democrático, donde cuenta la suma de todos, hay que constatar una 

segregación social urbana estructural y estructurada, con unos niveles de desigualdad 

difíciles de esconder, a pesar de los “constructos estadísticos” que se fabriquen para 

“maquillar” un poco las cifras desde estas instituciones.  

  

Mapa 1. A la izquierda el porcentaje de ocupados en la hostelería, y a la derecha el porcentaje de ocupados en intermediación 

financiera en la ciudad de Madrid año 2001. Fuente: Ayuntamiento de Madrid. 

 

En la ciudad de Madrid, como se observa en el Mapa 1, es en la zona sur donde se 

concentra un mayor porcentaje del servoproletariado, aunque únicamente estemos contando 
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el sector de la hostelería dentro de éste. Son los distritos de Centro, Puente Vallecas y 

Usera los que más destacan, por su cercanía al centro de la ciudad, un espacio urbano en 

proceso de terciarización desde los años ochenta. Por el otro lado, los trabajadores de la 

intermediación financiera, donde cabe tanto la clase corporativa, como profesionales de 

clase media, se concentran en los distritos de Salamanca, Chamartín y Retiro, además de 

Barajas. La economía política de la ciudad, en manos de esta clase corporativa, necesita 

funcionalmente al servoproletariado feminizado, migrante y precario, y es por esto que 

durante el periodo de 2008 a 2012 el puesto de trabajo más demandado en la ciudad fuese 

el de “servicio doméstico”, con un aumento de un 2.100% respecto al año de referencia. El 

sector laboral con menor protección y reconocimiento  

Otro indicador de la desigualdad social existente entre los diferentes barrios de la ciudad es 

el del paro, un fenómeno que no afecta, ni cuantitativa ni cualitativamente, de la misma 

forma a las diferentes clases sociales. Este indicador nos permite descubrir la línea 

geográfica que separa los dos Madrid de una forma mucho más clara, sin distinciones entre 

ocupaciones, sino entre condiciones. Las diferencias entre los niveles de paro de un Norte 

con mayores y mejores condiciones de vida, y un Sur donde las situaciones de miseria son 

de una naturaleza estructural, dejan los indicadores de “reequilibrio territorial” elaborados 

desde las instituciones fuera de toda realidad empírica.  

 

Mapa 2. Porcentaje de parados en Madrid, por distritos. 2011. Fuente: Ayuntamiento de 

Madrid.  

Las desigualdades de niveles de renta entre unos distritos y otros en el año que comenzó la 

crisis (es decir, antes de que se abriera, aún más, la brecha de riqueza), siguen siendo una 

evidencia, y esto a pesar de la confusión que provocan las estadísticas referidas a la renta, 

en muchas ocasiones, al usar diferentes indicadores que ofrecen resultados muy diversos y 

contradictorios. A pesar del interés de las instituciones de “hacer ver” que las desigualdades 
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entre los barrios han disminuido, y que se está ejerciendo un “buen gobierno de la ciudad”, 

lo cierto es que las desigualdades estructurales difícilmente se pueden maquillar con 

indicadores “más complejos”. En este sentido hay que advertir de una gran desigualdad de 

renta entre los distritos del Norte y del Sur de la ciudad de Madrid, siendo la línea divisoria, 

de nuevo, la frontera social y económica que divide los dos Madrid. Destacan los distritos de 

Salamanca, Chamartín, Chamberí y Retiro, de nuevo como los espacios urbanos más 

privilegiados y con mayor nivel de renta. Mientras que los distritos y barrios del sur son los 

que tienen menor nivel de renta, destacando especialmente Puente Vallecas, donde se 

concentra buena parte del servoproletariado.  

 

Mapa 3. Renta per cápita por distritos de Madrid en euros. 2008. Fuente: Ayuntamiento de 

Madrid.  

A pesar de todo esto, sería un trabajo incompleto hacer una lectura del diferencial de renta 

en la ciudad de Madrid únicamente atendiendo a una división “desde arriba” en distritos. Y 

esto, es debido a las grandes diferencias que existen entre algunos barrios y otros dentro de 

un mismo distrito, tanto en niveles de renta, paro, estudios…etc. Es decir, el siempre 

peligroso “efecto media” oculta las profundas disparidades existentes dentro de cada distrito, 

homogeneizando realidades sociales bien distintas. Esto, como es lógico, no se da en todos 

los distritos de la misma forma, sino que depende de cada distrito y barrio particular, así 

como de sus trayectorias históricas y sociales. En la Tabla 1 se aprecia de forma clara las 

diferencias entre los niveles de renta de los barrios dentro de cada distrito. El nivel de renta 

del barrio de Embajadores es considerablemente menor que la media del distrito Centro, y 

que el resto de barrios del mismo, entre los cuales no existe tanta diferencia. Pero las 

mayores disparidades de renta no se dan en los distritos más característicos de la clase 
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media o de las clases populares, sino en los distritos de las clases más pudientes. En el 

distrito de Salamanca, que junto a Chamartín, son los dos distritos con mayor nivel de renta 

de toda la ciudad, se dibuja una extrema desigualdad entre los barrios de Recoletos y 

Castellana, por un lado, y el resto, por otro. Esto nos da algunas pistas de hacia dónde se 

está abriendo la brecha socioeconómica.  

Distrito Barrio Renta Familiar per cápita 

Centro Palacio 13.941 

 Embajadores (Lavapiés) 10.106 

 Cortes 13.867 

 Justicia 14.671 

 Universidad  12.505 

 Sol 13.103 

 Media 13.032 

Salamanca Recoletos 24.822 

 Goya 16.455 

 Fuente del Berro 14.565 

 Guindalera 16.069 

 Lista 16.752 

 Castellana 24.166 

 Media 18.805 

Tabla 1. Renta familiar per cápita de los distritos Centro y Salamanca, así como de sus 

respectivo barrios. 2010. Fuente: Ayuntamiento de Madrid.  

Una ciudad profunda y estructuralmente dividida en dos partes bien diferenciadas en 

muchas dimensiones se dibuja frente a ideológicas, y fuera de toda constatación empírica, 

versiones discursivas que desde las instituciones se pregonan acerca de la democratización 

de las condiciones de existencia. Así como las versiones de la “sociedad de clases medias”, 

más un constructo ideológico que una realidad empírica. Dos historias y trayectorias 

sociales bien diferentes, dos ciudades que se dibujan en el corazón de una capital de Estado 

que ha pasado de ser “ciudad de burócratas” a una “ciudad global”, pero cuyas promesas de 

prosperidad y desarrollo social para las mayorías sociales quedaron en las luchas obreras 

de los años setenta, precedente en la conquista de derechos sociales y políticos en España. 

Estas dos ciudades representan bastante bien la propia historia reciente de las diferentes 

clases sociales, tanto a nivel nacional, como internacional, así como sus contradicciones 

inherentes. El impacto que ha tenido la globalización capitalista en los diferentes territorios 
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deja claro, para los reticentes a usar el concepto, la dimensión de clase que representa este 

proyecto de sociedad, poco democrático en la mayoría de sus dimensiones fácticas, y 

potencialmente peligroso en cuanto la cuestión social se refiere, al condenar al más absoluto 

desamparo a las clases subalternas tras la retirada del gasto social, y el aumento de la 

desigualdad social. En España, desde los años ochenta, y sin apenas modificación en la 

tendencia dominante, la brecha entre las rentas más altas representadas por una minoría, y 

las rentas más bajas representadas por una amplia mayoría, sigue aumentando.  

 

Gráfico 1. Renta media anual del decil superior e inferior. 2009. Fuente: Rodriguez, E. 

(Observatorio Metropolitano). 

 

3. Las dos ciudades representadas en su centro. 

Para este estudio podríamos haber escogido entre muchos barrios de Madrid que son 

contrastables en muchos aspectos, sin embargo hemos querido enfocar nuestro atención en 

el centro de la ciudad, pues consideramos que el lugar que ocupa el centro de una ciudad 

en su planificación caracteriza, mejor que nada, su ideología, su modelo (Castells, 1971), es 

una expresión de sí y para sí. En este sentido, el centro de Madrid lleva sufriendo una 

profunda transformación en muchos de sus aspectos desde los años setenta, desde la 

morfología urbana, pasando por la infraestructura productiva, y terminando en los grupos 

sociales que habitan en él. Toda una serie de “planes de barrio”, “rehabilitación”, y medidas 

de intervención, se han venido sucediendo en el centro de la ciudad, especialmente en el 

distrito homónimo, donde se concentra una gran actividad terciaria en proceso de 

expansión, así como un proceso de gentrificación muy potente que está desplazando de 

este espacio de la ciudad a las clases sociales más desposeídas por “el retorno al centro de 

las ciudades” de las clases más acomodadas. 
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3.1. Lavapiés, ¿la “oveja negra” del distrito centro?. 

El distrito centro, de 1997 a 2000 fue el que experimentó un mayor aumento del nivel de 

renta (+27,66%), así como un mayor aumento del número de parejas sin hijos, o personas 

sin vínculos familiares, que son el perfil predominante de los gentrificadores. Actualmente es 

el distrito de la ciudad con mayor número de personas viviendo solas y con el menor tamaño 

medio del hogar de toda la ciudad. Si en Madrid el metro cuadrado se ha multiplicado por 

tres desde 1996 a 2006, en el distrito centro ha sido donde mejor se ha podido apreciar 

dicho aumento (+219,68% de 2000 a 2009). Sin embargo, de todos los barrios que 

componen este distrito central hay uno que expresa mejor que ninguno las contradicciones 

urbanas insertas en la ciudad global, esas contrageografías de la globalización (Sassen, 

2003). Hacemos referencia al barrio de Lavapiés, que pese a su inexistencia estadística, 

representa uno de los barrios con mayor “atractivo sociológico” debido a diversos procesos 

que lo atraviesan y lo convierten en un caso particular. Se podría hacer, sin embargo, una 

homología “preventiva” respecto al barrio del Raval de Barcelona, con el que comparte 

características similares, como la de ser antiguos barrios obreros abandonados y 

degradados en los centros históricos de grandes ciudades, repoblados en los años ochenta 

por personas migrantes, jóvenes y personas mayores sin recursos atraídos por el bajo 

precio de la vivienda y por su centralidad, y que en los últimos años se han visto “atrapados” 

o “rodeados” en sendos procesos de gentrificación característicos en los centros de las 

ciudades globales.  

Estos barrios céntricos poblados por clases subalternas, carentes de capital cultural y 

económico, son objetivos prioritarios de la acción gubernamental de las distintas ciudades 

globales, en las que el modelo de gobernanza securitaria (Charles Philippe, 2008) despliega 

una serie de dispositivos dirigidos a los ingobernables (Delgado, 2007) que habitan sendos 

barrios en transformación. En Lavapiés hay instaladas un total de 48 cámaras de seguridad 

distribuidas estratégicamente, además de una constante presencia policial en sus calles, 

uno de los ejes fundamentales del Plan Integral de Mejora de la Seguridad y la Convivencia 

aprobado en diciembre de 2012, pieza clave en el gobierno de esta “oveja negra” que se 

resiste al proceso de gentrificación. Un barrio tradicionalmente popular y castizo, que desde 

finales de los años noventa ha ido adquiriendo la etiqueta de “multicultural” gracias a la 

concentración de buena parte de la migración económica en éste, una etiqueta social y 

política que precisamente está siendo utilizada para “Poner en valor el carácter cultural de 

esta pieza del centro de la ciudad” y “Recuperar la calidad ambiental de la zona, 

enriqueciendo su imagen urbana.” (PGOUM, 1997), es decir, impulsar el proceso de 
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gentrificación en el barrio que supone, entre otras cosas, la expulsión de esos sectores 

sociales “multiculturales”. Pero además de ser tildado de una forma totalmente irresponsable 

y desinformada de “guetto”, como si tuviera alguna similitud con un guetto estadounidense, 

otro de los objetivos de ese plan es el propio tejido social del barrio, que goza de una muy 

buena salud, y que supone un obstáculo y una resistencia activa al proceso de gentrificación 

en cuestión. A través de la criminalización de los grupos sociales organizados para la 

protesta y reivindicación social, estrategia básica de la gobernanza securitaria, se pretende 

legitimar las prácticas policiales y para-policiales estratégicamente pensadas para un barrio 

declarado oficialmente como “zona de seguridad prioritaria”.  

“Que se declare zona de seguridad prioritaria, como consecuencia de la existencia de un 

tipo específico de delincuencia (okupas, 15M…)” (Plan Integral para la Mejora de la 

Seguridad y la Convivencia del barrio de Lavapiés, 2012, p.7) 

Las pésimas condiciones de muchas viviendas del barrio, la falta de equipamientos básicos, 

y el total abandono institucional del que ha sido objeto el barrio de Lavapiés son 

consideraciones oportunas para comprender el conflicto social actualmente en torno al 

proceso de gentrificación entre buena parte de los vecinos y el gobierno de la ciudad. El 

barrio, desde la intervención institucional de 1997, es objeto de modificaciones radicales, 

tanto en las viviendas como en los espacios públicos. Al mismo tiempo, también está siendo 

“conquistado” progresivamente por las clases más acomodadas (en Lavapiés reside ya el 

27% de ingenieros/licenciados de alta dirección de todo el distrito centro que trabajan en la 

CAM, muchos de ellos migrantes no económicos). Unas clases acomodadas, con cierto aire 

bohemio característico de cierto “tipo ideal gentrificador”, para las cuales se está 

produciendo todo un circuito cultural a su alrededor (Centro Nacional de Artes Visuales, 

Museo Reina Sofía, La Casa Encendida…). Tanto es así, que actualmente podríamos dividir 

el barrio en dos zonas socialmente diferenciadas; por una parte, una zona oeste con mayor 

presencia de migrantes económicos, donde se sitúan las viviendas más pequeñas y en 

peores condiciones, y en donde predomina un comercio mayormente regentado por estos 

migrantes; por otra, una zona este donde la presencia mayoritaria es de nacionalidad 

española, en la que se sitúan la mayoría de las viviendas rehabilitadas, más grandes y con 

mejores condiciones, y donde se esparcen toda una serie de bares que forman una zona de 

ocio alrededor de la Calle Argumosa, mayormente regentados por españoles y migrantes no 

económicos. Además habría que añadir a esta zona todas las galerías de arte en torno a 

Doctor Fourquet, en sintonía con el boburguesamiento (Observatorio Metropolitano, 2007) 

del barrio. Toda la serie de medidas de seguridad y dispositivos preventivos se concentran 

de una forma desproporcionada en la zona este del barrio, donde están situadas la mayor 
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parte de las cámaras de vigilancia. 

Junto al proceso de criminalización de la pobreza, y de la protesta social que se active en su 

defensa, se produce un modelo de barrio determinado, que encaja perfectamente en el 

proyecto de un centro de la ciudad como un macro-centro-comercial abierto, habitado por 

clases sociales con altas rentas y cualificación, cuyo espacio público deja de serlo como tal 

para formar parte del producto, de la “marca Madrid”. Las distintas “ordenanzas por la 

convivencia” aprobadas en distintas ciudades españolas son un buen ejemplo de este tipo 

de “privatización del espacio público”, expulsando toda actividad no rentable en términos 

económicos e impulsando otras que sí lo sean. En esta línea, el modelo de barrio a seguir, 

como ejemplo perfecto de espacio excluyente de producción y consumo, la contraparte de 

los “barrios peligrosos”, podría estar bien definido por el barrio de Salamanca, antiguo feudo 

de la burguesía tradicional reconvertido en espacio terciario de lujo, y donde se concentra 

buena parte de las funciones de dirección y de producción estratégica de la ciudad global. 

 

3.2. Salamanca, ¿el modelo de barrio a seguir? 

El “barrio de Salamanca” tampoco existe para las estadísticas del Ayuntamiento como tal, 

unas estadísticas que dividen de forma totalmente artificial la ciudad, sin tener en cuenta 

otras divisiones sociales o simbólicas significativas. En este sentido, el barrio de Salamanca 

se correspondería con la mayor parte del distrito de Recoletos, y una parte de Castellana, 

Lista y Goya. Sería, lo que tradicionalmente se ha venido conociendo como barrio de 

Salamanca, es decir, la primera parte que se construyó y habitó. Antiguo barrio residencial 

envejecido, cada vez más “barrio de servicios”, con una gran concentración de actividades 

financieras, inmobiliarias y comerciales de alto nivel que caracterizan la infraestructura 

productiva de esta zona de la ciudad. La mayor parte de sus habitantes están ocupados en 

actividades relacionadas con las finanzas, la actividad científica y técnica, la inmobiliaria, así 

como en la administración pública. Mientras que en “la puerta trasera” del distrito, los barrios 

de Guindalera y Fuente del Berro aglutinan a buena parte de los migrantes económicos que 

trabajan en el barrio de Salamanca, ya sea cuidando a ancianos o realizando trabajos 

domésticos a las familias españolas de alto nivel adquisitivo.  

Uno de los rasgos más distintivos de este barrio es la “milla de oro” en torno a la calle 

Serrano, uno de los espacios de consumo más excluyentes de la ciudad. El lujo y el glamour 

son señas de identidad de la zona de consumo más cara del Estado español, donde están 

dispuestos los comercios, hoteles y restaurantes de nivel internacional con unos precios 

poco asequibles para la mayor parte de los madrileños. El eje Goya-Recoletos, dentro del 

barrio de Salamanca, tiene el metro cuadrado más caro de toda España (4.989 euros/m2). 
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Además, entre otros proyectos, se construirá la tienda Zara más grande del mundo en 2014. 

Gran parte de las embajadas extranjeras también se ubican en él, además del propio 

Ministerio del Interior, y buena parte de la élite política y económica de la ciudad, y del país, 

lo que convierte este espacio urbano en una “zona de seguridad de alto nivel”, con una gran 

concentración de capital económico y cultural.  

El valor económico y simbólico de este barrio reside en su gran concentración de poder en 

muchas dimensiones, y a diferentes escalas. Es un referente, para el resto de barrios de 

Madrid, en cuanto a seguridad, comodidad, y sobre todo, estatus social, históricamente 

construido en torno a valores tradicionales de la burguesía. Como indica una entrevistada en 

una noticia de periódico “Podría haber encontrado casas más grandes y por mejores precios 

en otros barrios. Pero aquí pagas por la cercanía y la seguridad” (20minutos 10-5-12, p.4) 

Sin embargo, al estar dentro de lo que podemos considerar el centro de la ciudad, el 

proceso de terciarización afecta de forma directa a su infraestructura productiva. De esta 

forma, la global class cada vez vive más en las urbanizaciones cerradas de las coronas 

metropolitanas del Oeste y Norte de la ciudad, dejando este espacio central de la ciudad 

para actividades “más rentables”. Bancos, aseguradoras, inmobiliarias, todo tipo de 

intermediación financiera, y hasta la propia sede de la CEOE, dibujan el tejido productivo de 

un barrio-modelo para las ciudades globales. La gran concentración de este tipo de 

actividades en este espacio urbano lo convierte en una herramienta clave, centro de mando 

del capitalismo español. Aspecto fundamental para la competencia con otras ciudades. 

 

4. Un ciudad global poco democrática 

El modelo de sociedad en el que vivimos se refleja bastante bien en las estructuras urbanas 

de las grandes ciudades globales, como los espacios donde se desarrollan las dinámicas de 

economía política dominantes, particularmente el centro de estas ciudades representa su 

ideología, su modelo. Hemos podido comprobar que la ciudad de Madrid, lejos de ser esa 

imagen idealizada por las instituciones, sostiene unos niveles de desigualdad social 

estructurales (y estructurados) entre unos barrios y otros. El urbanismo, entendido como el 

dispositivo con el que se pretende disciplinar lo urbano (Delgado, 2007), solo reconoce lo 

que está estructurado, formalizado, legalizado, sin atender a la “otra cara de la ciudad”, toda 

una serie de dimensiones que no encajan en el modelo de ciudad, pero que emergen para 

mostrar que “lo social” no es sólo la apariencia, sino sobre todo, su trasfondo. Los 

beneficiarios del crecimiento económico en el periodo de bonanza económica, y los que 

siguen enriqueciéndose durante la crisis desde 2008, viven y trabajan en unos barrios 

concretos. Por otra parte, los “perdedores” del sistema económico también sobre-viven en 
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unos barrios específicos, cartografiando un territorio profundamente dividido.  

El centro de la ciudad, como producto que ha de ser “revalorizado” tras un sistemático 

abandono precedente, se convierte en un objeto de especulación muy agresiva, donde poco 

importan las consecuencias sociales que el proceso implica. Esta “lucha de clases” en la 

ciudad reflejada en los distintos procesos de gentrificación, dibuja dos Madrid 

estructuralmente contradictorios entre sí, bien representados, a nuestro parecer, en los 

barrios de Lavapiés y Salamanca. El primero, un antiguo arrabal judío que siempre fue 

“periferia”, con “ilustres delincuentes”, barrio obrero, de los manolos y el casticismo puro, 

republicano, referente de movilización vecinal; el segundo, barrio producto de la burguesía y 

para la burguesía, basado en valores segregacionistas, con aire aristócrata, no 

bombardeado en el 36, barrio de hombres de ley y orden (o delincuentes de guante blanco). 

Ambos están en proceso de terciarización, y sin embargo representan dos polos 

antagónicos de la estructura social madrileña. La “oveja negra” del casco antiguo, que se 

resiste a la gentrification y la conversión del centro de Madrid en un macro-centro-comercial-

abierto, barrio “peligroso” según discursos oficiales, “multicultural y bohemio” para los 

ciudadanistas. Frente a este “barrio desviado”, el barrio-modelo para el capitalismo, feudo 

tradicional de la burguesía madrileña, reconvertido en espacio comercial de lujo donde las 

relaciones de servidumbre se combinan con lo más global. Recordando a Dickens y su 

Historia de dos ciudades, más que una suma de todos, identificamos dos Madrid 

profundamente desiguales.  
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Resumen 
 

La aprobación de la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (IRCA) condujo a un 

proceso de militarización de la frontera para evitar el cruce subrepticio de migrantes. En la 

década del noventa se tomó la decisión de concentrar la vigilancia en cuatro segmentos de 

la frontera suroeste. En 1993 se desarrolla en El Paso la operación “Mantengan la Línea”; un 

año más tarde surge en San Diego la operación “Guardián”; el año siguiente nace en 

Arizona la operación “Salvaguarda”, y dos años después, en 1997, se inicia en Texas la 

operación “Río Grande”. Estas operaciones estuvieron dirigidas a vigilar las áreas más 

pobladas del territorio fronterizo, utilizadas tradicionalmente por la mayor parte de los 

inmigrantes indocumentados que ingresaban en Estados Unidos. Esto hizo que los 

migrantes tuviesen que penetrar en el territorio estadounidense a través de territorios menos 

vigilados, pero más peligrosos. Como consecuencia, los migrantes ya no pudieron cruzar la 

frontera estadounidense sin ayuda; la mayor parte se vieron obligados a contratar los 

servicios de contrabandistas de migrantes. 

En el medio rural tamaulipeco el resultado del cambio de la política migratoria 

estadounidense hacia un mayor control fronterizo fue el notable crecimiento a partir de la 

última década del siglo XX de una nueva profesión: la de contrabandistas de migrantes. En 

muchas de las comunidades rurales tamaulipecas aquellos migrantes más experimentados, 

que habían cruzado en muchas ocasiones la frontera, decidieron incrementar sus ingresos 

conduciendo a gente de su entorno geográfico hacia los Estados Unidos para ser empleados 

en el sector agrario, donde ellos mismos trabajaban como jornaleros.  
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 Esta ponencia, fundamentada en una metodología cualitativa, que incluye entrevistas 

en profundidad realizadas entre Enero y Julio de 2012 a 18 contrabandistas de migrantes 

tamaulipecos, dedicados a tiempo parcial a este negocio, examina la situación sociolaboral y 

familiar de los entrevistados y analiza las causas que les condujeron a insertarse en esta 

actividad ilícita. 

 

Palabras Clave: Contrabando de migrantes, Migración indocumentada, Agricultura, 

Tamaulipas, Estados Unidos. 

 

 

 

 

Introducción. 
 

Una de las profesiones que creció de modo notable en el medio rural tamaulipeco a 

partir de la década del noventa del siglo pasado fue la de contrabandista de migrantes. La 

aprobación de la Ley de Reforma y Control de la Inmigración (IRCA) condujo a la 

legalización de más de 2 millones de migrantes que se encontraban de modo ilegal en 

Estados Unidos; pero también derivó hacia un proceso de militarización de la frontera para 

evitar el cruce subrepticio de migrantes. Se tomó la decisión de concentrar la vigilancia en 

cuatro segmentos de la frontera suroeste. En 1993 se desarrolla en El Paso la operación 

“Mantengan la Línea”; un año más tarde surge en San Diego la operación “Guardián”; el año 

siguiente nace en Arizona la operación “Salvaguarda”, y dos años después, en 1997, se 

inicia en Texas la operación “Río Grande”. Estas operaciones se centraron en una mayor 

vigilancia de las áreas más pobladas, utilizadas tradicionalmente por tres cuartas partes de 

los inmigrantes indocumentados que ingresaban en Estados Unidos (Cornelius, 2007: 256; 

Marroni y Alonso Meneses, 2006: 8). Como consecuencia, los migrantes ya no pudieron 

cruzar la frontera estadounidense sin ayuda; la mayor parte se vieron obligados a contratar 

los servicios de polleros 

En muchas de las comunidades rurales tamaulipecas muchos migrantes 

experimentados, que habían cruzado en muchas ocasiones la frontera, decidieron 

incrementar sus ingresos conduciendo a gente de su entorno geográfico hacia los Estados 

Unidos para ser empleados en el sector agrario, donde ellos mismos trabajaban como 

jornaleros (Izcara Palacios, 2011: 48 y 2012: 47).  

Esta ponencia, fundamentada en una metodología cualitativa, que incluye entrevistas 
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en profundidad a 18 contrabandistas de migrantes tamaulipecos, dedicados a tiempo parcial 

a este negocio, examina la situación sociolaboral y familiar de los entrevistados y analiza las 

causas que les condujeron a insertarse en esta actividad ilícita. 

 

Metodología y descripción de la muestra. 
 

Este artículo está fundamentado en una metodología cualitativa. La técnica que se 

utilizó para recabar la información fue la entrevista en profundidad y el tipo de muestreo 

utilizado para seleccionar a los participantes en este estudio fue el muestreo en cadena.  

El trabajo de campo se realizó entre los meses de Enero y Julio de 2012. En total 

fueron entrevistados dieciocho contrabandistas de migrantes de Tamaulipas que trabajaban 

en esta actividad ilícita a tiempo parcial; pero obtenían una parte mayoritaria de sus ingresos 

como trabajadores indocumentados en el sector agrario en los Estados Unidos. Como se 

aprecia en la tabla 1 los contrabandistas de migrantes entrevistados tenían edades 

comprendidas entre los 33 y los 45 años de edad; además todos tenían una larga 

experiencia en el contrabando de migrantes indocumentados ya que llevaban trabajando en 

esta actividad durante un periodo temporal comprendido entre 5 y 17 años. 

 

Tabla 1: Descripción de los contrabandistas de migrantes entrevistados. 
ANTONIO Contrabandista de migrantes de 45 años de edad originario de Soto la 

Marina (Tamaulipas) entrevistado en Enero de 2012, que tenía 17 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de Nuevo 

León, Tamaulipas y San Luis Potosí hasta los campos agrarios de Texas. 

BASILIO Contrabandista de migrantes de 33 años de edad originario de Jaumave 

(Tamaulipas) entrevistado en Enero de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de  los 

municipios tamaulipecos de Jaumave y Victoria hasta los campos agrarios 

de Texas. 

BRAULIO Contrabandista de migrantes de 48 años de edad originario de El Mante 

(Tamaulipas) entrevistado en Febrero de 2012, que tenía 14 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de  

Tamaulipas, Chiapas y Veracruz hasta los campos agrarios de Florida. 

CARLOS Contrabandista de migrantes de 35 años de edad originario de Altamira 

(Tamaulipas) entrevistado en Febrero de 2012, que tenía 11 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de  San 
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Luis Potosí y Tamaulipas hasta los campos agrarios de Luisiana. 

ERNESTO Contrabandista de migrantes de 40 años de edad originario de Tula 

(Tamaulipas) entrevistado en Abril de 2012, que tenía 17 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de 

Tamaulipas, Coahuila y Nuevo León hasta los campos agrarios de Virginia. 

EUSEBIO Contrabandista de migrantes de 37 años de edad originario de Tula 

(Tamaulipas) entrevistado en Abril de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de 

Veracruz, Chiapas, Guatemala y de los municipios tamaulipecos de Tula, 

Jaumave, Palmilla, Bustamante, Moquihuana, Matamoros, Río Bravo, Mier, 

Nuevo Laredo, Soto la Marina, Victoria, Hidalgo, Mante, Tampico y Padilla 

hasta los campos agrarios de Florida. 

FRANCISCO Contrabandista de migrantes de 45 años de edad originario de Tula 

(Tamaulipas) entrevistado en Abril de 2012, que tenía 12 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de Nuevo 

León y de los municipios tamaulipecos de Río Bravo, Mier, Soto la Marina, 

San Fernando y Abasolo hasta los campos agrarios de Luisiana. 

GERARDO Contrabandista de migrantes de 39 años de edad originario de Tula 

(Tamaulipas) entrevistado en Abril de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de Nuevo 

León, San Luis Potosí y de los municipios tamaulipecos de San Carlos, 

Abasolo, Aldama, Matamoros, Reynosa, San Fernando, Valle Hermoso, 

Camargo, Ocampo, Mante y Tampico hasta los campos agrarios de Luisiana. 

JACINTO Contrabandista de migrantes de 41 años de edad originario de Tula 

(Tamaulipas) entrevistado en Abril de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de San 

Luis Potosí y de los municipios tamaulipecos de Reynosa, Mier, Díaz Ordaz 

y Miquihuana hasta los campos agrarios de Texas 

MAURO Contrabandista de migrantes de 38 años de edad originario de Llera 

(Tamaulipas) entrevistado en Mayo de 2012, que tenía 8 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de y de 

los municipios tamaulipecos de Llera, Ocampo, Mante, Tula, Tampico, 

Altamira, Abasolo, San Fernando, Padilla, Guémez, Hidalgo y Victoria  hasta 

los campos agrarios de Florida. 

MELCHOR Contrabandista de migrantes de 36 años de edad originario de Reynosa 
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(Tamaulipas) entrevistado en Junio de 2012, que tenía 6 años de experiencia 

conduciendo migrantes indocumentados procedentes de y de los municipios 

tamaulipecos de Matamoros, Nuevo Laredo, Río Bravo, Tampico, Mante, 

Ocampo, Tula y Jaumave hasta los campos agrarios de Texas 

MIGUEL Contrabandista de migrantes de 30 años de edad originario de Ciudad 

Victoria (Tamaulipas) entrevistado en Junio de 2012, que tenía 5 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de y de 

los municipios tamaulipecos de Victoria, Guémez, Llera y Reynosa hasta los 

campos agrarios de Illinois. 

NATALIO Contrabandista de migrantes de 40 años de edad originario de Palmillas 

(Tamaulipas) entrevistado en Junio de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de 

Veracruz, San Luis Potosí, Tamaulipas, Oaxaca, Sonora y Chihuahua hasta 

los campos agrarios de  

OSCAR Contrabandista de migrantes de 39 años de edad residente en Nuevo 

Laredo (Tamaulipas) entrevistado en Julio de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de 

Tamaulipas, Veracruz, San Luis Potosí y Chiapas  hasta los campos agrarios 

de Florida. 

PRUDENCIO Contrabandista de migrantes de 35 años de edad originario de Palmillas 

(Tamaulipas) entrevistado en Julio de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de San 

Luis Potosí y de los municipios tamaulipecos de Tula, Bustamante, Jaumave, 

Palmillas, Ocampo y El Mante hasta los campos agrarios de Arizona. 

RODOLFO Contrabandista de migrantes de 45 años de edad originario de Jaumave 

(Tamaulipas) entrevistado en Junio de 2012, que tenía 9 años de experiencia 

conduciendo migrantes indocumentados procedentes de y de los municipios 

tamaulipecos de Abasolo, Matamoros, Reynosa y Jiménez hasta los campos 

agrarios de Carolina del Norte. 

TEODORO Contrabandista de migrantes de 40 años de edad originario de Jaumave 

(Tamaulipas) entrevistado en Julio de 2012, que tenía 8 años de experiencia 

conduciendo migrantes indocumentados procedentes de San Luis Potosí y 

de los municipios tamaulipecos de Tula, Bustamante, Jaumave, Palmillas, 

Ocampo, El Mante, Reynosa, Matamoros y Villagrán hasta los campos 

agrarios de Texas. 
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VICENTE Contrabandista de migrantes de 45 años de edad originario de Ciudad 

Victoria (Tamaulipas) entrevistado en Julio de 2012, que tenía 10 años de 

experiencia conduciendo migrantes indocumentados procedentes de 

Veracruz, Nuevo León y de los municipios tamaulipecos de Reynosa, río 

Bravo, Matamoros, Tula, Hidalgo, Cruillas, San Carlos y San Nicolás hasta 

los campos agrarios de Texas. 

Los nombres son pseudónimos. 

 

 

El empleo de trabajadores indocumentados en la agricultura estadounidense. 

 

Desde los años ochenta algunos autores pusieron de manifiesto que los bajos costos 

laborales derivados de la inmigración ilegal constituían un freno al desarrollo tecnológico del 

sector agrario estadounidense. Martin (1985: 143) en un artículo que resumía los resultados 

de la Conferencia celebrada en California en Mayo de 1984 sobre migrantes laborales en la 

agricultura, donde participaron expertos de 12 países, señalaba que la producción de frutas 

y verduras en los países desarrollados, al igual que otras industrias intensivas en mano de 

obra, debería tender hacia una segmentación en tres estratos: uno mecanizado, otro 

producido en el exterior, y un tercero, de productos de alto valor, producido localmente. Sin 

embargo, argumentaba que la resistencia de los agricultores a mecanizar sus producciones 

y su oposición a la importación de productos agrarios, alentaba la inmigración ilegal para 

mantener bajos los costos de producción. 

El empleo de indocumentados se extendió tanto en la agricultura que IRCA creó un 

programa de regularización especial para trabajadores agrarios (SAW por sus siglas en 

inglés). Además, se creó el Programa H-2A de trabajadores huéspedes, que permitía 

importar de modo temporal mano de obra foránea allí donde los agricultores no dispusiesen 

de suficientes trabajadores locales. IRCA parecía que pondría fin al empleo de mano de 

obra indocumentada en la agricultura, pero el empleo de contratistas laborales y una 

implementación sesgada de la ley permitió seguir contratando trabajadores sin documentos. 

Así, cuando a finales de los años ochenta los nuevos trabajadores regularizados por el SAW 

comenzaron a abandonar la agricultura los empleadores los sustituyeron por 

indocumentados (Martin, 1990: 85). El bajo porcentaje de trabajadores indocumentados a 

finales de los años ochenta y comienzos de los noventa obedeció en gran medida al SAW; 

pero a medida que éstos fueron abandonando el sector la demanda de indocumentados 

creció.  
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La Encuesta Nacional de Trabajadores Agrarios (NAWS por sus siglas en inglés) 

distingue entre tres tipos de jornaleros migratorios: i./ nuevos jornaleros foráneos (una 

categoría que ha experimentado un fuerte crecimiento, lo cual implica que la agricultura es 

un sector donde la tasa de abandono es muy elevada, por lo que los espacios vacíos deben 

llenarse con la llegada de nuevos migrantes); ii. migrantes de ida y vuelta (suttle migrants); 

es decir, migrantes que se desplazan a una sola locación situada a más de 75 millas, y iii./ 

migrantes que recorren diferentes lugares siguiendo los periodos de cosecha (follow-the 

crop-migrants). Las dos últimas categorías han experimentado una tendencia decreciente 

(véase Carroll et al., 2005: 8). Asimismo, la categoría de jornaleros migratorios (aquellos que 

viajan más de 75 millas durante un periodo de 12 meses hasta el lugar de trabajo) presenta 

una tendencia decreciente (Carroll y Saltz; 2008 y Carroll et al., 2009); esto implica que cada 

vez más trabajadores indocumentados permanecen por años encerrados en la misma 

explotación agraria por miedo a ser deportados si buscan trabajo en otro sitio. Como 

resultado, a partir de la segunda mitad de los años noventa la presencia de mano de obra 

indocumentada en la agricultura estadounidense sobrepasó al número de trabajadores que 

podían acreditar su presencia legal en el país  (véase la tabla 2). 

 

Tabla 2: Distribución porcentual de los trabajadores asalariados agrarios en Estados 
Unidos según su situación legal (1989-2009). 
Situación legal 89/92 93/95 96/98 99/01 02/04 05/07 

Legales Total 82 59 49 45 51 48 

SAW 30 17 16 15 15 14 

Otros 52 42 33 30 36 34 

Indocumentados 18 41 51 55 49 52 

Fuente: Carroll y Saltz; 2008 y Carroll et al., 2009. 

  

 
 
 
 
Los contrabandistas de migrantes a tiempo parcial de Tamaulipas. 

 

Los contrabandistas de migrantes a tiempo parcial de Tamaulipas que conducen 

migrantes hacia diversas explotaciones agrarias estadounidenses provienen de familias de 

reducidos recursos, que emigraron sin documentos a los Estados Unidos, debido a la falta 
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de oportunidades económicas en sus lugares de origen. En el país vecino se esforzaron por 

abrirse paso y agradar a los empresarios agrarios para quienes trabajaron, con quienes 

tejieron lazos de confianza. La relación de amistad forjada entre éstos y sus empleadores 

finalmente conduciría a que se dedicasen al negocio del coyotaje. 

Todos proceden de familias de bajos recursos. Basilio y Oscar provienen de hogares 

monoparentales ya que su padre les abandonó; Antonio era hijo de un pescador, y el resto 

eran hijos de campesinos empobrecidos que frecuentemente tenían que completar sus 

ingresos empleándose como jornaleros (véase la tabla 3). El elemento más característico de 

la biografía de los entrevistados es su inserción temprana en el ámbito laboral. La mayoría 

proceden de familias numerosas, por lo que muy pronto tuvieron que contribuir con su 

trabajo al sostenimiento de la economía familiar. Como decía Ernesto: “sí había 

necesidades, y mucha pobreza y necesidades,  porque éramos siete de familia y a veces no 

había pa comer porque éramos muchos”. En este sentido, todos comenzaron a trabajar 

siendo menores de edad, y la edad media de inserción en el mercado laboral es inferior a 

los diez años de edad. El hecho de tener que comenzar a trabajar antes de cumplir los diez 

años de edad  hizo que tuviesen que abandonar muy pronto los estudios para dejar de ser 

una carga para sus familias. En este sentido el número medio de años de escolaridad de los 

entrevistados es ligeramente superior a seis años. 

“Cuando empecé a trabajar tenía 9 años, a esa edad yo ya pescaba, y  por 

eso dejé de estudiar, para trabajar y ayudar a mi papá con los gastos de la 

casa; así cuando yo iba con él a pescar sacábamos más pescado” (Antonio). 

“trabajé desde que tenía 8 años; por eso dejé de ir  a la escuela, porque tuve 

que trabajar. Antes la vida era diferente, era muy difícil, antes no había que 

becas para que los niños estudiaran, ni te daban despensas; antes los 

hombres eran los que mantenían a la familia, era muy diferente, y en los 

ranchos era más difícil porque la gente vivía de la agricultura, de lo que la 

tierra diera” (Gerardo).  

“Tenía 7 años, a esa edad empecé a trabajar; a esa edad ya me pagaban 

porque antes iba a trabajar pero no me pagaban porque iba como ayudante 

de mi papá, yo le ayudaba a trabajar a mi papá y le pagaban a él” (Natalio). 

“siempre trabajé desde que tenía 8 años, pues trabajaba para ayudarle a mi 

mamá; pues mi papá nos había abandonado, y no teníamos casa propia, 

rentábamos, y sí, antes era muy difícil, no había trabajo y no pagaban mucho. 

Antes te pagaban en pesos a mi mamá le pagaban 50 pesos a la semana, y 

con eso le tenía que pasar para la comida, la renta, el agua, la luz, y pues, por 
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eso yo miraba la situación y me salí a trabajar para ayudarle a mi mamá. No 

le gustaba que me saliera, decía que era muy peligrosa la ciudad, pero yo no 

le hacía caso” (Óscar). 

“siempre he trabajado desde que tenía 6 años, y es que la vida en el rancho 

es diferente. Los papás saben cuándo naces que si eres hombre es pal 

trabajo y si es mujer pa la casa; entonces en mi familia son así, y a uno lo 

meten a trabajar muy chico” (Prudencio) 

“me acuerdo que (empecé a trabajar) a los 8 años, porque iba a la escuela y 

saliendo me iba con mi papá a la sierra” (Teodoro) 

  

Tabla 3: Características sociolaborales y familiares de los entrevistados. 
Entrevistado Edad cuando comenzó 

a trabajar 

Características de la familia Años de estudios 

ANTONIO 9 Hijo de pescador 4 

BASILIO 10 El padre les abandonó 6 

BRAULIO 12 Hijo de campesino 9 

CARLOS 10 Hijo de campesino 6 

ERNESTO 10 Hijo de campesino 9 

EUSEBIO 7 Hijo de campesino 5 

FRANCISCO 10 Hijo de campesino 9 

GERARDO 8 Hijo de campesino 2 

JACINTO 14 Hijo de campesino 6 

MAURO 12 Hijo de campesino 9 

MELCHOR 11 Hijo de jardinero 6 

MIGUEL 13 Hijastro de pollero 12 

NATALIO 7 Hijo de campesino 4 

OSCAR 8 Su padre les abandonó 6 

PRUDENCIO 6 Hijo de campesino 3 

RODOLFO 12 Hijo de campesino 6 

TEODORO 8 Hijo de campesino 6 

VICENTE 7 Hijo de campesino 6 

MEDIA 9.67 --- 6.33 
Fuente: Elaboración propia. 

 

La figura 1, que muestra que la edad de entrada en el mercado laboral explica un 41 
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%  de la varianza en los años de estudio, implica que la pronta inserción en el mercado 

laboral es el elemento explicativo de la baja escolaridad de los contrabandistas de migrantes 

entrevistados. 

 

Figura 1: Ecuación de regresión entre la edad de entrada en el mercado laboral y el 
número de años de estudio. 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Todos los entrevistados tuvieron que asumir muy pronto un rol de adultos para 

sostener la economía familiar. Sin embargo, ninguno de los entrevistados planeó 

involucrarse en esta actividad ilícita. Todos ellos emigraron de forma subrepticia a los 

Estados Unidos en busca de empleo debido a la escasez de oportunidades económicas en 

sus comunidades de origen. Cuando cruzaron la frontera encontraron empleos en aquella 

actividad que conocían mejor: la agricultura. Pero transcurrió una media de 8.2 años entre el 

año que emigraron por primera vez a los Estados Unidos y el año cuando comenzaron a 

trabajar como contrabandistas de migrantes (véase la tabla 4). 

 

Tabla 4: Años transcurridos desde que emigraron a los Estados Unidos hasta que se 
hicieron contrabandistas de migrantes. 
Entrevistado Año cuando cruzó por 

primera vez a los Estados 

Unidos 

Año cuando comenzó a 

trabajar como contrabandista 

de migrantes 

Años 

transcurridos 

ANTONIO 1988 1995 7 

BASILIO 2000 2002 2 
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BRAULIO 1988 1998 10 

CARLOS 2000 2001 1 

ERNESTO 1989 1995 6 

EUSEBIO 1995 2002 7 

FRANCISCO NS/NC 2000 -- 

GERARDO 1999 2002 3 

JACINTO 1992 2002 10 

MAURO 1991 2004 13 

MELCHOR 1991 2006 15 

MIGUEL 1999 2007 8 

NATALIO 1992 2002 10 

OSCAR 1989 2002 13 

PRUDENCIO 1991 2002 11 

RODOLFO 1996 2003 7 

TEODORO 1998 2004 6 

VICENTE 1992 2002 10 

MEDIA 1994 2002 8.2 
Fuente: Elaboración propia. 

  

Los motivos que condujeron a los entrevistados a dedicarse al contrabando de migrantes 

fueron entre otros: i./ la necesidad de incrementar los ingresos familiares para hacer frente a 

un incremento de gastos domésticos; ii./ el deseo de ayudar a familiares, amigos, vecinos o 

paisanos a llegar a los Estados Unidos; iii./ la petición de familiares, amigos, vecinos o 

paisanos para que les ayudase a cruzar de modo subrepticio la frontera estadounidense, o 

vi./ la búsqueda de ahorrarse el pago cobrado por el pollero. Pero, como se desprende de 

las siguientes citas el elemento determinante para que se dedicasen al contrabando de 

migrantes fue la presión de sus empleadores, que necesitaban proveerse de mano de obra 

indocumentada. 

“yo había  trabajado allá desde 1990 y venía siempre cada 6 meses porque 

mis hijos estaban chicos y venía a verlos, y así venía cada 6 meses, y cuando 

ya tenía varios años así, me dijo el patrón: tráete a gente para que trabaje y te 

pago extra y así te ayudas tú y me ayudas a mi, y así empecé” (Antonio) 

 “(mi patrón) me dijo que era bueno eso, que solo me cuidara de que no me 

agarraran porque me iba a ir mal con la migra, y bueno, pasaron 2 años, y 

cuando vio que yo seguía haciéndolo, él me dijo que bueno, que me apoyaría 
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en darles trabajo y en mandar por nosotros a la frontera, y así, pues, yo tuve 

más confianza en mi y así lo seguí haciendo, y sigo trabajando así con el 

apoyo de él y él confía en mi, y yo le ayudo con los trabajadores, él ya sabe 

que puede confiar en mi pa lo que sea” (Ernesto) 

“cuando empecé a trabajar así, de esta manera, fue porque como yo ya tenía 

muchos años de ir, pues conocí un poco y luego mi patrón me animó” 

(Eusebio) 

“yo me inicié en este trabajo por mando de mi patrón, porque no tenía quien le 

trabajara, y me mandaba a mi a buscar ilegales que estuvieran allá y que 

quisieran trabajar ahí con él, por eso me hice pollero” (Gerardo) 

“empecé a ser pollero y siempre con la ayuda del gringo, mi patrón, él siempre 

ha sido buena persona y me ha ayudado bastante” (Natalio) 

“me hice pollero por orden del capataz, y empecé a trabajar así, y ahora mejor 

me dedico  a llevar gente a que trabajen allá; sí me quedo a trabajar, pero no 

toda la temporada, me quedo un mes allá y regreso aquí, y cuando el patrón 

me llama que le lleve gente, la busco y los llevo, y estoy allá y me regreso” 

(Óscar) 

“como me llevaba bien con el patrón, me dijo: si te animas y te avientas te doy 

trabajo de pollero y te pago por cada persona que me traigas a trabajar, y así 

me anime a hacerlo” (Rodolfo) 

 

Conclusión. 
 

El contrabando de migrantes a tiempo parcial constituye un oficio que tiene una 

fuerte presencia en el medio rural tamaulipeco. Se trata sobre todo de trabajadores 

migratorios que fueron empleados durante años en el sector agrario estadounidense; 

durante este periodo se ganaron la confianza de sus empleadores y terminaron trabajando 

para ellos proveyéndoles de mano de obra indocumentada. Esto lo hicieron regresando a 

sus comunidades de origen una o varias veces al año en busca de personas que quisiesen 

trabajar como jornaleros en Estados Unidos. Tras involucrarse en el contrabando de 

migrantes no renunciaron a su antiguo trabajo; sino que continuaron trabajando como 

asalariados agrarios en el país vecino. 
El contrabando de migrantes a tiempo parcial en la agricultura de los Estados Unidos 

obedece al interés de los empresarios agrarios estadounidenses por abastecerse de mano 

de obra barata y experimentada en el trabajo agrario. En México la disposición de 
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potenciales trabajadores es abundante; por lo tanto, los contrabandistas pueden elegir entre 

un numeroso grupo de personas dispuestas a acompañarles hasta los Estados Unidos. En 

conclusión, únicamente los más aptos para el trabajo agrario son conducidos hasta Estados 

Unidos. 
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1. Introducción. 
 

En las últimas décadas en Europa occidental se ha asistido a una ampliación de la etapa 

juvenil como consecuencia de la simultaneidad de tres procesos: en primer lugar la 

prolongación de la fase formativa; en segundo lugar, el retraso en la independencia 

económica a través de la ocupación; y en tercer lugar, el retraso en la formación de nuevas 

unidades de convivencia y parentesco que tiende a realizarse después del logro de cierta 

consolidación de inserción laboral y a plasmarse en un nuevo hogar en una nueva 

residencia. Todo esto hace que la emancipación familiar resulte dependiente de las 

condiciones de acceso a la vivienda. La crisis económica y de empleo que sufre nuestro 

país desde 2008, sumado al contexto desfavorable del mercado y política de vivienda, ha 

incrementado (o al menos ha consolidado) un hecho evidente: la dificultad con la que se 

lleva a cabo la transición a la vida adulta, al reducirse el número y la seguridad de 

oportunidades que se ofrecen a los jóvenes.  

 
2.  Fundamentación del estudio e hipótesis. 
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En un momento de profunda transformación, en el que los jóvenes constituyen uno de los 

colectivos más afectados por los efectos de la crisis económica, el análisis de la 

emancipación familiar/residencial y la consecución de un proyecto de vida independiente, se 

convierte en objeto de estudio prioritario. El propio interés en el conocimiento de la situación 

económica y social de la juventud española, junto a la constatación de que la transición a la 

vida adulta conforma una realidad social problemática, ha llevado a la realización del 

presente trabajo en el que se recogen los aspectos centrales de esta realidad. Se parte de 

las siguientes hipótesis: la vulnerabilidad que caracteriza a los jóvenes españoles, 

acrecentada por la recesión y la reducida cobertura institucional, ha tenido una incidencia 
no tan fuerte de lo esperado en la emancipación familiar/residencial. Y esto debido a 
que las biografías de los jóvenes ya venían marcadas desde hace tiempo por la 
precariedad y un contexto residencial desfavorable caracterizado por un predominio 
de la vivienda libre propiedad y casi inexistencia de un sector de alquiler social, 
generando con ello profundas desigualdades en las condiciones de acceso a la 
vivienda. Actualmente el esfuerzo de acceso a la vivienda es susceptible de haberse 
reducido en términos globales como consecuencia de la significativa reducción de los 
precios de la vivienda. Sin embargo, ello no implica una mayor facilidad de acceso ya 
que los requisitos para comprar o alquilar se complican sustancialmente. En el actual 

contexto de crisis económica, el esfuerzo y las condiciones de acceso a la vivienda entre los 

jóvenes apuntan a un empeoramiento como consecuencia de la mayor incidencia que tiene 

el desempleo y la inseguridad laboral. 

3. Las transiciones emancipatorias de los jóvenes españoles. 

El indicador que se ha usado para aproximar la edad de emancipación, es el cálculo, a partir 

de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) del INE, de la proporción de jóvenes 

que son clasificados en esa encuesta “persona de referencia”, “cónyuge” o “persona no 

emparentada” sobre el total de jóvenes en cada grupo de edad y sexo. En cuanto a la 

formación de un “hogar independiente” podemos afirmar que el número de jóvenes 

emancipados entre 18 y 34 años se ha incrementado más de seis puntos porcentuales 

desde 2004 registrando un ligero descenso desde 2010 (gráficos 1 y 2). Este hecho indica 

un cambio de tendencia y ratifica, tal y como se ha observado en estudios previos (López 

Blasco, 2008), la ligera disminución de jóvenes dependientes de los padres.  
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Gráficos 1 y 2. Evolución de la tasa de emancipación de los jóvenes entre 18 y 34 años según sexo. 

España, 2004-2012.  (medias anuales). 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

De esta manera, y a pesar del actual contexto de fuerte crisis económica, se puede afirmar 

que el número de jóvenes que se emancipa del hogar se ha estabilizado desde el años 

2008, descendiendo de manera casi inapreciable desde el año 2010. No obstante, y en 

relación a esta tendencia, es necesario destacar la repercusión de la crisis y del paro que 

tienen en muchos hogares encabezados por jóvenes que, al no poder hacer frente a los 

pagos de la hipoteca o del alquiler de la vivienda, han tenido que retornar a la vivienda 

familiar de origen. Una evidencia de este hecho es que descienden, según los datos que se 

desprenden de la EPA, tanto el porcentaje de hogares jóvenes respecto del total de hogares 

cómo la tasa de principalidad (gráficos 3 y 4). En cuanto a las diferencias por sexo en la 

emancipación, se confirma una tendencia común al resto de Europa, por la que las mujeres 

jóvenes se independizan en mayor proporción que los varones.  

Gráficos 3 y 4. Evolución del porcentaje de hogares jóvenes respecto al total de hogares y de la Tasa de 
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Principalidad. España, 2004-2012 (medias anuales) 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

Respecto a la evolución de la proporción de jóvenes emancipados según grupos de edad, 

desde 2004 y hasta 2012 esta proporción aumenta para cada uno de los grupos 

establecidos (ver gráfico 5), aunque este incremento es mucho mayor en el grupo de 25 a 

29 años y en el de 30 y 34 que en los jóvenes que tienen entre 18 y 24 años. Estos datos 

nos hacen pensar que los efectos de la crisis sobre el abandono del hogar familiar no han 

variado sustantivamente las tendencias o trayectorias emancipatorias de los jóvenes 

españoles, ya que la tardía emancipación responde a factores económicos y culturales que 

reflejan la complejidad del fenómeno. El alargamiento de la estancia de los jóvenes en el 

hogar familiar tiene diversas interpretaciones: por un lado puede ser el resultado de una 

trayectoria que favorece la dependencia familiar de los jóvenes como una forma de identidad 

y pertenencia al grupo primario (Van de Velde, 2008), por otra parte, podría interpretarse 

como una estrategia de los jóvenes (y sus familias) para mejorar su nivel formativo y para 

enfrentarse desde una mejor posición a los riesgos que entraña la precariedad e 

inestabilidad del mercado de trabajo, del mercado de vivienda y, en general, del sistema 

económico. En este sentido el concepto de estrategias familiares de Enrique Gil Clavo y Luis 

Garrido Media (1993) es clave. Para los autores el concepto de estrategia como la 

“selección de cursos alternativos de acción (recursos tácticos) por su virtualidad para 

producir resultados futuros (objetivos estratégicos) en situaciones de incertidumbre”(Garrido 

Medina L., y Gil Calvo, E., 1993: 14). Por otra parte, afirman que el núcleo esencial del 

concepto descansa sobre todo en el margen de variación de los recursos tácticos que se 

hallan a disposición de la familia, y no tanto en sus objetivos estratégicos mismos. En 

definitiva, que pueda hablarse con propiedad de estrategia familiar, depende de la 

elasticidad con que los jóvenes, las familias, adaptan su comportamiento a los cambios del 

entorno.  

Gráfico 5. Evolución de la tasa de emancipación según grupos de edad. España, 2004-2012. (medias 

anuales) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

 

4. Los factores objetivos que influyen en la emancipación  

En España, el retraso de la independencia residencial está vinculado al retraso de la 

formación de pareja y de la familia. No obstante en la actualidad se puede observar una 

cierta diversidad en el proceso de emancipación residencial. En el presente apartado, nos 

preguntamos si esta tendencia en la emancipación hasta qué punto se debe a tres factores: 

la prolongación de la etapa o ciclo educativo; la inestabilidad laboral y al contexto 

desfavorable de un mercado y política de vivienda ineficaz  

 

4.1 La prolongación de la formación 

El estudio de las pautas de emancipación de los jóvenes hace ineludible el rastreo de los 

modelos de partida hacia la integración de la vida adulta vinculados con la formación, porque 

la relación positiva entre ésta y la integración en el mercado laboral ha sido verificada a lo 

largo de los últimos años, tanto en España como en el resto de países desarrollados. El 

efecto de la educación en los jóvenes y sus resultados en la búsqueda de independencia y 

autonomía residencial, tiene múltiples vertientes. En el caso español se constata que los 

jóvenes españoles con mayor nivel educativo tienden a retrasar la salida del hogar familiar, 

sobre todo en el caso de las mujeres, ya que los hombres presentan menor variabilidad en 

los datos según el nivel de estudios. (CES, 2002). Es evidente que la educación es un factor 

determinante en la emancipación de los jóvenes 18 y 29 años (tabla 1) A medida que se 

incrementa el nivel educativo de los jóvenes, desciende paulatinamente el porcentaje de los 

mismos que está emancipado. De hecho, el 40,1 % de los jóvenes con edades entre los 25 
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y 29 años con estudios superiores se han emancipado, frente al 54,3% de los jóvenes con 

estudios primarios de la misma edad, que comenzaron a trabajar antes.  

Tabla 1. Tasa de emancipación de jóvenes por grupos de edad según el nivel educativo. España, 2012.  

18-24 años 25 a 29 años 30 a 34 años
Total 18 a 34 
años

Primarios 20,4 54,3 78,1 49,1
Secundarios obligatorios 19,7 56,5 76,2 55,2
Secundarios pos-obligatorios 10,8 49,8 79,8 49,2

Universitarios, masters y 

doctorados
10,4 40,1 75,2 52,3

NIVEL DE ESTUDIOS

JÓVENES EMANCIPADOS

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

 

4.2 La situación laboral  

La situación laboral es un factor determinante para la emancipación de los jóvenes en un 

contexto de fuerte crisis económica que no ha hecho sino aumentar la incertidumbre laboral 

de todo los individuos. Las experiencias de los jóvenes ante el empleo, el paro, la 

precariedad y la inestabilidad o incertidumbre son elementos clave que influyen en las 

expectativas de independencia residencial y las expectativas de creación de un hogar. En el 

actual contexto de fuerte crisis económica que está atravesando la sociedad española, la 

tasa de paro juvenil (18 a 34 años) se ha ido incrementando notablemente  hasta situarse en 

2012 en un 33,7% (gráfico 6), lo que representa el doble de la media europea, según los 

últimos datos de Eurostat. Si analizamos la evolución de la tasa de paro según grupos de 

edad (gráfico 7), dicha tasa aumenta para todos y cada uno de los grupos de edad 

analizados. Si bien esto es cierto, el grupo de edad cuya tasa de paro se incrementa en 

mayor medida a lo largo de la serie temporal es el de 18 a 24 años, que pasa de tener una 

tasa del 21,2% en 2004 a 52,6% en 2012. En los últimos ocho años (al menos desde 2004 

hasta 2010) han multiplicado sus esfuerzos para independizarse como consecuencia del 

aumento del coste de la vivienda en propiedad y en alquiler. En estos momentos a estos 

costes, se une coste de oportunidad de no tener trabajo o de tener empleos precarios.  
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Gráficos 6 y 7. Evolución de la tasa de paro para el total de jóvenes y para los jóvenes según grupos de 

edad. España, 2004-2012. (medias anuales) 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

Según la situación laboral (Tabla 2), hay que destacar que del 80% de los jóvenes de 30 a 

34 años está emancipado (o lo que es lo mismo y más llamativo, cerca del 23% de los 

jóvenes ocupados de esa edad viven en casa de sus padres). Estos individuos pueden 

haber visto truncadas sus posibilidades de ser independientes al no encontrar empleo.  

Tabla 2. Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad y situación laboral. España, 2012. 

(media anual) 

18 a 24 años 25 a 29 años 30 a 34 años

Ocupados 24,3 55,6 79,8

Parados 11,8 38,8 66,7

Inactivos 6,4 39,2 68,4

SITUACIÓN LABORAL 
JÓVENES EMANCIPADOS 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

Se podría afirmar que entre los miembros de estos grupos es posible encontrar a jóvenes-

adultos que han regresado al hogar familiar después de  haber perdido el empleo o de haber 

vivido ya una etapa de su ciclo vital por cuenta propia. De esta manera, los jóvenes que 

retornan al hogar familiar es una de las categorías de este colectivo más novedosas para 

investigar los efectos colaterales de la actual crisis. La pregunta que cabe plantarse a 

continuación es ¿cómo podríamos acercarnos a la realidad de este fenómeno? No existe 

ninguna fuente de datos en la actualidad que recoja dicha realidad. Aún así, podríamos 

acercarnos de manera indirecta a través de dos indicadores: la evolución del porcentaje de 

hogares jóvenes respecto al total de hogares y la tasa de principalidad (porcentaje de 

personas que constan como persona de referencia de un hogar respecto del total de 
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personas de su misma edad) en el periodo de 2004 a 2012 en relación con la evolución del 

número o porcentaje de jóvenes.  

Gráfico 8. Evolución de la Tasa de principalidad y hogares jóvenes (18 a 34 años). España, 2004-2012 

(medias anuales) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

El Gráfico 8 nos dice que del año 2008 al 2012 ha descendido el porcentaje de jóvenes de 

18 a 34 años de edad, al mismo tiempo que ha descendido la proporción de hogares 

jóvenes (pasando del 16,3% al 13,7%) y también ha descendido ligeramente la tasa de 

principalidad del 24,1% al 23,5%. Estos indicadores podrían estar apuntando indirectamente 

a una leve reversibilidad (vuelta al hogar de los padres). También evidencian que en los 

últimos dos/tres años los jóvenes se emancipan ligeramente menos (sólo ligeramente al 

contrario de lo que cabría esperar a priori). Por otra parte, el género es una variable clave 

para entender los procesos de transición residencial de los jóvenes. En el grupo de edad de 

25 a 29, nos encontramos con que el 50,8% de las mujeres paradas y el 54,3% de las 

inactivas están emancipadas, frente al 27,2% de los hombres parados y el 14,1% de los 

inactivos en esas mismas edades (tabla 3) 

Tabla 3. Porcentaje de jóvenes emancipados por grupos de edad, situación laboral y sexo. España, 2012. 

(media anual) 

18 a 24 años 25 a 29 años 30 a 34 años 18 a 24 años 25 a 29 años 30 a 34 años

Ocupados 18,1 48,7 76,2 30,2 61,2 83,8

Parados 7,2 27,2 57,4 17,1 50,8 76,9

Inactivos 1,9 14,1 38,9 10,7 54,3 81,4

MUJERES EMANCIPADAS 

SITUACIÓN LABORAL 

HOMBRES EMANCIPADOS 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

A la vista de estos datos se podría afirmar que las mujeres inactivas y paradas 

apuestan mayoritariamente por la emancipación y la formación de un hogar, mientras que 
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los varones jóvenes retrasan la emancipación hasta tener un empleo. Para profundizar en 

este aspecto, podemos tomar en consideración la edad más habitual para formar una pareja 

una futura familia (30 a 34  años). A esta edad, el 76,9% de las mujeres paradas y el 81,4% 

de las inactivas están emancipadas, frente al 57,4% de los hombres parados y el 38,9% de 

los inactivos. Esto significa que los hombres y las mujeres siguen en España unas pautas de 

emancipación diferentes en función de las expectativas acerca de formar una pareja o un 

nuevo hogar, ya que los hombres asocian en mayor medida que las mujeres la creación de 

una familia a la situación laboral personal. Entre los efectos de la coyuntura económica en la 

situación laboral de los jóvenes se encuentra el aumento del desempleo y la precarización e 

inestabilidad de las condiciones de trabajo. Creemos que un buen indicador de esta realidad 

sería el incremento de los contratos temporales por obra y servicio desde finales de la 

década de los noventa del pasado siglo XX. A priori, es un elemento que debería influir en la 

emancipación de los jóvenes. En la tabla 4 se puede apreciar un relativo descenso del 

porcentaje de jóvenes que viven con sus padres con contratos laborales temporales desde 

2006, así como el correlativo aumento del porcentaje de jóvenes emancipados con contratos 

fijos, más significativo para las mujeres que para los hombres. Esta situación paradójica 

parece indicar que la precarización y la flexibilización podría tener un efecto positivo en la 

emancipación, sin embargo los jóvenes emancipados antes de la crisis han visto cómo sus 

contratos eran temporales. Esto quiere decir que la destrucción de empleo se ha producido 

fundamentalmente en los contratos temporales, que eran los empleos que mayoritariamente 

desempeñaban los jóvenes.  

Tabla 4. Porcentaje de los jóvenes con trabajo, emancipados y no emancipados por grupos de edad, tipo 
de contrato laboral y sexo (comparación 2006-2012 medias anuales) 
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TIPO DE CONTRATO No emancipados  Emancipados No emancipados  Emancipados

Indefinido 42,1 57,9 32,1 67,9

Temporal 54,3 45,7 45,6 54,4

Hombres 

Indefinido 89,2 11,8 79,1 20,9

Temporal 92,1 8,9 83,4 16,6

Indefinido 57,8 42,2 48,3 51,7

Temporal 55,3 44,7 48,9 51,1

Indefinido 25,1 74,9 20,2 79,8

Temporal 27,9 72,1 23,1 76,9

Indefinido 45,9 54,1 36,2 63,8

Temporal 58,2 41,7 49,9 58,1

Mujeres

Indefinido 72,9 27,1 63,6 36,4

Temporal 70,5 29,5 71,4 28,6

Indefinido 44,3 55,7 35,9 64,1

Temporal 52,9 47,1 40,2 59,8

Indefinido 20 80 14,1 85,9

Temporal 23,4 76,6 15,2 84,8

Indefinido 38,1 61,9 27,7 72,3

Temporal 51,4 48,6 40,9 59,1

30 a 34 años

TOTAL 

18 a 24 años

25 a 29 años

30 a 34 años

TOTAL 

2006 2012

Ambos sexos

18 a 24 años

25 a 29 años

 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa (EPA-INE) 

El resultado ha sido un incremento en la proporción de los contratos fijos entre los 

jóvenes, pero no por los efectos de la contratación sino más bien por la repercusión de la 

crisis en el empleo temporal. En el caso de los jóvenes entre 25 y 34 años, los efectos de la 

crisis también se han dejado sentir, promoviendo que se arriesguen a emanciparse con un 

contrato precario. En definitiva, la falta de empleos estables y los reducidos salarios (gráfico 

9) no han contribuido especialmente a retrasar la edad de emancipación desde 2008 porque 

la situación de precariedad y salarial de los jóvenes españoles ya era elevada antes de la 

crisis.   

Gráfico 9. Evolución del salario medio de los jóvenes (euros brutos anuales) según grupos de edad. 
España, 2004-2012.  
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Fuente: OBJOVI. Consejo de la Juventud de España 

 

5. EL acceso a la vivienda 

En la emancipación residencial, la vivienda (o para ser más exactos el mercado 

residencial) constituye otro gran factor objetivo, tanto o más importante que el empleo para 

explicar ese retraso. Aunque en su origen dependa de la situación del mercado laboral, y de 

la posición en él de los jóvenes, la suficiencia de los ingresos para la emancipación 

residencial no tiene otra medida que el acceso a una vivienda independiente. Pero para 

acceder a una vivienda es necesario ahorrar previamente y para ello una continuidad en los 

ingresos, algo complicado por el difícil y retrasado acceso al empleo y por la baja estabilidad 

de éste. La percepción de escasa autonomía y estabilidad económica para hacer frente a los 

elevados precios (que aún habiendo bajado en los últimos años a causa de la crisis, siguen 

siendo altos) está influyendo notablemente en el retraso de la emancipación. La escasez de 

viviendas en alquiler supone una dificultad añadida para la emancipación en el caso de los 

jóvenes españoles, más si recuerda que la mayor parte de tales viviendas son privadas y 

que, al menos hasta ahora, ha sido poco el apoyo, no ha habido una verdadera política 

pública dirigida a los jóvenes para el alquiler. En el presente apartado se presentan un 

conjunto de evidencias que caracterizan las condiciones de ese acceso en España.  

 

5.1 La oferta residencial: Estructura y precios 

La estructura de la vivienda en España tiene ciertas similitudes con la de otros países 

mediterráneos de la Unión Europea, pero con rasgos aún más acentuados: presenta un 

número elevado de viviendas por habitante, el porcentaje de viviendas no principales es muy 

elevado y el régimen de tenencia dominante es la propiedad. En el año 2011 del total de 

viviendas familiares 71,7 % son viviendas principales, el 14,6% viviendas secundarias (a 

disposición de los hogares para usos de temporada, periódica o esporádicamente) y el 

13,7% del total de stock, viviendas sin ningún uso o vacías.  

Tabla 5. Viviendas familiares en España según uso y régimen de tenencia, 1950-2011. 
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1950 1960 1970 1981 1991 2001 2011

Principales 94,6 91 79,8 70,8 68,2 67,7 71,7

Secundarias 2,7 4,3 7,5 12,9 17 16,1 14,6

Vacías y otras 2,7 4,7 12,7 16,3 14,8 16,2 13,7

Total 100 100 100 100 100 100 100

Propiedad 46,9 50,8 63,4 73,1 78,1 82,2 82,2

Alquiler 51,4 42,3 30,1 20,8 14,9 11,4 12,1

Otros 2,6 6,9 6,5 6,1 7 6,4 5,7

Total 100 100 100 100 100 100 100

Usos

Tenencia

 

Fuente: Años-1950-1970 INE Censo de Población y Viviendas. Tomado de Julio Rodríguez López "La política de vivienda. 

Evolución reciente y aproximación al caso de España", en Instituto de Estudios Fiscales. Septiembre 1994. Años 1991 a 2011 

INE, Censo de Población y Viviendas. Para los datos de viviendas según régimen de tenencia de 2011 se ha acudido a la ECV 

(INE) 

En relación al régimen de tenencia (tabla 5), basta señalar que casi un 83% de las 

viviendas familiares en el año 2011 eran propiedad de sus residentes, frente al 12,1% en 

alquiler; el resto, cerca de un 5,7%, correspondía a cesiones gratuitas. Y es que España se 

sitúa a la cabeza de los países europeos en el régimen de tenencia en propiedad de la 

vivienda habitual. Pero esta situación no siempre ha sido así: en el Censo de 1950, el peso 

de la vivienda en alquiler superaba al de la vivienda en propiedad. El continuo descenso 

desde entonces de este régimen de tenencia obedecería a una serie de normativas de 

arrendamientos urbanos que lo que hizo fue congelar los alquileres en una etapa de fuerte 

inflación, a la posterior creación de un mercado dual de alquiler, así como la mayor 

orientación de las políticas públicas dirigidas a la compra.  

5.1.1 La vivienda libre y protegida.  

A partir de 1998 en nuestro país, el aumento que presentan los datos de viviendas 

iniciadas y terminadas cada año no tiene parangón: desde el comienzo del último ciclo 

expansivo del mercado inmobiliario, en 1996 y hasta 2006 aproximadamente, se han 

iniciado en España más de tres millones de vivienda y se han terminado alrededor de 2,6 

millones, situando al parque actual en 25.218.536 millones, según el dato del último Censo 

de 2011. Habría que remontarse a finales sesenta y principios de los setenta del pasado 

siglo, cuando la construcción de viviendas se aceleró de forma extraordinaria como 

respuesta a la perentoria necesidad de ellas en la áreas urbanas que venía provocando el 

éxodo rural de aquellos años, para encontrar cifras equiparables. Ahora bien, tal y como se 

puede apreciar en el gráfico 10, a partir de 2006 el ritmo de viviendas que se inician y se 

terminan desciende bruscamente, situándose en 2011 en niveles propios de principios de los 

noventa del siglo XX, esto es, propios de antes del comienzo del ciclo expansivo del 

mercado inmobiliario. Pese a esta fuerte expansión inmobiliaria (1996-2006), los altos 

precios dejaron fuera del mercado a colectivos como el de los jóvenes y los inmigrantes, que 
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no formaban y siguen sin formar parte de la demanda solvente actual, ya que ésta acude a 

la compra de vivienda libre, pero aquellos requerirían de un mercado con protección pública 

para poder acceder, Y sin embargo, la producción de vivienda protegida (o al menos el 

porcentaje que éstas representan respecto al total de viviendas según tipo de promoción) 

descendió desde 2001 a 2008 (gráfico 11). 

Gráficos 10 y 11. Evolución del número de viviendas iniciadas  y terminadas y de viviendas según tipo de 

promoción España.   
Fuente: Ministerio de Fomento 

 

Más allá de la fuerte expansión de la vivienda libre, que condiciona por sí misma un menor 

peso de la protegida sobre el total, la baja actividad en la promoción de este tipo de 

viviendas probablemente tiene su origen en la escasez y carestía del suelo, que ha 

transformado en poco realista el límite superior establecido como precio básico por metro 

cuadrado a nivel nacional para las viviendas protegidas. El problema reside en  que el 

número de nuevas viviendas protegidas es claramente insuficiente. Se trata de viviendas 

cuyo precio se sitúa en orquilla entre 60.000 120.000 euros. Una mayor promoción de este 

tipo de viviendas implicaría un efecto positivo en la contención de los precios de la vivienda 

libre. Tal y como se puede observar en los gráficos 12 y 13, tiene lugar un ligero descenso 

del precio medio de la vivienda a partir de 2008 (especialmente la vivienda libre), pero aun 

así, sigue situándose en el año 2012 en niveles muy superiores a los del principio de la 

década. Esto es, a pesar del descenso, siguen siendo precios muy elevados que suponen 

un excesivo coste de acceso. Esto tiene una clara repercusión sobre el ahorro de los 

individuos y de las familias, e incluso consecuencias sociales negativas, porque está 

generando un tipo específico de desigualdad: quienes no tienen vivienda en propiedad y 

quienes la tienen. El primer grupo, que incluye amplios segmentos de la población, y sobre 

todo a los jóvenes, tiene una alta dificultad de acceso a la vivienda en propiedad o, en el 
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mejor de los casos, debe destinar un porcentaje muy alto de la renta familiar disponible a 

financiar la compra, reduciendo así su capacidad de ahorro para otras inversiones y 

mermando claramente su capacidad de gasto. El segundo (al menos hasta el 2008) ha visto 

revalorizarse de forma rápida su principal activo patrimonial, lo que ha contribuido a elevar la 

importancia del denominado efecto riqueza en estos hogares, efecto que se traduce entre 

otras cosas, en un aumento del consumo.  

Gráficos 12 Y 13. Evolución del precio de la vivienda protegida y vivienda libre. 2004-2012 

Fuente: Ministerio de Fomento, precio medio de vivienda. 
 

5.1.2 El alquiler  

La reforma de la normativa de arrendamientos urbanos en 1994 adoptó una legislación 

destinada a recomponer y desarrollar el mercado del alquiler de viviendas. Esto supuso 

durante 10 o 15 años la creación de un mercado algo más estructurado. Si bien esto es 

cierto, a lo largo de los años 90 y gran parte de la década de 2000 las condiciones 

económicas y fiscales impulsaron y orientaron por el lado de la demanda, la propiedad como 

forma de tenencia preferida de la vivienda habitual, y limitaron, por el de la oferta, un mayor 

desarrollo del mercado del alquiler. En el primer caso, los factores básicos fueron las 

mejores condiciones de financiación debidas al descenso de los tipos de interés hipotecarios 

(especialmente a partir de 1996), la baja rentabilidad que reportaba y sigue reportando el 

alquiler respecto al precio del inmueble, y las claras expectativas de revalorización 

inmobiliaria, junto con los incentivos fiscales a la compra. En el caso de la oferta, a su vez, la 

baja rentabilidad del alquiler y el riesgo asociado al impago, han limitado su atractivo como 

forma de actividad empresarial. En definitiva, los diversos elementos que se han repasado 

explican la estrechez del mercado de alquiler en España. Y el alquiler, recordemos, es la 

mejor solución para proveer con más rapidez las necesidades residenciales de los jóvenes o 
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de los nuevos hogares. Con datos referidos al año 2010 (gráfico 14), los alquileres sociales 

representa el 2,8 % del total de viviendas en alquiler. La comparación con otros países de la 

Unión Europea permite observar datos llamativos: España estaría el grupo de los seis 

países con más baja proporción de vivienda social (UE-15) sobre el total de viviendas en 

alquiler, junto con Grecia, Portugal, Italia, Alemania y Luxemburgo. En el otro extremo, 

Países Bajos, Austria, Reino Unido, Dinamarca, Suecia y Finlandia, presentan una 

proporción superior a la mitad de ese total.  

Gráfico 14. Alquiler social en los países de la Unión Europea, 2010. (en porcentaje sobre el total de 
viviendas en alquiler) 
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Fuente: Housing Statistics in the European Union. Income and Living Conditions. Eurostat.  

 

5.2 La demanda residencial. El esfuerzo de acceso de los jóvenes a la vivienda. 

Además del primer acceso a la vivienda, la demanda residencial responde a objetivos 

diversos, entre los que se encuentra la mejora de vivienda, la inversión, o la demanda de 

segunda residencia. Sin embargo, el primero es el determinante básico de su volumen en 

cada momento, y se compone mayoritariamente por la población joven, de forma que bien 

puede aproximarse la demanda potencial a la necesidad de vivienda de los jóvenes. Según 

los gráficos que se muestran a continuación, aunque el coste de acceso de la vivienda en 

propiedad (gráfico 15) se ha situado en 2012 en un grado de endeudamiento equivalente al 

52,7% de los ingresos de un joven asalariado (muy por debajo del 85,3% del 2008), esto no 

supone ninguna mejora respecto a años anteriores. La razón está en que sólo un reducido 

número de jóvenes poseen un nivel de renta suficiente para poder acceder a su primera 

vivienda.  
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Gráficos 15 y 16. Evolución del esfuerzo de acceso al mercado de vivienda en propiedad para una 

persona joven (18 a 34 años) y por grupos de edad. España, 2004-2012. (medias anuales) 
Fuente: elaboración propia a partir de los datos del OBJOVI.  

Respecto al esfuerzo de acceso a la vivienda en alquiler (según el OBJOVI, 2004-2012) en 

2012, el endeudamiento que tenía que afrontar un joven asalariado respecto a sus ingresos 

era del 42,1%. Esto es, se puede afirmar que la vivienda en alquiler no supone una 

alternativa real a la vivienda en propiedad para facilitar la autonomía o independencia 

residencial de los jóvenes. Estos datos previos son concordantes con el hecho de que el 

54,9% de los jóvenes de 18 a 34 años mencionan la escasez de recursos económicos como 

el principal problema para no vivir donde les gustaría, seguido de “no tener trabajo” (16,3%), 

según información del sondeo CIS-INJUVE de 2010. A este respecto hay que subrayar que 

al 83,7% de los jóvenes entrevistados entre 18 y 34 años les gustaría vivir en su propia 

casa, frente a tan solo el 10,3% que les gustaría vivir en casa de sus padres. Sin embargo 

los datos confirman que solo el 44,8% vive en su propia casa, frente al 44,9% que vive en 

casa de sus padres. Resulta significativo que el 42,5% de los jóvenes entre 25 y 29 años y el 

18,4% entre 30 y 34 años todavía vivan en casa de sus padres. Los datos que se han 

presentado ponen de manifiesto las serias dificultades económicas de los jóvenes para 

acceder a una vivienda y poder independizarse, además de la enorme frustración e 

insatisfacción personal que les produce, sobre todo, si tenemos en cuenta que a más del 

80% les gustaría vivir en su propia casa (CIS-INJUVE, 2010). Es por esto por lo que el difícil 

acceso a la vivienda se ha convertido en uno de los condicionantes estructurales que limitan 

la independencia residencial de los jóvenes españoles en el marco de una cultura en la que 

se ha primado la vivienda en propiedad frente al alquiler, puesto que el alquiler no supone 

una alternativa a la vivienda en propiedad dado el elevado coste del mismo en España 
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(Castles y Ferrera, 1996).  

 
6. Conclusiones  

El hecho de que los jóvenes se encuentren inmersos en un contexto caracterizado 

por la creciente precariedad laboral y económica incide en la manera en que realizan sus 

transiciones formativas, residenciales y familiares.  Del análisis realizado, se extraen las 

siguientes conclusiones generales: La crisis empeora la ya de por sí muy difícil situación 
laboral de los jóvenes españoles, pero no modifica de modo relevante sus pautas de 
emancipación. Una explicación posible es la siguiente: no las modifica porque ellos 
ya estaban en una situación difícil, incluso en los tiempos de bonanza económica, 
caracterizada por la elevada tasa de temporalidad en el empleo, los reducidos 
salarios, el mayor nivel de desempleo respecto al resto de la población activa, y el 
desfavorable contexto del sistema de provisión residencial. En definitiva, nuestros 

jóvenes llevan décadas sufriendo una degradación de sus expectativas laborales y 

prolongando en el tiempo su emancipación. La desregulación y flexibilización del mercado 

de trabajo, las dificultades para alcanzar un empleo bien remunerado y las dificultades de 

acceso a la vivienda inciden en el retraso de la independencia de los jóvenes. Los efectos 

de la crisis están aumentando el riesgo de pobreza y de exclusión social de este colectivo.  
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Abstract 
Presentamos una investigación pionera en Madrid y con escasos referentes en España para 

explorar cualitativamente la percepción la experiencia migratoria, la influencia socializadora 

de cinco entornos afectivos principales (familia, pareja, grupo violento, centro escolar y 

barrio o comunidad), de 19 menores de origen latinoamericano con penas privativas de 

libertad en Centros de Ejecución de Medidas Judiciales de la Comunidad de Madrid. 

La selección de los participantes se realizó por el cumplimento de tres condiciones: firma del 

consentimiento informado de los menores y de sus tutores legales, estar ingresado en un 

Centro de Ejecución de Medidas Judiciales por haber agredido físicamente a una más 

personas pertenecientes a otro grupo, y pertenecer a distintos grupos violentos. 

Se aplicó un análisis cualitativo de contenido mediante método comparativo constante para 

generación, verificación o reformulación de hipótesis, y controles de calidad interno y 

externo (paneles Delphi a expertos investigadores y profesionales), a partir de las 

declaraciones a 62 cuestiones de un entrevista en profundidad semiestructurada. 

Entre los resultados principales, se postula que la experiencia migratoria de los menores fue 

sistémicamente crítica. El desarrollo personal y social de los menores ha sido fuertemente 

influido por condiciones socioeconómicas negativas, una supervisión parental ineficaz 

(anómica o inconstantes) graves inadaptación y conflictos escolares y experiencias de 

marginación o xenofobia. Todas estas condiciones han favorecido su afiliación a grupos 

violentos; estos grupos violentos difieren de forma muy significativa de los descritos por 

científicos sociales estadounidenses: son más heterogéneos, con nulo o escaso acceso a 

armas de fuego y con escasa organización para fines criminales. El elemento identitario es 

fundamental para comprender el origen y evolución de los menores y es fruto de la 

interacción de las competencias e intereses adquiridos y de las posibilidades de desarrollo 

social. Además, se identifican las expectativas que tienen los jóvenes cuando salgan del 

Centro en el que cumplen las penas privativas de libertad.   

 
Palabras clave: Menores Infractores Latinoamericanos; Violencia Grupal Juvenil;  

Socialización; Análisis-Cualitativo; Método Comparativo Constante. 
 

Introducción 
La violencia intergrupal, pandillera o de bandas juveniles representa un tema de 

estudio singularizado por los problemas de estimación estadística y las dificultades para 

consensuar definiciones operativas de conceptos clave.  

Respecto a la epidemiología, Egley y Howell (2012) consideran que esta clase de 
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violencia en Estados Unidos de América aumentó en la anterior década y se ha estabilizado 

en la actual, apreciándose además una creciente concentración en núcleos urbanos 

populosos. El informe del Comité Económico y Social Europeo (2009) encuentra tendencias 

similares en el Viejo Continente. 

España carece de estadísticas oficiales y para su estimación es preciso realizar 

aproximaciones indirectas. La tabla 1 muestra la progresiva reducción de incoación de 

expedientes de distintos tipos delictivos generalmente asociados a la violencia grupal o 

pandillera perpetrados por menores, en el período 2007-2011 de la Memoria de la Fiscalía 

General del Estados (Centro de Estudios Jurídicos, 2012)  

 

Tabla 1. Incoación de procedimientos judiciales por delincuencia juvenil en España entre 

2007 y 2011, según tipos de delito más relacionados con la violencia grupal. 

Tipos de delitos 2011 2010 2009 2008 2007 

Lesiones 13402 14157 17887 16412 17539 

Robos con fuerza 8156 8658 9673 8225 8448 

Robos con violencia o intimidación 7852 7474 8730 8740 10042 

Hurtos 7352 7002 8520 7669 9294 

Daños 4803 5791 7315 7113 7620 

Libertad sexual 1251 1363 1513 1740 1501 

Asesinato y homicidio¹ 68 67 90 266 189 

Salud pública 788 819 928 901 1037 

 

Respecto a Madrid, donde ha tenido lugar la presente investigación, la tabla 2 revela 

la evolución, entre 2008 y 2011, de las medidas judiciales de internamiento dictadas contra 

menores infractores en la Comunidad de Madrid, según zonas geográficas de procedencia 

(Agencia para la Reeducación y Reinserción del Menor Infractor, 2012). Se observa una 

tendencia a la disminución de estas medidas, y que los menores de origen latinoamericano 

son el segundo colectivo (tras el español) más afectado por ellas.  

 

Tabla 2. Evolución de la distribución de las medidas judiciales de internamiento en la 

Comunidad de Madrid, según la procedencia geográfica de los jóvenes (período 2008-11) 

Procedencia 

geográfica 

España Latino 

América 

Europa 

Comunitaria 

Magreb Europa No 

Comunitaria 

Otros Total 

2008 
N 171 129 64 55 2 8 429 

% 39.86 30.06 14.92 12.82 0.47 1.87 100 
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2009 
N 155 95 19 49 4 8 330 

% 46.97 28.79 5.76 14.85 1.21 2.42 100 

2010 
N 170 85 18 41 2 5 321 

% 52.96 26.48 5.61 12.77 0.62 1.56 100 

2011 
N 164 96 20 47 0 10 337 

% 48.66 28.49 5.93 13.95 0 2.97 100 

 
Estudios sobre violencia intergrupal e inmigración 

Los estudios sobre esta clase de violencia han incluido de forma preferente a las 

minorías raciales/étnicas, tanto en Europa como en Estados Unidos (de Jong, 2012; Medina, 

2010). En relación con la composición de estos grupos juveniles, algunos estudios 

encontraron una constitución étnica homogénea (Bullock y Tilley, 2002) y otros heterogénea 

(Gatti et al., 2005). Decker, van Gemert y Pryooz (2009) identificaron semejanzas y 

diferencias entre Estados Unidos y Europa en las relaciones entre pandillas e inmigración; 

en ambos territorios, las pandillas no tienen un único origen étnico o cultural, aunque son 

muy diferentes en frecuencia e intensidad de los delitos (mayores en Estados Unidos); y 

asumiendo un enfoque sistémico, identificaron factores macro, meso y microestructurales 

asociados a la formación de pandillas, que afectan más a jóvenes inmigrantes: pobreza, 

racismo, marginación múltiple, sistema capitalista, anomia, restricción de la vivienda y 

formación de guetos. 

 Diversos estudios cualitativos sostienen que la inmigración está vinculada a 

comportamientos delictivos solo cuando en las sociedades o comunidades de acogida, se 

observan desorganización social (Sampson, Raudenbush y Earls, 1997) anomia (Messner y 

Rosenfeld, 2007) o prejuicios  (Alonso, 2004; Hagedorn, 2008) o que los integrantes de 

estos grupos han sufridos previamente problemas familiares y educativos (Mohammed, 

2011). Vigil (2002) propuso la tesis de la "marginalidad múltiple", por la que algunos 

colectivos de jóvenes inmigrantes se caracterizan por estar en riesgo de exclusión social, 

ser pobres, desadaptados en sus centros escolares, con paternidad inadecuada y sufriendo 

racismo en sus comunidades. En sentido parecido se pronuncia Mohammed (2011) en 

relación con las bandas francesas.  

 En España, Sobral et al. (2010) hallaron una correlación significativa entre una 

aculturación de "separación" (percepción positiva de la cultura de origen y rechazo de la 

cultura de acogida) y las conductas antisociales en 750 adolescentes, de 11 a 17 años, de 

origen latinoamericano escolarizados en Madrid y Galicia. Martín, Martínez y Rosa (2009) 

hallaron en jóvenes latinos y españoles en libertad afiliados a bandas madrileñas carencias 

http://www.sciencemag.org/search?author1=Stephen+W.+Raudenbush&sortspec=date&submit=Submit
http://www.sciencemag.org/search?author1=Felton+Earls&sortspec=date&submit=Submit
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socializadoras (normalizadoras) en la institución educativa y familiar. Feixa y Canelles (2006) 

sintetizaron las características de la inmigración latina en Barcelona y su relación con la 

pertenencia a pandillas: la mayoría de los jóvenes latinos no pertenecen a organizaciones 

juveniles; la mayoría de estos no son violentos; las organizaciones juveniles latinas no son 

organizaciones criminales; sus miembros pueden verse involucrados en actividades ilícitas; 

las organizaciones juveniles están dejando de ser exclusivamente latinas o masculinas y no 

controlan territorios, aunque sí pueden adscribirse a ellos. 

   

Metodología 
 Participantes.  

Muestra intencional de 19 jóvenes, varones, de entre 16 y 19 años y residentes en la 

Comunidad Autónoma de Madrid (España) que, en el momento de realizar la investigación: 

(a) Se encontraban cumpliendo una medida privativa de libertad en Centros de Ejecución de 

Medidas Judiciales de la Comunidad de Madrid (CEMEJ). (b) La medida estuviera motivada 

principalmente por haber agredido a una o más personas pertenecientes a grupos rivales. 

(c) Pertenecieran a distintos grupos violentos. (d) Ellos o sus tutores legales firmaran un 

documento de consentimiento informado.  

  
Instrumentos. 

 Guión de entrevista individual en profundidad semi-estructurada que incluye 62 

cuestiones referidas a (1) La percepción de la experiencia emigratoria: país de origen, 

motivos de emigración, valoración de la emigración, relación con el país original. (2) La 

percepción de la integración en distintos entornos de socialización: barrio de residencia; 

centro escolar, familia, pareja, grupos de iguales. Sobre todos ellos entornos se indagó su 

experiencia personal (antes y después de llegar a España) las actitudes (pasadas y 

expectativas) hacia cada entorno socializador y la relación con la violencia grupal juvenil que 

han ejercido. 

El guion de entrevista se elaboró en dos fases principales: a partir de los resultados 

de investigaciones previas y sugerencias de profesionales de los CEMEJ (2 directores, 3 

psicólogos y 6 educadores) se desarrolló una primera versión, que fue probado mediante 

estudio piloto con 5 jóvenes de origen latinoamericano (con edades de 17, 19, 18, 19 y 18 

años respectivamente) que se encontraban en libertad y que habían realizado durante el 

último año 3 o más agresiones a otros miembros de grupos rivales. 

 

Procedimiento. 
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Una vez elaborado el instrumento final, se procedió a captar a jóvenes violentos en 

CEMEJ de la Comunidad de Madrid a través de los técnicos de la Agencia para la 

Reinserción y la Reeducación del Menor Infractor de la Comunidad de Madrid (ARRMI) y de 

responsables de los 6 de estos centros (2 directores y 4 coordinadores de programas). A 

cada director se le entregó un documento para psicólogos, educadores y tutores 

colaboradores con información sobre los objetivos y características de la investigación, y un 

protocolo de consentimiento informado para los menores o para sus padres o tutores 

legales. Una vez confirmada la aceptación de los menores, se realizaron las entrevistas en 

estancias de los CEMEJ habilitadas para conseguir una completa confidencialidad. Las 

grabaciones digitales fueron trascritas literalmente. La duración media de las entrevistas fue 

de 79,42 minutos, y desviación estándar de 16,06'. 

 Análisis de datos. El análisis cualitativo se fundamentó en el método de 

comparación constante de la Teoría Fundamentada (Strauss y Corbin, 2002), mediante 

codificación axial, entre contenidos intracategoriales (relativas a cada variable o tema de 

estudio) e intercategoriales (referidos a distintos variables y temas de estudio); la unidad de 

análisis comparativo fue el párrafo. Pueden contemplarse seis fases principales: (1) Escucha 

inicial y trascripción literal. (2) Lectura inicial de las trascripciones y en paralelo una nueva 

escucha de grabaciones para detectar posibles errores de transcripción, e identificar giros 

lingüísticos de la cultura originaria de cada entrevistado. (3) Codificación axial del material 

transcrito de acuerdo con el guión de entrevista. (4) Análisis de contenido mediante el 

método comparativo constante. (5) Se realizaron dos tipos de análisis de contenido: 

descriptivo (o intracategorial) y exploratorio (o intercategorial). 6) Aplicación de los controles 

de calidad internos: panel delphi aplicada a siete miembros del equipo de investigación que 

no habían intervenido en la generación de resultados. (7) Aplicación de controles de calidad 

externos, panel delphi a 6 profesionales (4 psicólogos y dos educadores con más de 3 años de 

experiencia en la intervención con menores pertenecientes a grupos violentos). (8) 

Contrastación con los resultados de las investigaciones precedentes y con la teoría psicosocial 

pertinente. 

Apoyo informático. El análisis cualitativo de contenido se realizó con el apoyo del programa 

informático de análisis cualitativo NUD.IST (Non-Numerical Unstructured Data Indexing 

Searching & Theorizing) 6.0. 

 
Resultados 

 Percepción de la experiencia migratoria. Todos los menores consultados dicen 

que la inmigración se produjo durante la infancia o adolescencia temprana (entre los 8 y los 
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14 años) y ninguno fue consultado para adoptar esta decisión, a pesar de que algunos se 

manifestaron en contra. La valoración general de su experiencia migratoria es de tres tipos. 

(a) Una parte de los jóvenes consultados son "indiferentes", no tienen opinión alguna sobre 

este hecho; lo consideran sobrevenido, o dicen no haber reflexionado en ocasión alguna 

sobre la necesidad o conveniencia de la emigración. (b) Otros creen que ha tenido 

repercusiones positivas para la familia; y citan alguno o varios de estos efectos: acceso a un 

trabajo con mejores condiciones laborales, de seguridad o salariales; o ha permitido a la 

madre alejarse de situaciones de maltrato por parte de la pareja; o ha permitido a los propios 

entrevistados reducir la inseguridad de sus países de origen producida por haber sufrido 

delincuencia, marginación o conflictos con bandas; estas consecuencias positivas para 

algunos se mantienen en la actualidad, mientras que para otros la crisis económica ha 

provocado una merma de estas ventajas iniciales. (c) Otros menores valoran negativamente 

la experiencia migratoria por uno o varias de estas tres causas: conflictos violentos en las 

calles, o problemas de adaptación o de rendimiento en el centro escolar, o explotación 

laboral de sus familiares. 

 Todos los informadores han afrontado problemas de integración en la sociedad 

madrileña, por alguno de estos tres motivos: (a) La pre-existencia de ansiedad o 

sentimientos de duda sobre su emigración. (b) O la pérdida de referentes afectivos del país 

de origen y la escasa. (c) O la mala relación con los familiares residentes en España 

después de la emigración. Sus principales consecuencias son: (a) Expectativas negativas 

sobre su futuro en España o sobre el de sus familiares más cercanos. (b) La necesidad de 

encontrar apoyo o ayuda en España para combatir la soledad o la falta de amistades. 

 

Percepción de la integración en diferentes ámbitos de socialización. 
 El barrio de residencia.  Los informadores perciben a su barrio de residencia en función de 

sus límites geográficos o de las relaciones sociales o afectivas cotidianas. En él realizaron la 

mayoría o la totalidad de sus actividades durante la infancia y la adolescencia. Los 

residentes de su barrio son predominantemente población extranjera y población autóctona, 

ambas de nivel socioeconómico bajo, lo que  es valorado negativamente por la mayoría, por 

alguno o varios de estos tres motivos: supone condiciones similares a las de sus respectivos 

países de origen; favorece la competición entre colectivos de inmigrantes y de españoles; 

genera discriminación y conflictos intergrupales. 

 En todos los casos, los primeros problemas de integración se producen en sus 

barrios,  hacia el final de la infancia o en el comienzo de la adolescencia: por discriminación  

o xenofobia y soledad. Para abordar estos problemas han buscado apoyo de otros niños o 
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adolescentes con experiencias similares, o de algunos familiares (solo madre o hermanos 

mayores).  

En todos los casos en sus barrios se produjo el primer contacto con menores o 

jóvenes que pertenecían a grupos violentos, enemigos o amigos. Ningún menor ingresó en 

un grupo violento sin conocer a alguno de sus integrantes.  

La afiliación al grupo violento hace que el barrio se perciba más controlable y menos 

amenazante. En la mayoría de los casos se induce un sentido del “territorio”: lugares o 

zonas que consideran propias en las que se reúnen habitualmente durante su tiempo de 

ocio: parques, pistas polideportivas, bares, discotecas o locales (cocheras, almacenes o 

viejas fábricas abandonadas). 

La “invasión territorial” por parte de personas ajenas al endogrupo, suele 

desencadenar uno de estos tres tipos de respuestas: agresión inmediata, huida inmediata, o 

se produce un ritual de amenazas y agresiones verbales que acaba con frecuencia en 

agresión. La agresión es más frecuente, y la huida menos frecuente. La huida es más 

probable cuando se percibe a los invasores como pertenecientes a un grupo muy numeroso 

o poderoso (capacitado para tomar duras represalias).  

Entorno educativo. La educación primaria había sido completada en algunos casos en sus 

países de origen, otros solo habían realizaron parte de estos estudios. La valoración general 

de esta etapa en los países de origen es en todos los casos más positiva que la recibida en 

España por uno o más de estos tres motivos: recuerdan profesores capaces de generar más 

respeto o una relación personal afectiva, o consideran que tenían más facilidad para hacer 

amigos o mantenerlos, o de forma reactiva ante la situación sufrida en Madrid emerge la 

creencia de que en este período no sufrían problemas de racismo o xenofobia. Todos los 

entrevistados consideran que la educación primaria española requiere más esfuerzo que la 

que recuerdan de sus países de origen.   

 Respecto a la educación secundaria, la mayoría de los entrevistados perciben 

fracaso escolar; también una mayoría de ellos abandonaron sus estudios antes de finalizar 

la etapa obligatoria. Todos los entrevistados valoran este período educativo general y 

negativamente. Una creencia es general en todos ellos, se aburrían durante la formación.  

Percepción de las relaciones de pareja. Todos los entrevistados dicen haber 

mantenido relaciones afectivas; la mayoría afirman haber tenido relaciones de noviazgo con 

una o varias chicas. Todos han mantenido relaciones sexuales con penetración con una o 

varias chicas. La mayoría de estas parejas pertenecen al barrio en el que residen los 

informadores, y las restantes a barrios cercanos o inmigrantes recién llegadas.  

La percepción de la familia. Las familias están compuestas por ninguno, uno o dos 
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progenitores y en la mayoría de los casos por otros familiares (hermanos/as, tíos/as, 

abuelos/as o primos/as) por amigos o por personas con las que solo se comparte la 

vivienda. En todos los casos predominan las familiares femeninas.  

Todos los jóvenes entrevistados mantienen parte de su familia en sus países de 

origen. Esta separación se valora negativamente pero con matizaciones. Todos sienten 

nostalgia por algún miembro de la familia que no inmigró, pero algunos rechazan 

intensamente a otros (padre, padrastro, madrastra, tío, primos o abuelo), por una o más de 

estas causas: abandono; negligencia en su cuidado; maltrato físico y verbal hacia ellos, la 

madre o hermanos o hermanas; o abuso sexual de ellos o de algún hermano o hermana. 

El análisis de las relaciones con sus familias permitieron identificar dos patrones de 

supervisión parentales básicos: patrón anómico y patrón inconsistente o incoherente. En el 

primer caso la familia no promueve de forma eficaz las normas y hábitos de conducta que 

deben cumplir los menores a su cargo, o no supervisan su cumplimiento; en el segundo 

caso no se mantiene un patrón estable de supervisión de los menores.  

 Percepción del grupo violento al que pertenece el informador. Su tamaño varía 

desde los 14 a más de 70 integrantes. En todos los casos menos en uno, su composición es 

diversa: inmigrantes latinos, y menores de al menos una de estas otras procedencias: de 

otros países latinoamericanos, o europeos orientales o africanos, o españoles; y tanto de 

género masculino (más frecuente en todos los casos) como femenino.   

Hay diferencias en la importancia que tienen este grupo en relación con el resto de 

personas y colectivos sociales. (a) Mantiene relaciones relevantes solo o principalmente con 

el endogrupo violento, con uno o más de estos objetivos: obtener recursos económicos, 

compañía o amistad y en defensa contra posibles enemigos. (b) Mantiene relaciones 

relevantes con otros entornos de socialización; en este caso, el grupo violento les provee de 

defensa ante rivales, mientras que la amistad y compañía y los recursos económicos se 

generan de forma compartida con familia y pareja. (c) Mantiene relaciones con varios grupos 

sociales, pero sus relaciones afectivas y recursos económicos están vinculados única o 

principalmente a otras personas o grupos (familia, amigos, pareja), el grupo violento les 

facilita la defensa ante rivales. 

La afiliación al grupo parece deberse a uno o varios de estos motivos: la defensa de 

la integridad personal frente a grupos rivales; conseguir apoyos para vengarse de 

agresiones previas; búsqueda de autoestima (sentirse mejor en compañía); conseguir 

recursos económicos propios no controlados por la familia; permanecer unido afectivamente 

a otros amigos que ya pertenecían al grupo; miedo a estar solo. 

Una o varias de las siguientes circunstancias o condiciones hacen más probable que 



 21

8 

el menor considere abandonar el grupo violento: (a) Desarrollo de relaciones afectivas 

estables con parejas que no pertenecen al grupo, y que se muestran claramente su 

oposición a las actividades violentas, delictivas o al endogrupo concreto. (b) Creencia de 

que personas importantes (padres, hermanos, otros amigos, pareja) pueden verse afectadas 

negativamente por las actividades del grupo. (c) Conflicto directo y mantenido por parte de 

su familia o pareja estable debido a su pertenencia al grupo o por descubrimiento de las 

actividades violentas o ilegales que realiza. (d) Expectativa de recursos económicos 

mediante el desempeño laboral normalizado. (e) Desapego o abandono del endogrupo de 

uno o más de los amigos de su círculo íntimo. (f) Incremento de la percepción de 

vulnerabilidad individual o grupal por negativas experiencias con la policía o por padecer 

agresiones ellos mismo o sus amigos íntimos con graves consecuencias. 

 
Discusión y conclusiones. 

Es posible conjeturar que la violencia intergrupal juvenil es una manifestación de 

violencia identitaria, es decir de agresiones motivadas, justificadas colectivamente y 

apoyada normativamente por el endogrupo. Este factor identitario ha sido identificado tanto 

por autores españoles (Feixa y Canelles, 2006; Scandroglio y López, 2013) como por 

estadounidenses (Decker y Weerman, 2005; Hagendorn, 2008).  

La experiencia migratoria junto con una constelación de condiciones familiares, 

educativas, económicas y sociales de los últimos 10 años en Madrid, han favorecido una 

ineficiente supervisión parental, fracaso escolar y experiencias de xenofobia o racismo. 

Estas negativas situaciones parecen haber precedido a la búsqueda de alternativas de 

socialización que han cristalizado en su afiliación a grupos antinormativos. Estos grupos han 

cumplido dos funciones básicas: reducir la amenaza de grupos rivales de menores y generar 

respeto hacia ellos y otros miembros de su familia o amigos y obtener recursos económicos 

propios (escasos en sus familias). Esta interpretación resulta coherente con la “Teoría de la 

marginación múltiple” de Vigil (2002) o con la influencia de los prejuicios y hostilidad 

propuestas por Hagendorn (2008), Alonso (2004) para explicar la formación de pandillas.  

De forma todavía más general, podemos postular que la violencia intergrupal y la 

pertenencia a grupos de esta naturaleza no es consecuencia directa de la inmigración, ni 

general, ni selectivamente. Más bien, de acuerdo con Van Gemert, Peterson y Lien (2008), 

cuando los inmigrantes son marginados geográfica, social y económicamente, 

potenciándose así los factores de riesgo que facilitan la aparición de las bandas. El principal 

resultado es que los agentes sociales (familia, escuela) han fracasado, no han intentado o 

no han sido capaces de conseguir la interiorización de normas, mientras que el endogrupo 
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violento ha sido eficaz en conseguir que los menores infractores que han participado en esta 

investigación acepten o interioricen sus propias normas. Resultados similares se pudieron 

encontrar en anteriores investigaciones: Mc Daniel (2012) en el entorno familiar; Thornberry 

et al. (2003) en el escolar; Martín et al. (2011) y Martín (2005) en ambos con jóvenes 

residentes en Madrid pertenecientes a grupos violentos que se hallaban en libertad. 

 La percepción de los endogrupos violentos se acerca a la caracterización de las 

pandillas europeas que hacen Klein, Weerman y Thornberry (2006) y de Decker et al. (2009) 

centrado en este caso en jóvenes inmigrantes. Mayoritariamente no realizan actividad 

delictiva "profesional" o permanente, ni violencia permanente; son menores que forman 

parte de pandillas heterogéneas, residentes en barrios con población española e inmigrante 

cuyas familias corresponden a los sectores sociales más desfavorecidos, de forma similar a 

lo postulado por Carlsson y Decker, 2005; Mohamed, 2011, Urteaga, 2011, o Wacquant, 

2008. 

Desde una perspectiva aplicada, los resultados obtenidos apoyan las conclusiones 

de Sperberg (2013) para el Foro Europeo de la Seguridad Urbana que enfatiza la necesidad 

de desarrollar o potenciar políticas inclusivas de inmigrantes basadas en los entornos 

comunitarios o locales más cercanos y en la atención a la familia y al centro escolar.  
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PROPUESTA PARA EL DEBATE SOBRE LOS RETOS DISCIPLINARES DEL ESTUDIO 
DE LA EXCLUSIÓN SOCIAL. LA NECESIDAD DEL DESARROLLO DEL MARCO 
CONCEPTUAL. 

TOMÁS PEDRO GOMARIZ ACUÑA 

Universidad Rey Juan Carlos 

 

Resumen:  
 

 Uno de los principales centros de atención en la sociología es el estudio de la 

pobreza y los efectos asociados a ella. Sobre esta materia han sido desarrollados 

innumerables estudios. La mayoría son de carácter monográfico. Los destinados al 

desarrollo de marcos conceptuales de interpretación y entendimiento general de esta 

materia son un número muy reducido. Circunstancia limitadora del alcance de todos los 

trabajos realizados. Situación que termina convirtiéndose en un obstáculo  para el desarrollo 

de debates más fructíferos.  

 

 En las presentes líneas se presenta una propuesta para tratar de promover, 

nuevamente, los debates disciplinares que nos permitan solucionar esta deficiencia. Para 

ello, se procede en los próximos párrafos con una exposición esquemática de las reflexiones 

más paradigmáticas siguiendo su curso histórico. Aquí no se incluye todo, sólo se pretende 

volver a iniciar el debate. 

 

 

Palabras clave:  
 

Estratificación, pauperización, dependencia, enajenación, exclusión. 
 
 
 
 
 
 
 

I. INTRODUCCIÓN. 
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Destaca en los estudios de la marginalidad y la pobreza la debilidad de los marcos conceptuales 

empleados en ellos. Razón fundamental del limitado alcance de la mayoría de estas tentativas. 

Defecto que no sólo afecta a la práctica disciplinar en su conjunto. La influencia de este orden de 

cosas malogra el marco académico de entendimiento, genera marcos sociales de discusión e 

interpretación infructuosos y vicia el desarrollo de las prácticas destinadas a la solución de estos 

problemas. Además de todo esto, abre el camino a los riesgos de las iniciativas interesadas 

sostenidas por el juego demagógico de los intereses creados en el marco propio de una 

sociedad, como la nuestra, de libre mercado. En la actualidad éste es uno de los principales 

soportes de la mecánica eterna de los ciclos de la exclusión social.  

 

 Evitando negar la importancia del estudio de la pobreza en la historia de la sociología, 

temática ampliamente atendida desde los precedentes más remotos de esta ciencia, que surgió 

motivada por la preocupación del conocimiento de los fundamentos de la cohesión y la armonía 

social, nos centraremos en asuntos tales como la forma en la que fue establecida el fundamento 

paradigmático que sentaría los soportes de estas perspectivas, integrando los debates 

desarrollados en torno a los conceptos modernos de razón práctica y los ideales clásicos de la 

virtud moral. En este quehacer, hemos de destacar como uno de los puntos de referencia el 

desarrollado por Georg Simmel, autor de una propuesta teórica integradora de las aportaciones 

de los fundadores de la sociología, que sentaría los principales soportes para la comprensión de 

la exclusión social.  

 

 Para el desarrollo de la propuesta que se efectúa en estas líneas, centramos la atención 

en el teórico del las relaciones sociales, aludido en el párrafo anterior, porque en su exposición 

acoplaba los aspectos relevantes de las perspectivas precursoras del determinismo estructural 

de Marx y la visión relativista de Tocqueville. Además de esto, porque su aportación se distinguió 

por servir como fuente de inspiración para la elaboración de los estudios sobre  el hombre 

marginal de Robert Ezra Park, las funciones de la pobreza de Herbert J. Gans y Robert King 

Merton, la cultura de la pobreza de Oscar Lewis, la construcción política del extranjero de 

Hannah Arendt y el extrañamiento como fundamento de las relaciones de interdependencia de 

Norbert Elias(Elias,1987:44). 

 

 

2. LOS ORÍGENES DEL ANÁLISIS SOCIOLÓGICO DE LA EXCLUSIÓN Y LA POBREZA.  
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 El estudio disciplinar del objeto de este documento tiene sus orígenes en el 

surgimiento de la sociología como ciencia. La desigualdad y la formación de grupos sociales 

por estratos fue una materia recurrente de diferentes trabajos y debates disciplinares útiles 

para fundamentar este quehacer académico (Kerbo, 2003: 80). Como perspectiva analítica 

surgió con las reflexiones sobre el pauperismo (Dahrendorf, 1968:153). De las múltiples 

aproximaciones realizadas entonces, nos centraremos en dos aportaciones diferentes que, 

posteriormente,  han sido consideradas como complementarias: la perspectiva relativista  de 

las consecuencias sociales de la exclusión y la visión centrada en las consecuencias de la 

economía industrial (Paugan, 2003: 80). 

 

 

2.1. El análisis de las consecuencias sociales de la dependencia. 
 

 

 La primera aproximación al concepto de exclusión, como forma relativa de pobreza 

que se define en las relaciones sociales de interdependencia,  la encontramos en las 

reflexiones sobre pauperismo de Alexis de Tocqueville. Consideración alcanzada al 

contrastar la pobreza de la sociedad industrial con las de las comunidades de los países del 

entorno. Fundamento para la catalogación de la marginalidad como la forma de la pobreza 

resultante del progreso (Paugan, 2003: 40). Este autor observó el crecimiento parejo de la 

riqueza y las nuevas formas de la miseria en la modernidad. 

 

 Junto a lo observado, el punto más importante de su aportación fue la apreciación de 

la trascendencia de las relaciones de dependencia. Su visión dialéctica de la asistencia 

formalizada, comprendía esta práctica imperfecta como un procedimiento encubierto de 

estigmatización (Tocqueville, 2003: 42).   

 

 

 
 
 
2.2. El determinismo estructural de la pobreza. 
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 El entendimiento de la indigencia desde el análisis de los fundamentos de la 

economía y de las relaciones de producción de la sociedad capitalista fue acometido por 

Marx. En su propuesta teórica la pobreza era comprendida como efecto de la dinámica de 

estratificación de las relaciones de producción. Partiendo de la constatación, compartida por 

otros autores de la época, de la emergencia del ejército de reserva, que la sociedad 

industrial generaba, apreció la condición vital de este modo de producción. En su esquema, 

la existencia de los supernumerarios garantiza la existencia y la viabilidad del sistema 

capitalista en su totalidad. Para él la abundancia de mano de obra somete a los trabajadores 

asalariados a las condiciones impuestas por los propietarios de los medios de producción. 

En dicha perspectiva, tal tendencia a la exclusión social es vista como condición lógica y  

necesaria para asegurar la proletarización activa. 

 

 Para esta línea de pensamiento, los excedentes de mano de obra, que varían según 

los ciclos recurrentes de crisis, son el soporte del entendimiento de la pauperización. Desde 

aquel enfoque, las figuras de los desempleados  son destacadas por la función recreadora 

de las relaciones de explotación económica. El exceso de trabajadores devalúa los salarios 

y condiciona el sistema contractual de las relaciones laborales. Al respecto de todo lo 

señalado, nuestro autor diferenció tres formas del conglomerado de supernumerarios: una 

fluctuante, relativa al ajuste y reacondicionamiento de las actividades profesionales, otra 

latente, generada con las variaciones de las formas de producción, y otra estancada, 

formada por los parados sometidos a las mayores condiciones de degradación. Además, en 

las capas inferiores del pauperismo y la marginalidad destacó el lumpenproletariado, que era 

la expresión más evidente de la mecánica de segregación de aquel orden social. 

 

 

 
 
 
 
 
 
3. EL DESARROLLO DE LA SOCIOLOGÍA DE LA POBREZA. 
 

 

 La fundamentación de la sociología de la pobreza la realizó Georg Simmel. Este 
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teórico introdujo una formulación relativista donde se incluían las aportaciones precedentes.  

Esta línea de trabajo entendía la marginalidad como un efecto de la interacción social. La 

aproximación a la visión de la construcción social de la pobreza coloca el sentido de esta 

realidad en la dinámica de las relaciones de interdependencia estructural del sistema social. 

A partir de la formulación de la antinomia del pobre trata de aproximar cómo el indigente es 

convertido, por la sociedad, en una etiqueta de estatus, o condición social, que engloba el 

heterogéneo universo de los pobres para justificar la existencia de esta realidad social. 

 

 

3.1. Los modos de regulación social de la pobreza. 
 

 La formulación teórica de Simmel trata de comprender cómo es construida 

socialmente la pobreza. En su esquema, la indigencia es un efecto de las relaciones de 

interdependencia. En este modelo teórico de las relaciones sociales, los pobres y los 

extranjeros son parte de la estructura social. No son entidades marginales con sentido 

independiente del escenario en el que se producen. En la sociedad ocupan una posición, 

desarrollan una función y, por tanto, contribuyen a la formación y existencia de ésta. En 

conclusión, resultan de su dinámica y otorgan coherencia al orden existente (Bauman, 2005: 

85).  

 

 Según este autor, todo lo dicho en el párrafo anterior se pone de manifiesto en el 

tratamiento institucional de la pobreza. La pobreza genera malestar, profundos 

cuestionamientos morales y éticos, además de conflictos de diversa naturaleza que afectan 

al sistema social en su conjunto. A la vez, todo esto se convierte en dinámicas de regulación 

y atenuación que refuerzan la cohesión social. En esta lógica Simmel señaló como “el 

objetivo de la asistencia era mitigar algunas manifestaciones extremas de la diferencia social 

para que la estructura social pueda seguir apoyándose en esta diferenciación” (Simmel, 

2011: 50). En este esquema el fundamento de la asistencia social es el de la atenuación 

moral de la visibilidad de la indigencia, tan involucrada en la construcción de nuestro modelo 

de sociedad.  

 

3.2. Desorganización social y “hombre marginal”. 
 

 Una de las primeras aplicaciones de las aportaciones de Simmel la encontramos en 

la obra de Robert Ezra Park. Con su concepción del hombre marginal trató de dar 
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comprensión a uno de los fenómenos sociales más frecuentes en los procesos de fuerte 

crecimiento de las ciudades norteamericanas. En estos análisis, centró su atención en los 

procesos transitorios de desorganización social y desmoralización individual de las nuevas 

experiencias urbanas. Situaciones que son percibidas, por la Escuela de Chicago, como 

etapas necesarias y esenciales de ajuste y recomposición social. 

 

 Su tesis de la cultura urbana señala a los procesos de atomización individualista de 

la modernidad, donde se extinguen los rasgos raciales y culturales de los diferentes grupos 

de inmigrantes. Según apunta este sociólogo, la pérdida de la identidad que domina el 

espíritu errante del habitante metropolitano es el resultado de la difusión de la economía 

monetaria, patrón de comportamiento basado en la instrumentalización del otro. Con todo 

ello se hace alusión al extrañamiento del urbanita moderno, que bajo el manto de un 

supuesto cosmopolitismo queda desvinculado de todo agregado social (Park, 1999: 109).     

 

 

3.3. La cultura de la pobreza y las teorías del vínculo social. 

 

 La aplicación de las aportaciones precedentes a los elementos estructurales y 

funcionales de la cultura fue iniciada con los estudios de Oscar Lewis. Con este concepto, 

de cultura de la pobreza, trató de dar entendimiento a las dinámicas congénitas de la 

reproducción de la marginalidad. Esto lo consiguió desde la realización de un catálogo 

pormenorizado de los rasgos que definen la indigencia y el análisis de la dinámica seguida 

por este conjunto de cosas en la práctica cotidiana. Con todo lo dicho, edificó una tentativa 

conceptual donde más allá de la consideración de las cualidades del estado de privatización 

de los pobres, la marginalidad era concebida como la expresión de las diversas 

características colectivas del modelo o estilo de vida de los estratos más degradados de la 

sociedad.  

 

 Entre las cuestiones fundamentales de estos estudios sobresale la visión de la 

pobreza como un sistema estructurado de valores, creencias y actitudes que son 

transmitidas y compartidas por varias generaciones. En tales  líneas de pensamiento se 

señala como el complejo cultural de la pobreza sirve a los afectados por esta situación 

mediante las funciones del aprendizaje y la adaptación a la hostilidad del entorno social. Al 

respecto se destaca la preocupación por ver cómo la personalidad y la forma de ser de tales 

agregados sociales tiende a perpetuarse (Lewis, 1972:41). En los análisis referidos se 
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apreció que la transformación de las condiciones de vida no implicaba una transformación 

inmediata de la mentalidad de los pobres. Desde las perspectivas aquí presentadas, la 

pobreza es vista, por encima del determinismo estructural de las situaciones caracterizadas 

por la carencia, como formas de vida que se construyen social y culturalmente. 

 

 

3.4. El extrañamiento como fundamento de las relaciones de interdependencia. 

 

 En el tratamiento efectuado por Norbert Elias, nos encontramos con su idea central de 

las configuraciones como categorías de la experiencia humana. Ésta está basada en el conjunto 

de relaciones de dependencia que da coherencia a los entornos sociales. Según sus 

consideraciones, las sociedades se caracterizan  por un entrelazamiento continuo de relaciones 

de conflicto, cooperación y, sobre todo, poder (Bouza,1994:79). En general, en este esquema, el 

valor de las personas es determinado por las relaciones que son mantenidas con los demás. En 

la esfera de las relaciones humanas, la interacción es el efecto de la dinámica del poder, que es 

entendido por nuestro autor como un precepto sociológico universal. Aquí, esta cualidad es 

entendida como una energía que transita entre los participantes en las situaciones interactivas. 

Es un atributo de las configuraciones. Ésta no puede reducirse a las estrategias particulares de 

los actores sociales (Elias, 1990: 51). Es el resultado de la concurrencia en el escenario social. 

Allí es donde se establece el valor de las personas.  

 

 Frente al individualismo, el esquema aquí propuesto insiste en las relaciones 

recíprocas de un sofisticado entramado de formas de sentir y actuar limitadoras de la 

autonomía personal. Claramente, el enfoque referido en estas líneas propone la 

configuración como alternativa del dualismo establecido entre el individuo y la sociedad. 

Para nuestro autor la sociedad no es percibida como el decorado de la iniciativa particular.

 Dentro del panorama propuesto por estas reflexiones teóricas la exclusión surge 

como producto de la dinámica de la cadena del miedo. En el fondo, el miedo es el soporte 

inconsciente de las configuraciones sociales. Fundamento de la coacción que la colectividad 

ejerce sobre nuestro pensamiento y conducta (Elias, 1990: 20). 
 

 

 

4. CONLUSIONES. 
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 Aunque la pobreza y sus efectos puede ser apreciada de forma inmediata con mucha 

facilidad, el conocimiento global de ella entraña excesiva dificultad. Situación motivada por la 

complejidad de la misma y los compromisos encubiertos que tienen en tal efecto todos los 

agregados sociales de todo orden social. A tenor de tal razón, este fenómeno tiende a 

perpetuarse a pesar de la reacción inmediata que produce en todos los ámbitos de todos los 

sistemas sociales. En sí misma, es el resultado de la dinámica de constitución y existencia 

de la mayoría de las sociedades. Todo parece indicar que el desarrollo estructural de todo 

complejo social genera los mecanismos para el surgimiento de este problema. Lógicamente, 

esta realidad es el resultado de la dinámica de estratificación que los distintos modelos de 

división social del trabajo originan. En el análisis de la misma, la mayor dificultad es la 

superación de los obstáculos de la encubierta semántica que todo modelo social erige para 

salvaguardar el conjunto de los defectos que afectan a su legitimidad.  

 

 Partiendo de la consideración hecha en las líneas precedentes y tratando de 

promover la concurrencia en esta área de trabajo, sólo queda por señalar algunas 

cuestiones que puedan servir como guías preliminares de trabajo. Entre éstas debemos 

destacar: 

 

- La necesidad de establecer criterios homogéneos en la definición objetiva 

de la pobreza y la catalogación de las distintas maneras en las que se 

manifiesta. Aunque los principales rasgos de este fenómeno suelen ser 

inmediatamente visibles, los intereses dominantes del marco de referencia 

los encubren. 

 

- Conceptos como pobreza, marginalidad y exclusión son utilizados, 

normalmente, con mucha discrecionalidad. El uso aleatorio de estos 

términos les hace perder su propiedad y alcance, de esta forma se 

contribuye a ocultar el trasfondo de esta realidad.   

 

 

- Las situaciones de desamparo y marginalidad son una construcción social. 

En la constitución de estas circunstancias concurre, de una forma o de otra, 

el conjunto de la sociedad. A este efecto, se debe destacar que en esta 
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dinámica concurren, también, las distintas tentativas desarrolladas para 

tratarla. 

 

- La exclusión social cumple una función muy importante en el desarrollo y 

progreso de nuestro modelo económico y social. Actúa como regulador de 

las condiciones del mercado laboral. Cumple una función disuasoria de los 

agentes participantes de nuestro escenario de interacción a favor de los 

principios del orden vigente. Legitima los soportes y mecanismos de la 

distribución irregular de la renta. 

 

 En general se debe señalar, tomando en consideración los resultados aludidos, que 

la marginalidad y la exclusión poseen unas cualidades muy singulares que normalmente se 

escapan de la conciencia de los investigadores. Mucho se ha desarrollado sobre la materia 

en el curso de la sociología. Destacan sobre todo los estudios monográficos, desarrollados a 

través de exquisitos trabajos de campo o mediante la constatación de las experiencias de 

los agentes implicados en las tareas de organizaciones públicas, filantrópicas o solidarias. El 

panorama actual es que existe mucha documentación pero se sigue pudiendo percibir la 

ausencia de marcos de debate disciplinares y teóricos de gran alcance que alumbrasen el 

sentido y la lógica de todo esto. A efecto de convocatoria, con el fin de volver abrir este 

camino, ha sido desarrollada esta comunicación.  
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